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PRÁCTICAS y REPRESENTACIONES BIBLIOTECARIAS EN LOS 
ORÍGENES DE LA BIBLIOTECA PúBi.ICA DE BUENOS AIRES . 

. (1810-1826) 

. . .. -~ .... ... ·: 

Durante los capítulos anteriores se ha hecho hincapié, especialmente, en el conjunto 
. . . . . - ~ . . . 
- -

de los precedentes que propiciaron el advenimiento de la. Biblioteca Pública de 

Buenos Aires. Para ello, tal como se lo . ha presentado, fue necesano esbozar el 

desarrollo historiogr~fico de la. Historia de la Bibliotecología, del Libro y de las 

Bibliotecas en la Argentina (cfr., cap. L1 y I.3). 

Tambien ~e llevó a cabo una tipología de las bibliotecas hasta 1830, p~a conocer "el 

medio bibliote'cológico" en el cual se gestó y desarrolló la Biblioteca (parágrafo I.2). 

Pqsteriormente, se __ analizó_ la mayoría de los "ante_c:_edentes ·bibliotecarios" desde el 

· período hispánico hasta. la _Revolución de Mayo (cfr., cap. II). 

Luego, en una cuarta fase, se procedió a estudiar la importancia' de las bibliotecas 

particulare~ (en este caso, la librería privada de- Facundo de Prieto y Pulido) como . 

iffipulsoras~ en cierta medida, de la Biblioteca Pública (cfr., cap. III). Finalmente, una 

vez deternlinados estos antecedentes fundamentales, se esbozó la "génesis" de esta 

_·.agencia social (Augst y Wiegand, 2001), gracias al hallazgo de un docwnento de 
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·primera mano:. "El reglamento provisional para. el régimen económico de · 1a · 
. " ·- . ~ 

.. ·.biblioteca pública de la: capital de las Provincias Unidas del Río de la Plata" (cfr., cap. 

N:2). 

En. este contexto, al haber identificados los orígenes de la Biblioteca, es posible 

· · abordar uno de . los puntos de mayor relieve: las prácticas y representaciones 

bibliotecarias en el momento de organizar y de administrar la institución. Para ello se 
. - . 

estudiarán dos doc~e~tos prácticamente-in.éditos: el.Libro de ca-rgo y data o de cuenta 

. c;rriente ·de los en~a-rgados de. los gastos de la Biblioteca Pública (1810-.1818) y las Razones de · 

gastos (1824 y 1826) .. · 

V.1 EL LIBRO DE "CARGO Y DATA" DESDE 1810A1818 

La administración de una biblioteca implica un universo de prácticas y usos inmersos 

en la cotidianidad. El caso de la Biblioteca Pública de Buenos Aires, en este tópico, es· 

paradigmático. En ella conviven, al menos, dos aspectos determinantes en. una 

gestión bibliotecaria. 

En primer término el contexto político, cultural y económico que · reconocía la 

necesidad de la Biblioteca Pública como agencia social. En segunda instancia la 

ir\cidencia de un gnÍpq de indiyic;luos, tanto goberna~tes como administr~dores, q'!le 

pugnaban por la · creación. e. inauguración de un establecimiento . de estas 

características. Finalmente, un aspecto a ·veces amorfo e inc:ontinente: la· activa 
' . . . . 

· participació~ de la ci~dadanía en su apertura y desarrollo, tal como aconteció con l~s 

habit~~tes de Buenos Aires (cfr., cap. II.2) . 

. ·La pregunta que se presenta, casi en forma ineludible, es la siguiente: ¿cómo se _ 

administró, en su historia mínima, esta institución pionera en los a_ctos culturales. de 
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la Revolución de Mayo? En este caso no se tomará en cuenta su gestación a partir de ·. 
. . 

· una elite revolucionaria o· de un grupo de intelectuales ·vinculados .al clero, más o· · 
., 

menos capacitados; tal como se señaló oportunamente en el capítulo IV. El trabajo 

tampoco se abocará a los grandes. nombres de nuestros inicios bfüliotecarios, tales 

como Mariano ·Moreno, Saturnino. Segurola, ni en su alma mater: el caJ?.ónigo Luis 
. . . . . 

José de Chorroarín 1
• Además, por el momento~ también dejará a un costado el 

· contexto gregario que impulsó su definitiva apertura, ~espaldada, entre 1810 y 1815, 

·por una gran. cantidad . de donaciones; tópicos,. por otra parte, frecuentes en la 

. literatui:a s~bre nuesi:ra primera .Biblioteca Pública.·· · 
. . . . 

. El propósito de la primera parte de este capítulo es, pues, centrarse en un documento 

burocrático, propio· de la microhistoria e inmerso en la cotidiarudad de la Biblioteca a . · 

principios del siglo XL-X: el Llbro de cargo y data o de cuenta corriente de íos encargados de los 

gastos de la Biblioteca Púb/ica,fowado por el Director de ella Dr. Dn. Luis José Chorroarín en el 

año de 1812. 

El_n;ianuscrito, en forma de cuad~mo, se encuentra en el Archivo General de la 

·Nación y fue organizado por Chorroarín; aunque redactado por varios bibliotecarios, 

como forma de control de los gastos de la Biblioteca, ·en donde se detallaban· los 

ingresos y egresos durante los distintos ejercicios anuales 2
• El documento, inédito en 

la mayor parte de su contenido, ya había llamado la atención de varios investigadores, 

como Ricardo Levene (1938: 152-161) y José Luis Trenti Rocamora (1997, 1998a y 

1998b) . 

. El Llbro de cargo y data elaborado por Luis José Chorroarín constituye un conjunto de 

asientos que tratan, en forma exclusiva, sobre los asuntos que motivaron los ingresos 

de dinero (cargo) y gastos (data) de la Biblioteca Pública de Buenos Aires durante el 

período 1810-1818. Lo que reviste un interés particular son las rutinas diarias que 
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dieron sentido . y forma al . trabajo . interno de la Bi}?lioteca. Todo ·proceso de 

conducción partieipa de un doble . juego de espejos imbricadós: el . discw:so 

cuantitativo (la esfera de las cifras asentadas. en un libro contable)• y el discurso 

cualitativo (el ámbito de la vida diaria que se esconde bajo los guansmos 

circunstanciales) 3• 
. ·. 

Así pues, bajolas consignaciones estrictamente cuantitativas, es posible (y necesario) 

rescatar las miradas, las actitudes y las. representaciones de los hombres que las · 

llevaron a cabo. La pregunta enton~es que se plántea es la siguiente: ¿cómo era el 

. . 

acontecer cótidiano de la Biblioteca Pública de Buenos Aires entre los años 1810 y 

. 1818? 

Estos aspectos de la vida diaria, en cuanto a sus características administrativas en la . 

vivencia · del día a día, .se pueden analizar a · partir de algunos tópicos que se 

desprenden del Libro de cargo y data. Ellos son, en líneas generales, los siguientes: 

mantenlmiento edilicio, obtención de insumos, encuadernación, donaciones . de 

din.ero, carpintería y mobiliari.o, gastos men9res, compra y· vei:ita. 9.e libros,. ingr~sos . 

generales, adorno del edificio, personal, entre otrosmuchos. 

Gracias a esta tipología provisional de rubros· es posible conocer, aunque sea 

someramente, la gestión que se llevó a cabo en la primera década de la Biblioteca; un 

. go.bierno bibli?tecario pautado por las n.ecesidades, las urgencias y el ingente trabajo . 

que implicaba llevar una institución cultural en: el momento de las Guerras de 

Independencia. 

La. instrumentación de la rutina dentro. de una entidad contempla, entre otras, una 

serie de tareas materiales como, por ejemplo, el mantenimiento edilicio y la obtención 

. . . 

de insumos. para el . funcionámiento diario de la Biblioteca. La arquitectura y la 
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corporejdad ém1struida a partir ·delo~ elementos .de tr~bajo sietrÍpre hanpaut~do el 
. . . . . ' . 

desarrollo de las bibliotecas. 

El Libro de cat;?,O y data es una muestra aleccionadora de esta situación. El éxito de uná 
. . .. . . . . .- '. " . . .·· ·. . . . . . 

administración, en este .taso la de la Biblioteca Pública, en buena medida, dependía ·· 

·.de la dinámica de esos elementos en apariencia menores. El estudio detallado de los 

esfuerzo~ que debieron dedicar los sucesivos directores i esas 'labores .demuestra, sin 

duda, el grado de compromiso con el ejercicio 'de- dicha dirección: 

A ello debe agregarse otro aspecto: la erogaCión de fondos parael mantenimiento .y la 
. .. 

. compra de insumos no bibliográficos implicaba, en definitiva, una menor adquisición 

. de libros. La realidad de "sostener" a una _institución en sus gastos. diarios se impone, . 

inequívocamente y en muchas instancias, a sus propios objetivos culturales. Por ello . 
. . .. 

es indispensable esbozar una breve selección de estas ''ocupaciones'; para tener un 

panorama de la magnitúd de esas tareas muchas veces ocultas o poco conocidas. 

El edificio de la Biblioteca Pública, tal como se ha . señalado, estaba ubicado en la 

llama.da "Ma?zana ~e las Luces", _en la_,ochava formada p_or las acffi.ales Moreno y 

Perú (Vilardi, 1939: 34; Torre Revello, 1943: 12), donde funcionaría hasta 1901. En 

dicha casa, luego de varias refacciones, se concretó su inauguración el 16 de marzo de · 

1812. 

El estado del edificio, según la documentación existente, s1emrre fue precano y 

dem~ndó toda clase de anegl~~- Uno de .los mayores problemas, además del estado 

de los · techos, fue la falta de cerramientos adecuados. En esta instancia tanto 

.. · Chorroarín. como otros bibliotecarios tuvieron que solucionar la- constante falta de 

- . . . ' . - -

· . vidrios. El primero~ ya en yíspera de la .apertura; tuvo que erogar más de 106 pesos 

"en pintura, aceite de linaza, aguardiente para b~, [y] postura de vidrios" y, dos 
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años. ·de~pués,. también debió ocuparse de "po~er dos ~drios en. una pu~rta y 

··ventana". · ·· 

Poco después, .. en el segundo semestre de 1813, el prel~do oriental Dámaso Antonio 

. Larrañaga, dio instrucciones para poner "un tablero para una ventana" que carecía 

.·.del mismo._ Finalmente, en este tópico de bibliotecario vidriero, le tocó el turno a 
. . . . . .. 

Domingo Antonio Zapiola, quién en.1815 y -1816 contrató al "maestro hojalatero 

Prudencia Gil para la colocación "de tres vidrios q_ue- puso en urÍa puerta" y cuatro 

cristales,. "dos grandes, y dos chicos". El problema de los vidrios, que se planteaba 
. . ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

con· cierta recl.trrencia, no era ocioso, pues d frío, la humedad y el viento hacían de la 

Biblioteca un lug~r inhóspito y_ poco agradable, un sitio inapropiado para los_ lectores. 
. . 

Otro .de los :temas· recurrentes en las necesidades de l~ instituCión fue el problema de 

la reparación y la protección de las obras. Las pautas que definen la encuadernación 
. . . 

se encuentran identifi~ad~s por dos ~spectos aparentemente contradictorios: la 

necesidad de preservar los libros y su inevitable destrucción por el uso· habitual. 

Los escuetos 9atos que brind~ un encuade_rn~dor, al asentar ~a obra en la cual ha .. 

. trabajado, a· · menudo presentan esta duda sin resolución. Puesto . que una 

encuadernación bien pue~e manifestar el gusto característico del . bibliófilo pero, 
. . . .. . .· . . . . . . , . 

. también, en muchas ocasiones, señala al libro que se encuentra deteriorado por su .. 

lectura frecuente. Este aspecto es muy importante, ya que dicha artesanía, a veces 
. . . . . . . 

... " ··-
denigrada, puede indicar una práctica de la lectura. Las representaciones culturales de 

la encuadernación, entonces, no solo se limitan al cuidado· tipográfico de carácter 

estético; .·. en varias . oportunidades, además, · presentan al impreso · como una 

corporeidad devastada· por su constante manipulación. 

En este contexto es difícil suponer · en qué momento se protegieron las obras 

deterioradas de -Ta · Biblioteca Pública de Buenos Aires.· No obstante, los 
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_requerimientos ·de ··una pe~sona q~e. ·~sepa foi:~ai:',' _-fueron frecuentes. A lo· largo· del · · 

tiempo, desde 1$10hasta1817, estas tareas de "cuid~do y _uso" estuvieron presentes . 
·.,(. 

en toda gestión, bibliotecaria .. Algunos ejemplos ilustran esta actividad. ·Por eje~plo, 

en 181 O, don José Toribio Martínez, que acababa de· donar "el Atlas de Bleau" (1648-

1672), dio "tres onzas de oro" _para su "comp6stura": 

. . ·. ' . 

También la urg:ncia por encuadernar varios libros llevó a Chorroarín a comprar una 

· importante cantidad "de pieles para forros· de· libros" p·or un i!nporte de casi 130 ·• 

pesos; una suma, sin duda, considerable para _la época. Poco despu¿s, el propio 

Chorrorum justifica esa inversión eón las "composturas y encuadernaciones" de 

diversas obras en un monto de alredecior de 31 O pe~os. E~pero, el arreglo de los 

. li~ros tenía sus vicisitudes de costos y ganancias·, pues en 1813 la ·dirección de la 

Biblioteca se vio obligada a vender "6 tafiletes negrbs de los que. se compraron para 

forros de lipros". 

Evidentemente, la encuadernación, en algunos momentos, era una decisión onerosa. 

Todos los. bibl,iotec~rios eqcargado~ de la ~iblioteca destinaron significativas s_urnas 

de dinero para preservar los impresos. Tanto Dámaso Antonio Larrañaga como 

Domingo Antonio Zapiola giraron fondos para este fin. 

Detrás de estas reparaciones bibliográficas es necesario rescatar el nombre de algún 

encuadernad~r, tal el caso de urw varias. veces citado: do_n Juan. Nepomuceno 

· Álvarez. E~te artesano,. entre las_ numerosas diligencias que realizó, . tuvo el honor, 

casi catalográfico, de encuadernar en pergamino "varios catálogos" de la instj.tución. 

El "oficio o arte de forrar" nos permite conocer; entonces, la presencia y la 

realización de · 1os procesos . técnicos en la Biblioteca Pública · de Buenos Aires; 

procesos que en este caso, en for'ma inequívoca, señalaban a la encuadem~ción en 
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pergamillo. como Una garantía para el bienestar físico de un cuaderno cuyo· destino 

final era la consulta constante. 

Pero la ·encuadernación requería cierto instrumental básico . para su correcta 

realización. Los usos tipográficos se encuentran pautados por ciertos elementos que 

definen la identidad material del libro. En este caso, la identificación topográfica en el 

estante estaba dada por la necesidad de la Biblioteca de comprar "dos instrumentos 

para dorar las pastas y rótulos de los libros" (1813). 

Indudablemente, el espacio en el cual se posiciona fa encuadernación .posibilita 

nuevas y múltiples relecturas. Muchas preguntas, propias de este tópico, aún carecen 

. de respu~sta. Por ejemplo, ¿por qué se enc.uadernaban ciertas obras y no otras?, ¿en 

qué momento se decidía su protección?; y una interrogante todavía más relevante: ¿la . 

encuadernación señalaba un libro deteriorado por su frecuente empleo o, por el 

contrario, indicaba un impreso valioso que debía ser conservado y restringido en su 

maniptilación posterior? · V arios verbos definen, pues, el contexto de la 

encuadernación cpm,o acto. y como práctica: embellecer, preservar? u~ar e iden~ficar. 

Un conjunto de representaciones y modalidades bibliotecarias que fueron usuales en 

la Biblioteca Pública de Buenos Aires. 

Por otra parte, las donaciones destinadas a la Biblioteca, tal como lo reflejan los 

documentos de la época (La Gaceta de Buenos Aires y el Libro de donaciones de la 
. . . 

Biblioteca) fueron de dos tipos: a) legados de libros y otros impresos, y b) d~~acio~es 

de dinero (aportes pecuniarios). 

El tema del apoyo ciudadano y popular no es un asunto menor, tal como se ha 

planteado en el capítulo II.2. Las bibliotecas, a lo. largo de su historia, siempre 

constituyeron el reflejo de las sociedades que les dieron su impronta en esa 
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circunstancia hist6.Í:ic~; áde::l:n.ás, todo- proce_so de .. desarrollo. bibliotecario tainbién · 

. reproduce el estado de la tecnología y de los tiiedios de producción de una época. 

Dentro de este contexto_ informativo, dejando de lado el estudio. social y económico 

de las · personas que brinda~on distintas cantidades . de· dinero y que aparecen 

mencionadas en La Gaceta de. Buenos Aires, el Ubro de cargo y data nos brinda la 

posibilidad de conocer algunos de los legados· pecuniarios, _tanto en la identificación 
. . . 

de sus d6nantes como en el monto de sus erogaciones: 

Un breve detalle de estas contribuciones se esboza a continuación. En el año qe 1811 

. se registraron las donaciones siguient~s:. Francisco de. Molina ($206), José Juan 

Larramendi ($103), Julián de Gregorio Espinosa ($19); durante el período 1812-1813: 
. . . . . . ~ . . 

el obispo de Buenos Aires Benito Lué y Riega ($1.030); Nicolás Ancho.tena ($51), el . 

presbítero Mateo Blanco ($12), etc. Es importante destacar el compromiso de los 
. . . . 

· .· distintos bibliotecarios de la institución, pues en numerosas ocasiones legaron parte o · 

la totalidad de sus sueldos, tales los casos de Luis José Chorroarín, Saturnino 

Segu+?la y Dámaso Antonio Lar~añaga. 

El Colegio de San Carlos, siempre a instancias de Chorroarín, donó más de mil pesos 
. . . . . . . 

para la adquisición ·de libros en Londres por intermedio de Manuel de Aguirre, 

resáltando la iffiportancia decisiva de este organismo de e¿_señanza en el desarrollo de 
. . 

--la Bibliotec~. Finalmente, un ejemplo_ de compromiso ciudadano, síntesis del espíritu 

de participación gre~ que acompañó la decisión de la Primera Junta de fundar una 

Biblioteca: el conmovedor "donativo que· hicieron _los vecinos del Arroyo . de la-· 

China" que remitieron;tal comolo asienta el bibliotecario Larrañaga en 1814, luego · 

de una colecta eri esa localidad, la nada desdeñable suma de 223 pesos con 7 % 

reales. 
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La p_articipación del pueblo, pues, fue determinante para la ap~rtura de la Biblioteca · 

Pública de Buenos Aires en marzo de 1812. Sin su activa participación; el proyecto 

hubiera tenido muchas posibilidades de fracasar o de languidecer. Es por ello que el 

Primer Triunvirato decidió su inmediata apertura, ya que se había transformado, de 

hecho, en un reclamo generalizado de la sociedad. 

Pero las prácticas de la lectura no solo las construyen los lectores. El juego de los 

. espacios, las variaciones arquitectónicas y la elección~disposición del mobiliario 

también definen las distintas representaciones del mundo impreso. 

El ámbito de una lectura compartida con otros en voz alta, no es el mismo lugar que 

· se elige para una ~ectura ret;irada, íntima y silenciosa. Leer un libro con finalidades de 

estudio o de investigación, no se parece a leer un texto con intencionalidades . 

recreativas o de entretenimiento. 

De igual modo sucede cori la indumentaria personal, con los muebles destinados para 

la Biblioteca, y con las posiciones corporales que se adoptan frente ·a un impreso: son 

elementos íntim~s o formales (muchas veces instituc~onales) que acompañan ª· las 

distintas formas de apropiarse de la cultura tipográfica. 

La construcción o la elección de "una casa de lectura", pues una biblioteca 

esencialmente no es otra cosa, constituye una decisión que forma parte del acto de 

leer. Asimismo, su. moblaje y la di~posición de las . salas, tanto como su acce~o y 

: ~ . 
ubicación en un centro urbano, son elementos que se forjan "adheridos" a la lectura; 

una acción intelectiva que no es pura abstracción en su totalidad, sino la confluencia 

dinámica de numerosas y complejas instancias: distribución espacial, presencia o. 

ausencia de luminosidad, plasticidad ergonómica, sentido y peso arquitectónico, 

ceñimiento u holgura de la ·indumentaria, acomodamiento y "la impostura" del 

cuerpo en los muebles, etcétera. 
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· Ante este conjunto de variables, ¿cómo se construyó, entonces, esta "morada de la 

lectura" denominada Biblioteca Pública de Buenos Aires? La elección del edificio fue, 

.en un principio, azarosa. La urgencia de la Primera Junta; que veía a esta· agencia . 

como una · realización cultural de la Revolución, la llevó- a tomar· el edificio que., .;. .. 

"ocupaba Da. Francisco Fermosely Ballester", tal como lo informó el administrador 

interino de Temporalidades. Empero, estos ambientes no fueron suficientes; poco 

después, la flamante institución se extendió a "la pieza que hace esquina en los altos 

de ese Temporal de Cuentas para darle indispensable extensión a la Biblioteca 

·Pública que se ha situado contigua" (Revista de la Biblioteca Pública, 1879). 

Las salas de .·estos edificios "capturados" para la lectura se fueron llenando, 

sucesivamente, de estanterías y de libros, todo ello pautado por el impulso de las . 

numerosas donaciones populares. Si bien la necesidad de una Biblioteca Pública ya 

conocía numerosos antecedentes_ en Buenos Aires y su progresiva maduración venía 

de larga data (cfr., cap. II.1), su concreción e inauguración, en el bienio 1810-1812, 

fue vertiginosa y planificada según las_ circunstancias y los avatare.s del momento: · . 

En cierto sentido fue una Biblioteca signada por ese exclusivo y frenético ·presente, 

destinada a morar y a hacerse en las urgencias de la falta de tiempo. Su arquitectura, 

los estantes, las salas, las · mesas de lectura, sus muebles, los beneficios y las 

restricciones de su Reglamen~o, las sillas, _el personal, los libros y sus lectores, 

re~po~dieron a esta s~bita demanda de construir mi espacio de cultura ci~dadana y 

democrática. 

No obstante; su historia inaugural es apasionante y su conocimiento detallado un 

legado bibliotecario. Así pues, luego del edificio y del · acervo bibliográfico se 

imponían, al menos, tres rubros fundamentales: las estanterías, las sillas, y los 

instriunentos propios de la escritura. La madera, en esta primera etapa de 
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·configuración material, a travé~ de la carpintería, fue ia activÍdad que le dio forma . . . . . . . 

·"topográfica", al libro. · 

' Gracias al IJbro de cargo y data es posible seguir esta verdade~a ·aventura. de ebanistería 

en la Biblioteca. No se trataba de una tarea menor: La Junta de Mayo, en el famoso. 

artículo titulado "Educación" (Gazeta :de Buenos Ayrú, 1810), atribuido a Mariano 

Moreno, h~bía sost~nido que · era necesaria una suscripción "para los gastos · de 

estantes y demás costos inevitables". Por lo tanto, una de las prioridades más 

. relevantes,. posiblemente debido al ·valor de la madera, era el conjunto de las 

estanterías, es decir, el soporte y el contenedor material-visual del libro. · 

La carpintería _se transformó en uno de los emprendimientos. de mayor importanci~ 

· durante los primeros años de la Biblioteca. Resulta imposible detallar la totalidad de .· 

esas actividades. Por ejemplo, el año 1810 se consagró, casi exclusivamente, a dotar 

de estanterías al establecimiento. En. esa fecha Saturnino Segurola libró varios 

centenares de pesos a favor de Julián Gaistarro, quien suministró una gran cantidad 

de maderas. 

. . . 

Al mismo tiempo contrató a Juan Vicente García para la confección de la mayor 

parte de los anaqueles. Las ·"tablas", en la mayoría de los casos, provenían de los 

denominados pinos . "del Brasil" y, en algunas ocasiones, las maderas se utilizaban 

para la confección. "de tiradores_ para cajones de estantes". 

EÍ. univer~o de la. J:?iadera, un mundo cercano y propio del libro, también estaba 

. . . 
presente en otros aspectos de la Biblioteca. La gran cantidad de volúmenes que ya 

cubrían literalmente las paredes de las distintas salas, al poco tiempo, necesitaron de 

escaleras para llegar a ellos. En una oportunidad, Zapiola debió apelar a los servicios 

de García para la · confección de "una escalera de manos'\ pues los impresos 

necesitaban ser ubicados en lugares de difícil acceso. 
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En otros mon1ent_os,. como en. J B 15, cuando se inauguró una .. nueva pieza,. fue -

n~cesario r~currir al mismo c:u:pintero para realizar una "escalera nueva para la pieza 

[primerat. En algunos casos los a~aqueles no podían soportar el peso de los libros y, 

· en 1813, el bibliotecario Larrañaga tuvo_ que solicitar "la compostura de [varios] 

. estantes". 
. - . . -

La acumulación de· tablas para la tealización de muebles; en cie~tos momentos, fue 

mayor a· las hecesídades de -la Bibliotec~ y sirvió,. en último caso, como forma de pago. 

para hacer frente a otros gastos. Tal es el caso de lo que le sucedió a Chorroarín en 

1811, cuando tomó la decisión de vender "cloc~ v~ras · [sÍc] d.e tablas. de cedro 

entregadas al carpiritero S:hanteyro en P3:go de la mayor parte del valor de tres mesas 

de cedro". 

. . . .. . 

· La presencia de un nutrido mobiliario debido tanto a las compras como a los legados 

fue, indudablemente, una fueQ.te extra de ingresos, como "el importe de seis sillas 

inglesas sobrantes, vendidas a Rafael Saavedra", a ochos pesos cada una. La 

impor~ancia _de la carpintería, tal corno. se ha. observ~do, estaba a la, par de_ la 

adquisición de materiales bibliográficos. Una prueba de ello fue la extraordinaria cifra 

de más . de 2.000 pesos que tuvo que desembolsar Chorroarín solo eti "pagos de 

carpintería'~.· En· este. punto la. contratación de la mano de obra era fundamental, 

_puest~ que en 1811 Julifo de Gregorio Espinosa donó "una onza de oro'~ ($19, 2 

real~s) co~ el fin de. concretar "la oferta que .tenía hecha de costear el trabajo de un 

oficial carpintero por quince días". 

···.El ámbito de la: carpintería y ele los anaqueles-constituye un universo relacionado con. 

los libros y, a veces; poco o nada tenido en cuenta. Una obra sólo existe en tanto su 
. . . 

facultad de· ser u~ada. La capacidad· de manipulación, la mano como un elemento 

entrañable de la lectura, forma parte del mundo tipográfico. 
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Las obras,. en ~a bibli~teca en construcción, depetideti, en· última• instancia, de su · 

ubicación· física _sobr_e h. madera de un estant~. La carpintería y el ''topos" de los 

anaqueles, en sentido lato, construyen al lector y le dan sentido existencial. La 

Biblioteca Pública de Buenos Aires construyó su edificio en tomo al libro y a su 

necesidad de estanterías, Le dio forma de madera a la manipulación práctica del acto 

de tomar una obra desde el soporte de una tabla o tirante. Circunscribir la sala que 

albergaba a los impreso~ por un coto rectanglllar de anaqueles era, inequívocamente, 

una forma de forjar el amparo que genera el acto de leer. 
'.. . 

El Libro de cargo y data, en apariencia un mero registro contable, nos recuerda y 

.. patentiza el hecho de _que toda Biblioteca confü:va ui1 mundo de corporeidades, una 

danza de objetos que se presentan como estanterías, sillas, mesas y, al parecer, como . 

edificios inspirados o conquistados para ejercer la lectura. 

·Otro ejemplo de real interés lo cqnstituye el "adorno" del edificio. La Biblioteca 

como morada de· 1a lectura no solo se instala. a "modo. de texto" para ser leído y 
. . 

. aprQJ;>iado porlos lectores, sino que también d~be S(!ducir a sus usu~riüs y_par~cipar 

del protocolo oficial. En este tópico es necesaiio recordar que la creación de la 

Biblioteca fue uno de los primeros actos de la Revohición de Mayo; es decir, un 

hecho de política cultural revolucionaria y, como tal; en los años sucesivos (aunque 

luego la institución_ dec~ó) constituyó un lugar donde se ejercía y mostraba la 

. ~ . " 

dignidad de su existencia como casa de la cultura. 

El bibliotecario Dámaso ·Antonio Larrañaga, con ciente de esta situación, durante el 

año 1814 puso especial cuidado en adornar la casa ~'en los días de iluminación", esto 

es, en _aquellas jornadas tanto civiles y militares o acaso eh otras instancias, en las 

. cuales se conmemoraba una ·fiesta patria. Es así como no dudó en e~ogar las 

siguientes cantidades de. dinero:· alrecledor de 28 pesos en "veinte y dos faroles para 
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· . · los balcones, "un faro~ para-. la escalera- principal" ($4). y, finalme~te, '.'un adorno para 

·.la.puerta prÍncipal en los días_cle.ilurninación;'.($16) .. · 

· La Biblio.teca 'era un ámbito: que merecía ser mostrado en toda su dignidad como un 

.. lo~o del ._puebl() · y · de . las· autoridades. En este puntoi . al parecer ·banal, se 
- . . . . . . 

manifestai:~n aspectos ocultos de nuestr~ desarrollo bibliotecario: la Biblioteca no • ·. 

sólo d.ebía ser un lugar para la lectura pública; sino además el centró donde el poder 

políti~ó·plasmal>a·1a concreción de una realización cultural. 

·. Sin embargo, la Ülfraestructura de la Biblioteca Pública de Buenos Air~s, concebida 

también como museo y" gabinete, requería una sene de insumos para su correcta 

. actividad. Aunque muchos de estos elementos son objetos "menores", ¿u existencia 
. . . . ~ . 

. . . · . . - . . ' 

nos señala el funcionamiento del est~blecimiento en la cotidianidad. El universo de 

los libros, tal como se ha observado, constituye· la razón de. ser de toda Biblioteca. 

Los materiales impresos se co~forman e identifi~an por su íntiffia relación con las 

cosas que los rodean y les dan su último sentido. La estructura bibliotecaria posee, 

segúi:i la . época y las técnicas. imperantes .~n. 1lil perío?o _determinado, su propia 

idiosincrasia "en relaciÓ? con" una gran cantidad de componentés. 

A modo de ejemplo ilustrativo mencionaremos algunos de esos elementos propios de · 

la vida diaria, tales como las llaves de la institución, el reloj que determinaba el 

tiempo de la lectura, los polv_os para _salvar la tinta, las escobas, los estuches 

.·. matemáticos, los redondeles, las resmas y, casi inesp~radamente, tina ~uchilla para los 

. pies. Los lectores, aunque parezca poco común, suelen estar ·inmersos en la 

materialidad de los objetos que cosifican y coadyuvan a la lectura. En primer términ9 

un conjunto de utensilios característicos de muchas bibliotecas públicas del siglo 
.· . . 

. . 
. . . . 

XIX, tal como lo puntualizaba un. artículo . del Reglamento provfrional para el régimen 
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. eco11ómico dela Biblioteca Pública (1812)·, que establecía las pautas inequívocas acerca del 
. . . : . . . . . . 

- - -

;'concurrente" (usuari~) y sus vúÍculos c0n objetos de ia ~scritura. 

. . - . . . . 

H~bran en la Biblioteca ~es~s y asientos á prop~rcion del numero y 
-_ capacidad· de las piezas, algunos atriles, tinteros y salvaderas, reglas [,] 
_plumas· y dos estuches mathematicos: se mantendra todo con aseo y -
limpieza, y los concutrentes seran atendidos con prontitud y'agrado. 
La Biblioteca ·ministrara tinta y arenilla [,] plumas, y los art.º' 
expresados . en el art.º. anterior. á los _q.° quieran hacer ~lgunos 
extráct~s·Ó apúntes; pero no papel,·pues debera traerlo· el q;º tenga 

. ' ' 4 
necesidad de el . 

El párrafo anterior señala un aspecto filosófico de particular interés: la biblioteca, al 

unir la lectura con la escritura, pugnaba por una finalidad pragmática. La gestión 
- ' 

- -
bibliotecaria, las autoridades y los ciudadanos, sin bien no descartaban la lectura de 

esparciiniento, en toda ocasión y por los medios de comunicación existentes (bandos~ . 

periódicos, correspondencia, reglamentos internos), no dejaban de manifestar que el 

nuevo establecimiento estaba destinado a ser un centro educativo para la ilustración 

pública. 

Vale. decir que la Biblioteca tuvo un nuevo impulso con el Iluminismo y, como tal, su 

finalidad era, sin duda, práctica y utilitaria.· De ahí que la lectura estuviera imbricada 
. ' 

con la escritura y sus prácticas materiales. Los concurrentes, entonces, requerían de 

varios elementos para llevar a cabo lo que "se esperaba de ellos": una lectura que 

demandaba e impotÚa atriles, tinteros, reglas, salvaderas., plumas, etc . 

. Dos ejemplos de. esta temática, elegidos al azar, son los siguientes: la compra, por 

·iniciativa de Dámaso Antonio Larrañaga, de una gran cantidad "de polvos para tinta" 

y, poco después, en 1815, la adquisición del bibliotecario Zapiola, por un importe de 

q~ée pesos, "de dos estuches matemáticos". El papel; que siempre tuvo Ún alto 

~osto, era-un asunto del cual se desligaba la illstitución: debía ser aportado por los 

lectores. 
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La. Biblioteca, ·además,. necesitaba de mantenimiento y· limpieza general. Son 

. elocuentes las crónicas sobre el ºestado calamitoso, debido al barro y a las agu~s . 

servidas, de ·· 1as calles · porteñas . de ese entonces. Los lectores~ en ·muchas 

oportunidades, arribaban al edificio impregnados por varias capas de barro en sus 

zapatos, por lo tanto, el industrioso Zapiola, no va~ó en. solicitarle al maestro 

carpintero Juan Vicente García, una serie de "composturas" y, entre ellas, la infaltable 
. . 

"cuchilla ·.para. los pies" empotrada, al parecer, eri el suelo d~l z_aguán que daba 

entrada a la Biblioteca, demostrando así las insólitas asociaciones inesperadas· que se 

presentan en la g.esti6n<l.e una biblioteca. ·. 

A todo es.to debe agregars~ el polv<? llevado por los vientos rioplatenses y por las 

constantes refacciones del edificio, por lo que las escobas se transformaban en . 

elementos indispensables. También a Zapiola le tocó la tarea de obtener "cuatro 

·. escobas" a dos reales y medio cada una, y asignar el salarío de la persona "que barría 

la escalera" de entrada a la institución. 

Dµl:ant~ la administración de Zapiola debie):OJ:?. atenders~ otros probktnas inl?-erentes . 

al buen funcionamiento de la casa. En primera instancia su seguridad, pues debido a 

una noticia del Libro de ca-rgo y data sabemos que el portero Juan Carreto (también 

tuvo el cargo de "dependiente"), hacia 1816, era el responsable del cuidado del 

establecimiento, ya que a_l parecer vivía. en el edificio y estaba . encargado de . su . 

··' . _. . 

apertura y cierre al finalizar la jornada:, pues se le abonaron dos pesos "por dos llaves 

que mandó hacer para la casa, y las dejó al mudarse de ella". Dentro de este pequeño 

muestreo de la Bibliot~ca en su· cotidianidad, se presenta .el instrumento que pautaba. 

el curso horarío: el reloj. En 1815, a poco de inaugurada la Biblioteca, dejó de 

funcionar y se debió apelár a los auXilios del relojero Carlos Saules para su urgente 

· "compostura", arreglo ·que demandó una erogación de 17 pesos. 
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· : E/ Libro de cargo y data es especialmente ri~o tanto en la compra como _en· la venta de . 

· libros .. El co~t~xto en el c~~l se gestó la Bibli~teca, en el lapso que m~dia entre 181 O . 

. y 1812, fue tumultuoso y heterogéneo desde el punto de vista· bibliográfico. El 16 de 

marzo de 1812;. fecha de su· inauguración, la institución cóntaba ~on numero~os 

duplicados. La presencia de ejemplares repetidos señalaba, en un primer momento, la 

gran cantidad· de títulos que se recibieron en formá ·indiscriminada; y en segunda · 

· ·. instancüi; el desorden de las adquisiciones. Este tema no es un tóp·ico menor. Los 
. . . 

. sucesivos bibliotecarios debieron enfrentarse . a dos problemas muy serios: a) la 

aus~ncia d~ títulos importantes, b) la abundancia de libros duplicados. La solución · 

. parcial fue incorp~rar el producto de la venta de los libros repetidos al exiguo 

.· presupuesto, como modo de paliar la falta de ciertos títulos. 

Aunque el Gobierno libró significativos montos para adquirir obras en el extranjero, 

tanto en· Londres como en Río de J aneito, la venta de títulos repetidos constituyó 

uno de los avales más importantes para mantener los gastos generales de la casa y, 

eventua1mente, como medio para _obtener nuev<;>s libro_s.- De modo que una de_las 

políticas principales de la Biblioteca para colmar ciertas lagunas de la colección fue, 

sin duda, la organización de la venta de sus recursos impresos . 
. · . . 

En el marco del presente capítulo sólo se seleccionarán unos pocos aspectos de la 

compra de. materia1es. bibliográficos. Algunos_ de _los proveedores,_ intermediarios y. 

. . . . . . . 

particulares de los libros adquiridos por la Biblioteca, muchos de ellos libreros, 

fueron: Ventura .Marcó, José de Aguitre, Antonio Cándido Ferreyra, Sebastián 

Lezica, Ranión Vieytes, Juan Femández, Santiago Mauricio, Saturnino Segurola, 

. Melchor Olivera, Manuel Mota; Antonió Barros; Miguel Ü'Goi:man, Diego Barros, 

_Antonio Pademe, Man~el. Carranza, Felipe Arana, _Pedro Capdevila, Fray José 

.. Máriano dei Castillo, Pablo Ortiz, Agustín Real. de A zúa, R. Sta ples; etcétera. Lo cual 
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· qemuestra, no ob,stante la poca ·disponibilidad_ de recursos, la inversión,· en. vanos 

miles de .pesos, que tuvieron a su disposición, sobre_ todo entre 1810 y 1812, los 
. . . . ' 

distintos dírectores y bibliotecarios de la Biblioteca Publica para la adquisición de 

libros. 

Pero las preocupaciones de los administradores · en . pos de las adquisiciones 

. . . 

. bibliográficas se extendieron también a otros sectores sociales, aparentemente, poco 

conocidos en cuanto a sus vínculos con la cultura impresa. Dentro de la abrumadoi:á 

p~tici¡:>ación rtla~culina que ofrecía sus libros en venta a la incipiente Biblioteca, los 
. . . 

estudios relacionad~s con el género pose~n un caso de real interés en cuanto a la 

pose-~ión de libro~ en_ el ~bito femenino. Un ejemplo de ello ocurrió en 1816 

cuando doña María del Carmen Carreño vendió a la Biblioteca · la "Enciclopedia . 

Británica", nada menos que en cien pesos. Esta transacción comercial señala, al 

menos, dos aspecto.s: la existencia de una mujer propietaria (,y- lectora) de una notable 

obra de referencia, y b)su habilidad para lucrar, y obtener una suculenta suma, con la 

venta de la mi~ma. 

Es oportuno observa! que los negocros bibliotecarios rio sólo eran iniCiati.vas 

. externas. También dentro de la Biblioteca era posible lucrar en un marco de 

honestidad. En este tópico el portero Juan Carreto fue muy activo, pues en varias 

· ocasiories se las _ingenió para ven_der _varios ej_emplares a la propia Biblioteca. En 

1815, co~o un caso. ilustrativ~- de. estas. operaciones, el bib.liotecario Zapiola. asentó · 

·• 

en su libro de gastos: "pagados al portero ... Carrete por un tomo, cuyo títul9 es New 

Mercantile Spanish Grammar" (Feraud, 1809), la suma de un peso con dos reales. 

Por otra parte, la venta de obras duplicadas significó para -la Biblioteca una 

importante e invalorable fuente de ingresos. El montó del dinero obtenido es 

elocuente; así en 1812 totalizaron 1.058 pesos y en 1813 alrededor de l.400; cifras 
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qué se: repitieron o se super~ron en otros ejercicios. Una idea de la magnitud de estos 
. . . . . . ' 

montos nós la brinda el hecho. de ·que el Gobierno había entregádo a Saturnino 

. Seg~ola; para los gas.tos generales del establecimiento eri 1810, h suma de$ 2.3.15, 4 · 
. . 

· reales: "treinta y quatró onzas de oro recibidos de Juan Manuel Luca"; y que las 
. - . . 

·partidas · que recibiera en 1811 Luis José .. Chorroa!ín: . sumaban· aproximadamente 

3.240 pesos. En definitiva, la venta de los ejemplares repetidos implicaba alrededor 
.. . 

del 50% dé la partida oficial destinada: a la Biblioteca. 

Pero las páginas del Libro de cargo y data incluyen otros datos interesantes rel~cionados 

. con las obr~s duplicadas. A través de ellas es posible identificar aquellos .títulos que, 

al· p~ec~r, . se _encontraban difundidos, tal es el ca~o de_ la Teología moral de . Alfonso 

María de Ligo~o (en $5,4 reales) y "de una obra de Fr. Luis de Granada"($9), ambas 

vendidas en 1810 y presentes en varias bibliotecas particulares durante el periodo 

hispánico. 

Un ejemplo de la riqueza temática que ofrece este aspecto lo constituye el destino 

final de _algunas ol;>ras. En _cie,rtas ocasione.~ el deterioro d~ los libros hacía ir!iposibJ.e · 

·su venta. Entonces la Biblioteca, antes de perderlos definitivamente sin ganancia 

alguna, se convertía en una especie de biblioclasta forzada. · 
. ' .· . . . 

. En 1810, sin duda ante la imposibilidad de su colocación en el mercado, la Biblioteca 

obtuvo 17 pesos por "un<?s libros viejos vendidos Jco~o] cartu.chos" para envolver 

paquetes en_ él. comercio porteño. Luego, al año siguiente, gracias a un escueto 

asiento consignado por Chorroarin, sabemos que algunos d~ los libros que había 

don.ado eL Colegio de San. Carlos- para el acervo híbliográfico del establecimiento, 
. . ; . . -

estaban en uri estado ruinóso, ya que fueron vendidos por "inútiles" a 95 pesos. 

La magnitud de esta empresa de obras repetidas, requirió una pequeña infraestrnctura 

administrativa. Durante elperiodo de 1815 a 1817, un dependiente de la Biblioteca, 
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Santiago ~ó, ocasionaltnente ayudado por su hermano, fue el éncárgado de ofrecer 
. . 

. las obras y de recauclar las ganancias, que eran liquidadas a pnncipios de cada mes. 

. . . 

En cierto sentido la vénta de impresos duplicados operaba como. un negoéio librero 
. . . . . ~- . 

dentro del ámbito· de la Biblioteca, señalando la íntima relación entre el libro como 
. . . . . 

bien cÚltural y como objeto de ganancia económica. 

Con respecto al universo de las prácticas impresas el Libro de cargo y data es ilustrativo 

de la variedad de recursos y situaciones que . se pi:esentaban á menudo en _la 
. . . . 

·institución. Tal'es el caso, por ejempio, de una noticia que se vinculaba con el canje 
. . . . ' 

de obras, ya que en 1815 Salvador Carnet dio_ 61 pesos "en el ~ambio de libros"; lo 

que significa que también existía una instancia para el trueque _de impresos. 

Hay otro aspecto de la Biblioteca que define su importancia para él pod~t político: su . 

presupuesto. El dinero librado refleja las posibilidades y, en consecuencia, el alcance 

económico disponible para que los bibliotecarios llevaran a cabo su tarea. Su 

interpretación, además de la gestión contable, muestra el grado de compromiso de las 

autoridades y de los ciudadanos. 

. . 

En líneas generales el clímax de participación popular se dio en el bienio 1810 -1812; 

a partii: de esa fecha, las iniciativas, tanto gubernamentales como particulares, 

decayeron inexorablemente, en un letargo que se extendería por un largo p.eríodo, y 

. cuyas causas ~eben ser analizadas, en otro estudio, pa~a in~entar_ coinpre~der el 

desti.nb de esta agencia sbcial durante el siglo XIX.-Una prioridad del Libro de caioy. 

data era, sin duda, asentar el detalle oficial y el origen de los ingresos. El presente 

cuadro establece los distintos montos recibidos por Biblioteca entre .1810 y 1818: 
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1810 --. $ 2.424,. l % reales 
1811 -- $ 4.829, 1 . 

'1812 -- $ 6.377, 1 1/z 
1.813 -- $ 3.057,4 
.1814 -- $ 2.793, 2 1/z 
1815 -~ $ 3.849, 5 1/2 
1816 -- $ 2.326, 11/2 

. 18i 7 -- $ 2~831 
1818 -- $ 859 (hasta abril) 

. , . •' 

.. Es decir, una cantidad total de aproximadamente 29.350 peso~. El ongen de los 

. ·. mis~os, descontando otras fuentes. de ingresos,. se. consignaba. del ril~do siguiente: 

~'por ciento treinta y cuatro onzas de or~ recibidas d~ D. Ju~n Manuel de Lu~a" 

. ~ . . 

(1810), "por mil setecientos pesos recibidos del Sr. Vocal. Protector D .. Miguel. 

Azcuénaga" (1811), "por mil quinientos pesos que de orden del Gobierno me 

entregó el deposit~rio D. José Riera para entregar a D. Manuel de Aguirre para 

compra de libros en Londres" (1812), "por seiscientos pesos que de orden del 

-Gobiern~ ~e entregó el dep~sitario D. José Riera para compr~ libros en el Janeiro 

por medio de D. Antonio Cándido Ferreyra" (1813), etcétera. 

De modo b.J. q~e la Prim~ra Junta y las autoridades que le siguieron trataron, dentro 

· de sus posibilidades y múltiples urgencias, de solventar los gastos de la Biblioteca. Es 

. :oporturH:> destacar que ~os sueldos de los bi~liotec::arios e;a.n ab<?nados_por el Cab4do 
. . . . . ' . 

de Buenos Aires. Por ot:ro lado; buena parte de las demandas cotidianas, como ya se 

ha señalado, fueron saldadas por las ventas de libros duplicados, uno de- los ingresos 

más importantes luego· de las partidas oficiales. 

' Dentro de este contexto gene~al, fulalmente, resulta complejo interpretar ell' la 

. ·_perspectiva ~ctual el Libro de cargo y data, reconstrUir el esfuerz~ qu~ se oculta bajo sus 

e'scuetos asientos contables y no experimentar un particular entusiasmo por la labor 
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reafu~~a por lo~ primer~s bibliotecarios q~e llevaron adelante los pasos iniciales de la 

. Biblioteca Pública de Buenos Aires; 

V.2 GESTIÓN Y VIDA COTIDIANA EN LAS "RAzONES DE GASTOS" DE 1824Y1826 

V.2.1 Introducción 

Al iniciar la redacción de este punto, estrechamente vinculado al tema anterior en su 

. . . . . . 

proceso de continuidad de gestión bibliotecaria, en cierto sentido, se plantea una 

primera pregunta de "ontología bibliotecológica", similar y a la vez también válida. 

para el c~ademo de Cargo y data que implementara Chorroarín: ¿para qué estudiar las 

"rendiciones de gastos" de una pequeña biblioteca pública perdida en los confines 

del "mundo. civilizado" en la segunda década del siglo XL"{? Y a esta interrogante, de 

• • w •• • 

·compleja resolución; se agregan otras de igual trascendencia: ¿qué valor ti~nen hoy 

pára nosotros un. conjunto de. datos administrativos en relación con el estudio de las 

prácticas d~ lectura en. un momento histórico determinado?; ¿es posible deducir, a 

través de la ·fría enumeración de elementos ~uantitativos, una aproximación 

kt~~retatlva y Vívida de la_B~blioteca Pú.bll~ad~ Buen~~ Aires durant~ los años 1824 

y· 1826?; y, finalmente, ¿cuál es la utilidad. del discurso administrativo (pobre y 

monótono} para abordar el balance de una gestión bibliotecaria? 

· La· respuesta -~· estas u otras preguntas similares resulta inequívoca: gracias a las 

"razones. de gastos" de una institución, en este caso la famosa Biblioteca creada por 

. . . 

la Jlinta de Mayo en 1810, se presenta una oportUnidad única e inmejorable, tal como 
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sucedió con el libro de "cargo y data" (otra denominación de dichas "razones") para. 
' ' ' 

reconstruir la gestión y la vida cotidiana de dicho establecimiento. 

En el Archivo General de la Nación existen dos "razones de. gastos" de la Biblioteca 

relacionadas con los años 1824 y 1826, redactados por quien fuera su Director en ese 

entonces, el Dr. Manuel Moren~ 5• Este documento, tal C()mo se llevó a cabo con el 
fÍ 

cuaderno de "carg/ y data", nos permite reconstruir el tema de nuestro interés: / <f 

estudiar fa administración y las políticas de gestión de la Biblioteca desde el discurso 

de la vida diaria (Aries y Duby, 1990-92; Devoto y Madero, 1999; Certeau, 2000), 

par~ asÍ identificar las prácticas .y. representaciones bibliotecarias en las dos primeras 

décadas de la Biblioteca Pública de. Buenos Aires. 

Luego de un primer acercamiento cuantitativo se intentará ir más allá de esta mirada, . 

aunque toda aproximación interpretativa necesita basarse en datos y guarismos de 

' ' 

diversa índole, con el objetivo de abordar la variedad y compJejidad de tareas, tanto 

importantes como menores, que implicaba una gestión bibliotecaria en esa época de 

grande_s turbulencias. políticas en la ArgentiJ1a. El ámbito de dirigir y organiz~ una 

Biblioteca Pública a comienzo.s del siglo XIX requería, sin duda, de una 

administración que contemplara, al menos, un servicio digno y adaptable a las 

necesidades de los usuarios y, sobre todo, a sus usos y prácticas de lectura. 

V.2.2 Breve situación de la Biblioteca Pública de Buenos Aires durante el 
periodo 1820-1826 

Luego de la brillante gestión de Chorroarín, y tras el breve interregno de Saturnino 

Segurola (1821-1822), el D.r. Manuel Moreno, hermano menor de Mariano Moreno, 

fue nombrado director del establecimiento el 5 de febrero de 1822, cargo que 

desempeñó hasta el 25 de noviembre de 1828. La trayectoria biográfica del Dr. 

Alejandro E. Parada • Lm origene.r de la Bibliotera Pnblira de B11enOJ Aires 245 



··.· 

Manuel Moreno ya ha sido estudiada, en detalle, por varios autores (Quiroga, 1972; 

Cutolo, 1975).,No obstante, es importante señalar que el Dr. Moreno (1782-1857) 

además de médico,. químico, político y diplomático,. desempeñó una importante 

actividad como funcionario bajo distintos gobiernos. De carácter adusto y grave, con 

más enemigos que amigos, fue un po~eipi~~a agrio y de temer. 

Gracias a los almanaques de la época y a los testimonios de algunos viajeros se puede 

reconstruir, parcialmente, fa situación de la Biblioteca durante la gestión de Manuel 

Moreno. Prueba de ello son los almanaques de J. M. M. Blondel (1825: 81-82 y 1829: 

126) y de Bemabé Guerreros Torres (1826: 64-65). Una noticia de fa guía de Blondel 

para el año 1829 afirmaba, entre otros conceptos, que la Biblioteca 

Habiendo empezado con pocos libros que en su origen pudieron reunirse, y 
sin tener estos entonces toda la variedad y riqueza que reclamaba la 
instrucción de una población numerosa, hoy día forma una ~olección 

respetable que comprende todas las ciencias, y los diversos ramos de la 
literatura y artes. El número de libros destinados al uso general, asciende a 
más de 18.000 volúmenes ... (Blondel, 1829: 126). 

Y el famoso viajero francés Arsene Isabelle, que estuvo en Buenos Aires a principios 

de la década del treinta sostenía, con sincero entusiasmo, lo siguiente: 

La biblioteca es una de las mil instituciones debida a las luces de Rivadavia; 
primitivamente ... sólo contenía algunos millares de libracos in-folio, con un 
número bastante grande de manuscritos en latín y español, que trataban 
oscuros puntos de teología, tnedicina, controversias ·y gráves futesas. Desde· 
1820 hasta 1828, se ha enriquecido sucesivamente con libros de historia, 
jurisprudencia, moral, ciencias exactas y naturales, de literatura propiamente 
dicha y una gran cantidad de álbumes de viajes y grabados de toda clase; hoy 
día ocupa cinco salas y el número de volúmenes alcanza a veinte mil. Más de 
la . mitad son libros franceses. Está abierta todos los días no feriados y la 
facilidad de leer los periódicos de Buenos· Aires la ha convertido en un 
gabinete de lectura (Isabelle, 1943 [1835]: 145). 
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· .Si bien este juicio es muy laudatorio en cuanto a la situ~ción de la '.Biblioteca durante· 
.. . ·. ·"· . . '. . : "· . ·"·. :· ... 

. el período 1820-1826, fas "razones de gastos" elevadas por Manuel Moreno 

··presentan un panorama no tan positivo y alentador. De este modo,. son varias las 
. . . . . ' . 

menciones contemporáneas a la Biblioteca de esa época. Sin embargo; se. ha optado 

'por· selecci6~ar algunas de. las más representativas, con la finalidad de tener una 

... visión panorámica de su. estado .general bajo la mirada tanto . de los residentes en 

. . . . . . . 6 
Buenos Aires como de los extran¡eros . 

Una de las primeras tareas de Manuel Moreno, en .marzo de .1822,. fue encarar la 

· . refacción de la casa primitiva, pues la misma· estaba prácticarrtente derruida. Durante 

lo.s arreglos s~ le otorgó una t~rcera l9cación: "la parte contigua de la casa al~, la 

. primera de las del Estado; viniendo de la Imprenta de Expósitos", y se distinguía por 

su "escalera: doble". Es así como, "refaccionadas las salas primitivas, allí quedó 

instalada ... [con] sus estantes abiertos y su mesa maciza (El Argos, 1822; Groussac, 

1893: :Xxvn-xxvm; Torre Revello, 1943: 13-14; Sabor Riera, 1974, vol. 1: 45). 

Cc;m motivo del decretooficial del 13 de. noviembre de 1821 (de Angelis, 1836: I, 

230-231), en el cual se demandaba realizar el inventario de la Bibliote~a al asumir un 

· . nµevo Director, el Dr. Moreno informó, en el 'Registro estadístico de 1823; que el 

establecimiento poseía "17.22Q .volúmenes de impresos, fuera de l.500 duplicados y 

· destinados a la venta". El registro de la institución, también para 1823, sumó 3.284 . 

lectores, aunque d nfunero cie estos .debía de se~ sup~rior, pues sólo se consignaban 
. . . . . 

los usuarios que solicitaban libros para leer ~n sala y .no las consultas de información 

o: referencia. 

La mayorfade los concurrentes eran oriundos de la ciudad de Buenos Aires (2.174); 

.. los restantes, tanto. de las provincias del interior (677). como extranje~ós (426) 

. . 

(Groussac, 1893: xxix). El personal de la Biblioteca estaba formado por el Director, 
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.. uÚ Subdir~~tor (cargo ~u~ fue suprimido eh septiembre de 1821), dos.dependientes, y- . 

el. po~ter~, .es ·decir, un.plantelde. cuatro persot1~s. En líneas gene~ales; la Biblioteca 
. . . . . . . . . . . 

· co~prendía. físicame!lte. la sala de lectura y los ambientes en que se distribuían las 

obras procesadas: las Salas de Ciendas, Historia, Letras Sagradas; Moral, Bellas Artes 

y_Política (Ac~vedó, 1992: 8) . 

..... 

· V.2.3 Aproximación al concepto de "razón de gastos" 

. . .· - : 

·La "razón de gastos", lo mismo que el "libro de cargo y data", era üna especie de 
~ . ·. . 

·memoria anual de las tareas realizadas por la Bibliotecá de Buenos Aires; sin . · 
. . . 

embargo, más que una memoria tal como hoy la conocemos se trataba de un detalle 

de los desembolsos realizados pqr dicho establecimiento. El hincapié estaba puesto, 

pues, en los ingresos y en las salidas de dinero a lo largo de un año. La rendición se 

. r.~alizaba en. diciembre de c_ada período Y, el _contenid~ de la misma con.sistía en 

detallar las '.'consignaciones" (dinero dado por el gobierno para el .mantenimiento· 

general de la institución~ ·incluyendo los sueldos del personal) y.· las "erogaciones". 

realizadas. El escrito se elevaba a la Contaduría General y debía ser aprobado por 

· dic:ha reparticióri. 

La memoria o "razón de gastos" de una institución es; poi: definiCión, un relato 

escrito que .da cuenta de las actividades realizadas, de los ingresos y los dispendios 
. . 

. : . . . . . . 

que se han llevado.a cabo durante un ejercicio anual. Esta.relación se caracteriza por 
. -. . -· . 

su exposición netamente administrativa y cuantitativa. Se trata de un discurso técnico 

· y enumerativo, con l~ presencia d~ figuras expresivas re~urrentes:. La falta de fluidez . 
. . : 

discursiva se suplanta por la contundencia de giros aparentemente inequívocos, 
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propíos d~.los lugares conmnes qu~ p.iesentan 16s ínfonnes internos de la burocracia . 

· gubernativa. Es nec~saríq señalar dos. elementos a tener en Clienta eri esta. clase de 
. "· "• . . . 

. e~critos: sti '. condíción.de textos .ínteroos e ínédítos (pensados pa;a trasmitir una 
. . . . . . . . . 

ínformación meramente funcional) y, además, su perfil de relativa objetividad (pues 

se debe demostrar, con recibos y documentos, _las eXpensas realizadas) ... 

E,mpero, el concepto "razón de gastos". debe verse como un díscurso dinámico de 

gran itnportáncia para. el estudío .moderno de la Historia de las Bibliotecas y de la 

Lectura. Dicho concepto se caracteriza por su condíción d~ relato expositivo que 

. recupera el . horizonte y la memoria de· tina ínstitución. Pensados · para una 

ínformación funcional de entradas y salidas_ de bienes, t~nto materiales como 

.. culturales (libros), en la actualidad rescatan la organización y el desarrollo de la 

Biblioteca en un momento histórico determínado. A . través de ellos es posible 

reconstruir las necesidades de ese establecimíento y, fundamentalmente, la .vocación 

omnipresente de los usos de la cultura escrita e impresa. Por otra parte, su estudío 

. si~temático permite · trazar Ja importancü~ de esta. agencia en la .estructura 

gubernamental. El saldo del relevamíento de las cons1gnac1ones y de los gastos 

posibilita · reconstruir, entonces, la capacidad de compra . de díchos bienes y la 

autononúa de la ínstitucióri. 

La "razón de gastos"· pqsee un elemento suplementario de gran valor histórico: es la 

matriz con la cual se díseña la historia de la vida díaria de la Bibliotec~. Constituye, 

pues, el díscurso íntemo donde se tejió, día a día, su funcionamiento. Per!=> existen · 

otras pautas que subyacen en los balances de las bibliotecas y que han pasado · 

desapercibidas hasta ahora: las memorias son documentos de primera mano para 

elaborar, en un futuro, la Histciria de las Ideas de la Bibliotecología en la Argentina; 
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es decir, tino de los elementos fundamentales para reconstruir la historiografía de esta 

disciplina. · 

Finalmente, se presenta otro aspecto de real interés en torno a las memorias. Gracias 

a ellas es posible· obtener ciertos datos sobre los usos y las prácticas de la lectura y de 

la escritura que no existen, dado su difícil registro y preservación, en otros tipos de 

documentos. que . han perdurado hasta nuestros días. Estos aparentemente 

inofensivos y lac6niccis informes constituyen una estrecha ...:.pero vital-' puerta de 

entrada al polifacético universo de las modalidades "aprehensivas" de la historia de la 

cultura~ 

V.2.4 La mirada cuantitativa: asignaciones, gastos y administración general 
durante la gestión de Manuel Moreno 

Ingresos y gastos 

El Gobierno, como a toda· dependencia p~blica, asignaba una partida para los gastos 

anuales de la Biblioteca. La responsabilidad del director consistía .en llevar el detalle 

de las erogaciones realizadas. Tal como se ha observado, "la razón de gastos" era una 

especie de memoria pecuniaria:, donde muchos hechos de la institución no eran 

·. r~latados, ju~taqient~,-.. p~rq!Je n~ Ítllp~caba!_l _una _salida. Adem~s_ d~ administrar y 

dirigir técnicamente· al establecimie~to, también era responsabilidad del Director 

elevar a la Contaduría General el resumen de las erogaciones efectuadas. Dos 

facultativos de esta Contaduría -Victorino Fuentes (1824) y José del Rebollar (1826)-

fueron los que aprobaron, prácticamente sin objeción alguna, las "razones d_e gastos" 

de Manuel Moreno para esos años. 
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. Dura~te lo~ .. años 1824 y rn26 ~l presupu"esto varió tonsiderablemente. En 1.824 el 

monto asignado (denomin~do ''cargo" por Moreno) fu~ de $l.488 (más i~ pesos a 

favor de la gestión de 1823), es decir, una razón d~ $ 124 por mes; y los gastos 

("data") para ese mismo período fueron de $ L365, 1 real, restando $ 132, 7 rs. (los 

.. que permanecieron pendientes para abonar vario~ encargos de libros que se hicieron 
. . . . . ' .·. . .· . . . . . . 

a Emopa). En 1826 la partida sufre un iticremento de $ 858, ya que totaliza $ 2.346, 3 

1/2 rs., a iazón, en. líneas .general~s, de $ 195 por mes; y los gastos .de dicho año 

totalizaron $ 2.186 con 4 % rs., restando en esta oportunidad, $ 159 con 7 1/2 rs. 

("destinado a compra pendiente ~e libros"). 

A primera vista parece un presupuesto adecuado; sm · embargó, al_ estudiar las 

.. liquidaciones que elevara Manuel Moreno, se .manifiesta la crítica insuficiencia de 

.· estos fondos, pues el Director debía afrontar con esta cantidad. la totalidad de las 

. necesidade.~ de lainstitución, donde b compra de libros era; lamentablemente, una 

.. , 7 
erogac1on menor . 

Personal 

El análisis de los sueldos del personal demuestra esta dramática situación. No 

obstante, antes. de abordar este tópico, es necesario detenerse en los empleados con · 

que con~ba _la institución en ese entonces. El número de personas contratadas era 

.. . .·. 

sumamente exiguo, ya. que .en dicha· época la Biblioteca contaba con solo cuatro 

personas (incluido el Director) para administrar más de 18.000 volúmenes 

··.· distribmdos-en varias ~alas. y en.un edificio de altos. Las tareas. por ellos realizadas se 

detallan más adelante; empero, es justo y pertinente rescatar sus nombres, funciones 

.•. y hono;arios. En i 824 los "dependientes" eran Mariano Moreno (hijo del Secretario 
. . ' . . . 

de· 1a Prinlera Junta y sobrino del Director) y Vicente Robles (posteriormente, en 
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marzo, debido a su retiro, fue reemplazado por Jua~ Miguel :Costa). A ellos debe .. 

sumarse el portero de la casa: José S~ntos. Para el ejercicio de 1826 lós dependientes 

eran, a prinópiosde año, el ya mencionado Costa y Francisco Castelli (se había 
:. ' .. . . . . . .. 

retirado Mariano Moreno, hijo); poco después, ha~ia mediados del ejercicio, Castelli · 

es susi:ituido por Ángel Padillá, quien, en un primer momento, estuvo · asignado a 

. ma~tener los catálogos; en cuanto ~ Santos, este continuó en sus labores de portero. 

Pero· los sueldos;: eh cierto sentido, se transformaron, de hecho,· .en la '.sangría 

inevitable de la Biblioteca. ~ara evitar un detalle fatigoso de guarismos se tomará la 
. .. 

media de . los mismos y se confrontará con el total de las asignaciones anuales. El 

Director ganaba, tomando por ejemplo el año 1826, aproximadamente $ 67 por mes 

(lo que implicaba ~ monto anual de alrededor de 800 pesos); los dependientes 

sllm.aban entre 30 y 31 pesos (alrededor de$ 372 cada uno por ejercicio); y el portero 

recibía 14 pesos mensuales ($ 168 al año). Vale decir; que al su.inar la totalidad de los 

sueldos anuales el resultado arroja una erogación salarial de$ 1.377. Si el presupuesto 

para el período ,1826 era de $ 4.346, el ga~to eq ~ue~dos implicaba casi. el 60% 

(exactamente el58,6%). 

De este modo, Manuel Moreno sólo. contaba con el· 40% ($ 969) del presupuesto 

asignado para hacer frente y solventar ·sus gastos, tales como el mantenimiento del 

edificio, los materiales ~e esqitura de los lectores, la. calefacción . de las salas, las 

. erogaciones· eventuales e inesperadas, los gastos menores que surgían en el momento 

.menos pensado y, pOr último, la adquisición de libros. Realmente, un pr~supuesto 

que .exigía imaginación y malabarismos administrativos. · 
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Una prcíctica común: la venta de libros dup/icados y deteriorados .. 

La venta de obras duplicadas y de ejemplares deteriorados como papel fue una 

práctica muy. rentable des~e. los. comienzos .de la Biblioteca. Un ejemplo not~ble .. 

. fueron las . g~nai1cias . que consiguió Chorroarín cuando desarrolló esta e~presa. 
. ·. ' . . 

. durante su cliiecCión. Las :cifras no eran, bajo illngún concepto, desdeñables, pues en· 

1812 y 1813 incrementó las arcas del establecimiento, respectivamente, en 1.058 y 

913 pe.sos (Leven.e, 193S: 155 y 157). Esta politicá de, incremento presupuestario 
. . . . 

ta~bién la contiiitió .el Dr. Manuel Moreno, tal como lo confirma la lista de.libros en 

· .. v~nta que se publicó en el Ai;gos de Buenos Aires el 23 de marzo. de i 822 8
• 

' . . . . . ·.· . .··· ,:_ ·. · .. 

Sin lugar a dud~s el punto más vulnerable de la gestión bibliotecaria de Moreno fue la 

obtención de nuevas obras y la suscripción a los periódicos. Aún no se ha hallado la 

· . documentación que confirme si el Administrador de la Imprenta del Gobierno · 

· cumplía con el requisito, tal como lo sostenía dReglamento de 1812, de hacer llegar a 

· 1a Biblioteca un · ejemplar de cada libro editado. De ser así, dicha dependencia 

también pudo obrar como medio. para incorporar nuevos libros, aunque el trabajo d~ 

ese taller distaba, en mucho, de producir una gran variedad de títulos. 

¿Cuál fue, entonces; la·· estrategia. seguida . para .las· modestas . adquisiciones 

bibliográficas .de ese período? Se apeló a lo que ya se había hecho en varias ocasiones 

desde la inauguración de h Biblioteca, esto es, a la venta de duplicados y ejemplares 

deterio~ado~. ·. El dinero que obtuvo Moreno . fue prácticamente insignificante~ 

Empero, en varias instancias ayudó a redondear un presupuesto mezquino y, lo que 

·. . ~ . 

es más -importante, a alentar la -compra.de algunos títulos; aunque siempre en. una 

·escala muy reducida. 

El año 1826 es rieo en esta clase de iniciativas. Veamos algunos ejemplos de ello. En 
. . 

mayo se liquidó en 4 pesos una obra de Benedicto XIV; en junio el cónsul inglés Mr. 
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. Parish ad~¡u.irió en 12 pesos "tres . tomos. de g~zetas, a saber, ·el Censor 2 vol., la 

. Prensa Arsentrn:~ 1- vol. en perg"; en agosto se consiguieron $ 5,4 rs. "por libros 

. ,viejos venclidos al Dr. Agrelo, a saber, F~ria adiciones Ad Cov~rrub1as 2 vol. perg. 

fo .. :. y Faria Covarrubias ementeatus [sic] 1 vol. perg. fo."; en septiembre ingresaron 

3 pesos· "por 4 tomos de Febrero truncos, vendidos a Casti:o"; y en noviembre se 
. . . 

vendió en 12 pesos "la obra de Donúnguez (Dn. José .Migl.) Ilustración y 

continuación' de Cllria Filipica 3 vol. f.". Existía además un conjunto-de obras que no 
. . . ' ' . 

se po~an vender por falta de illteresados, debido a su avanzado estado de deterioro 
. . . ' ' .· . 

físico; prueba de ello son los seis pesos que ~gresaron por la venta de "seis libros 

.. viejos -lamentablemente. se. ignoran sus títulos-: v~ndidos como papel viejo .a 

Martínez". 

Esas ventas plantean, ineqillvocamente, una duda de difícil resolución. ¿Cuáles eran 

los criterios de selección para "liquidar" ci~rtos ejemplares? Todo descarte, sin duda, .· 

representa una opción entre muchas. Una elección que se encuentra pautada, tal 

.c;omo~.acontec~ .en .este. caso, p9r la necesidad económica, No cal;>e .duda q~e 

individuos con una sólida formación, el Dr. Pedro José Agrelo y el cónsul Woodbine 

Parish, vieron una inmejorable oportunidad para obtener obras de su intetés a un 

precio muy accesible. Pero esto se enmarca eri otra historia en el acontece~ de toda 

biblioteca: la dialéctica e_ntre la necesidad de _recurs.os y Ja decisión de· obtenerlos a 

través_ de la venta de sus duplicados o ejemplares truncos. No obstante, queda claro 
. . . 

. . 

que no. existía una "política explícita de descarte", pues todo estaba pautado por las 

necesidades y las urgencias económicas del momento. 

En este tópico también es necesario puntualizar sobre un aspecto, al parecer oculto, 

pero siemprepresente en los modos de relacionarse las profesiones (en este caso los 

bibliotecarios) con los objetos, sean culturales o materiales. La venta de libros y su 
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· _descarte era una pt~ctica bibli~tecaria relacionada co~ los múltipl~s e infinitos usos 

. ·· dehmiverso de la cult:uraescrita e. impresa. Es ilnposible sep~ar, p~es, las prácticas . 

de lectura .de los modos de repres~ntación cultural' que ellas 'implican' y cocllevan; 

conduC:tas que pautan' y enmarcan, inequívocamente, el' módo coral' y orquestal' de 

,relacionarse con el libro; 

Adquisición ·de libros 

A pesar de las limitaciones presupuestarias con las cuales debió enfrentarse durante . . . - .. . 

' ' ' 

su gestión, Manu~l Morenó logró comprar algunos libros para acrecentar el acervo 

bibliográfico de. la Bibliótéca Pública de Buenos Aires. 

El año 1824 fue, holgadamente, mucho más fructífero en este aspecto, pues pudo . 

. destinar casi 250 pesos a la compra de libros;· es decir, el 16,7 % de la partida 

. . . . . 

destinada a los gastos totales de la institución. Por el contrario, el ejercicio 1826 se 

caractel:izó por la ausencia de fondos destinados a la adquisición de obras, ya que 

sólo se invirtieron 1 O_ pesos 9 
•. 

La Dirección de la Biblioteca durante sus primeras décadas de vida estuvo signada 

por esta pobreza de _medios para· obtener libros y suscribirse a publicaciones 

periódicas. Si bien e11 nmchos períodos. de su historia las donaciones fueron escasas, 

siempre co11stituyeron una de las principales fuentes de ingresos .. Pero. es !l~cesario 

señalar que las donaciones .no siempre· favoreci~ron el desai:r~llo de la coÍecci6n pues,. 

en varias· oportunidades, se trataba de ejemplares duplicados o. de obras que no 

correspondían a lasnecesidades bibliográficas de la época. : 

Gracias a las "razones de gastos" de los años 1824 y 1826; es posible determinar las. 
. . . . -

. compras· de libros i:eilizadas por la Biblioteca y, poi: ende; identificar aquellos _títulos 

que se consideraban u;_dispensables para enrique~er el patrimonio de la institución. 
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Mariano Lozano fue el principal librero al cual recurrió la Biblioteca en 1824. El 

monto total que desembolsó Moreno en su librería ascendió a 159 pesos y 4 reales; 

sin duda, una cifra importante, dentro de la modestia de los recursos con que se 

contaba. La librería de. Mariano Lozano, ubicada en la Calle Paz No. 2, de· una 

ingente y aun no reconocida labor durante muchos años en el comercio librero de 

Buenos Aires, no era realmente una librería: se trataba de una tienda que vendía todo 

tipo mercaderías (Blondel, 1825: 124). 

Esta situación no es extraña. Además de los conocidos libreros de la época 0 aime 

Marcet, Juan Manuel Ezeiza:, Rafael Minvielle, Michel Riesco, los hermanos· 

Duportail, Luis Laty, y la Librería de la Independencia de la familia Larrea) también 

hubo una gran cantidad de "lugares de venta" informales de libros, donde se _ 

mercaban todó tipo de enseres junto con una gran cantidad de impresos. Incluso la 

mayoría de las librerías citadas eran, al mismo tiempo, mercerías _o tiendas. Es por 

ello que no llama la atención que Manuel Moreno haya recurrido a la tienda de 

Lozano para adqu,irir muchos de los libros que ingresaron a la Biblioteca, pues su 

comercio fue el cuarto en importancia dW:ante el período 1823-1828 (Parada, 1998: 

23). 

Un listado sumario -sin incluir dos títulos no identificados- de las obras adquiridas 

en la tienda de Mariano Lozano_ es el .siguiente: Nosographie et thérapeutique chiruzyjcales 

. .. - .. - - . - •' 

(París, 1821, 4 v.), de Balthasar~Anthelme Richerand; Séméiotiqué, ou traité des signes des 

maladies (París, 1818), de Agustin-Jacob Landré-Beauvais; Tratado de los medios de 

desinftccionar el aire, precaver el contagio y detener sus progresos (M:adrid, 1803), de Louis-

Be~nard Guyton de Marveau; Nosographie philosophique, ou la méthode de l'anafyse 

appliquée á la médicine (Paris, 1807, 3 v.; ibidem, 1818), Traité médico-philosophique sur 

l'aliénation menta/e ou la manie (París, 1800 y· 1809), La médicine clinique rendue plus précise et 
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plus exaCte par l'application de l'ana!Jse, ou Recueil et rémlt~td'obseroations lur les maladie; 

aigiies, faites a la Salpetrierc (Paris, 1804 y 1815), de Philippe. Pinel; Traité de chimie. 
. . . . . ' . . . . 

élémentairc, théorique et pratique (Paris, 1821, 4 . ..;..), ·de Louis-Jacques. Thénard; Coürs . 
. . . . 

théorique et pratique d'accouchement;. (Paris, 1823), de Joseph Capuron; Medicina legal y 

forense (Madiid, 1825, 5v), y Lecciones de curso, de Mathieu-Joseph-Bonaventúre Orfila; 

Histoirc de la .médicine depuis son origine jusqu'a11 dix-neuvieme siecle (Paris, 1815-1820, 9 v.), 
. . 

de· K.urt Spreb.gel; Traité de l'art defabriqueda póudrc a canon. Précédé d'un exposé hÚtorique 

sur l'établissement du service des poudrcs et salpétrcs en France. Accompagné d'tm recueil de 40 
. . 

.. ·. planches [Atlas]au trait (Paris, 1811, 2 v.), de Jean-Joseph-Auguste Bottée de Toulmori 

y Jean-Réné-Denis. Riffault. des Hetres; Historia crítica _de la inquisición .en España 

_(Madrid, 1822, 10v.) deJuan Antonio Llorente; Dictionnaire de chimie (Paris, 1810- . 

1811, 4v.), Martin HenryK.laproth y F. Wolff; y el Código de comercio de .Francia. 

Pero además de Mariano Lozano el librero francés Mr. G. Lacour, poco conocido 

hasta la fecha, proveyó una importante· cantidad de libros (por un monto de 129 

Re.sos) a la. Biblioteca Pública de Buenos .A~es, tales ~orno: Astron9mie théorique et 

pratique (Pari.s, 1814, 3 v.), de Jean-Baptiste-Joseph Delambre; Traité de géodÚie ou 

exposition des méthodes astronomiques et trigonométriqties, appliquées soit a la mesure de la terre, 
. . .. 

soit a la conftction du canevas descartes et des plans (París, 1805, 2 v.), de Louis Puissant; 

No._uvelle architecture hy_c/rau/ique; contenant l'art d'élever l'eau au moyen de différcntes machine!, de 
. . . 

conit~1ire dans ce fluide, de le diriger, et gtnéralement de l'appliquer de diverses maniéres a~x 

. besoins de la sociéte (Paris, 1790-1796, 2 v.), de Gaspard-Clair-Franc;ois-Marie Riche de 

Prony; De la.déftnse des places fortes (Paris, 1812); de Lazare-Nicolas-Marguerite Carnot; 

Nouveau traité de navegation (Paris, 1781), 'de Pierre Bouguer; Traité élémentaire d'astronimie 

pf?ysique (Paris; 1811, 4 v.), d~ Jean~Baptist~ Biot; Le;onÍ de géolotJ'e données au College de 

France (Paris, 1816, Jv:), Le;ons de minéralogie donnés a11 College de France (Paris; 1812, 2 
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v.), deJean-:-Cla:ude de La Métherie; Théories des vents et des ondes, de Franc;ois-Célestin 

··de Loynes-B~rraud, Che! de La Coudraye; y eÍ Atlas coelestis (London, 1753), de John 

·Fl~steed. Por otra parte, entre los pedidos de Manuel· Moreno a Mr. Lancour 

figuran dos. Obras que, al parecer, fueron .demandadas· pero no ingresaron al 

est~blecimiento: Méthodes anafytiques pour la détermination. d'un are du .:méridien; de Jean-

Baptiste-Joseph Delambre; y Théorie de l'imprimerie 10
• 

En cuan,to a los materiales de es~ritura, tanto para fos usuanos como para Jas · 

necesidades administrativas de la casa, probablemente Moreno los adquiriera en la 
. . . . 

conocida librería de Juan Ma~uel Ezeiza, tal como lo documenta el recibo que este . 

librero le firmó al Director de la Biblioteca por una "res~a de papel florete", cuyo 

monto ascendió a 4 pesos y seis reales. 

Otro tópico de vital importancia, aunque también en proporciones modestas, fue la 

adquisición de algunos periódicos de la época. En el período 1824 y- 1826 la 

Biblioteca se subscribió a los diarios siguientes: El At;gos, El RepubliCano, El Defensor de 

la Patria, .El Át;gentino, El Correo. Nacional, y La Gaceta MerC?Jf'!.til, invirtiendo a1rededpr. 

de 50 pesos. Como se observará más adelante esta inversión era muy importante para 

la dirección del establecimiento, pues estaba ~estinada a· satisfacer, parcialmente, los 

usos y las prácticas de los lectores. 

· Por otra parte; los libros adquiridos -aproximadamente 28 _títu1os- permiten suponer 

una. int~ncionalidad definida en l~ política dé compras, ya que el tema. predominante 

. estaba representado por las Ciencias, en especial la Medicina (con ·11 títulos), seguida 

por la Astrononúa, Geodesia y Geología (!) y, por último, por. la Química (2). El 

interés de Manuel Moreno se centraba en incrementar y actualizar un sector crítico 

de la Biblioteca e indispensable para el desarrollo: la temática científica. Empero, no 

debe ·. olvidarse que estos ingresos también representaban. las inclinaciones 
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profesionales de Moreno (médi~o y profesor de química) y que, sin. lugar a dudas, . · 
. . 

·también influyeron. en sus adquisiciones bibliográficas in~tit:Ucionales. 
. . 

Durante los primeros años de la Biblioteca, tal como hemos· visto, ~specialniente en 

181 O y 1811, las ¡fonaciones fueron la principal forma para adquirir ejempla.tes. Sin 

. . . . . : 

embargo, y esta situación llama la atención, las memorias de 1824 y 1826 no registran · 

ningún tipo de donatÍ;os impresos realizados por. particuhu:es 11
• ~l único "r~galo;' 

que se dio a la :Biblioteca", ~n junio de 1824, consistió en varios "cajones con unos.· 
. . . 

bustos", cuya ídentidad y ubicacÍón ·última . ~n ·el edificio ·se ignora, aunque la 

Dirección tuvo ·que pagar los gastos de traslado, los que incluyeron una "caJ:etilla y 

peones". 

La falta de donaciones por parte de los ciudadanos es un hecho significativo en la . 

historia de la Biblioteca. Evidentemente, el interés por esta agencia había menguado 

desde su inauguración en 1812. Pero este hecho es lógico. El pueblo de Buenos Aires . . . . . . ' . . 

: . . 

había hecho un enorme esfuerzo para dotar de materiales bibliográficos al primer 

fondo de la institución. Ahora era necesario que e~ go_bierno asignara . los. r~cursos 

suficientes para el desarrollo del proyecto. Esta situación ideal, lamentablemente, 

fracasó, debido, entre otras razones, a la delicada coyuntura político-social. En otros 

momentos de la historia de las bibliotecas argentinas se iba a repetir este caso. Las 

bibliotec::is crecieron_ cuan~o se pre_sentó una unión de intereses enti:e los ciudadanos 

' . . ·~ 

y el Estado, y se detuvieron (o involucionaron) cuando los particulares abandonaron 

la empresa, exclusivamente, en manos del gobierno (Parada, 2002). 

Otros medios de adquisición de libros. Encuadernación de obras deterioradas. Procesos técnicos. 
Gastos menores. 

La situación ec~nómica de la Biblioteca era de una precariedad
4

:iJarmante, aún en una 

época de extensi6n cultural como la presidencia de Rivadavia. El mayor porcentaje 
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de las 'partidas presupuestarias debía invertirse en sueldos y en mantenirriiento del 

edificio. A esto debe ag:tegarse uria circunstancia cuyo. conocimiento es ineludible: 
. . ' . . . . . . . 

' ' 

Manuel Moreno era un hombre de múltiples actividades, tanto Científicas como de 

. . . . 

participación política dentro y fuera del Gobierno, lo que significaba, necesariamente, 

una falta de dedicación completa· a sus' actividades como Director de la Biblioteca, tal 
' ' 

como la había ejercido en su momento, con c~erpo y alma, Luis José Chorroarin 12
• 

Dentro ·de este marco existió, . además, ~na· forma de· obtención de impreso~ menos· 

científica y, de hecho, librada a situaciones fortuitas. El año de 1826 es ilustrativo en 
' ' ' 

.est~ purifo, pues Moreno, sin duda.alentando una estrategia para conseguir obras por 

. . . - . 

. medios más heterodoxos, suscribió a la Biblioteca en la compra de "una. cédula" para 

participar en la rifa de los libros del Dr. Antonio Sáenz (1780-1825), y en agosto de . 

ese mismo año hizo lo propio "por una cedula de libros en la lotería del Dr. Velez". 

La· imaginación (o . acaso· la desesperación) . ocasionó . que el · Director . del 

establedmiento participara en "rifas o loterías" conio medios idóneos, aunque de 

. ·.difícil concreción, para conseguir aquello que no podía obtener por los. libratnientos . 

de un gobierno con las arcas exhaustas, ni por la participación generosa de los 

particulares, .ni por su falta de participación "full-time" en la administración de la 

casa. 

Si. bien. pueden tildarse estas acciones como_ actos osados y. onerosos (ambas 
· .. · ... 

participaciones costaron en total 38 pesos), con los cuales pudie~on haberse 

adquirido algunos libros, el intento de Moreno no hace más que trasuntar la situación 

d.elicada en que- se ~allaba la institución; pobreza que, en los lustros venideros, se 

volvería aún más aguda y dramática. 

Otra de las tareas ~elaci~nadas con las prácticas bibliotecarias de uso diario, .· ya . 

identificada durante la primera década de la Biblioteca, es la encuadernación de los 
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materiales deteriorados. En el período estudiado sólo se mandaron dos obras a 

. . . 
encuadernar: la Nouve/lf! arrhitecture hydraulique de Gaspard-Clair-Franc;ois-Marie Riche 

de Prony y el Catálogo de la Sala de ciencias en la Imprenta del Estado. Se ignoran los/:~ 1~s; Vit 

. móviles de la encuadernación del libro de Prony (había sido comprado pocos meses 

antes por la Biblioteca y fue dado al encuadernador Francisco Rue [sic]). Es posible 

que haya sido protegida ante la posibilidad de un trato frecuente por parte de los 

lectores. 

Sin embargo, el dato de mayor interés lo aporta la encuadernación mencionada en 

segunda instancia, pues esta información confirma, nuevamente, la existencia de más 

de un catálogo o "índice"_en el establecimiento, iniciado en principio por Chorroarín 

(al parecer manuscrito y en forma de cuaderno o libro), en este caso en la Sala de 

Ciencias y, por ende, de la posibilidad de que cada sala contara con su catálogo (cfr., 

cap. IV.1). 

· El hecho brinda, además, otros· aspectos de interés. En pnmer término, la 

·~confirmación de.la.ma.rcada "orientación científica" que tuvo la Biblioteca_durante la 

gestión de Manuel Moreno; en segundo término, y el caso es aún mucho más factible 

que con.el libro de Prony, dicha encuadernación subraya el uso y la manipulación que 

se esperaba por parte de los lectores Q.o que no implica, necesariamente, que haya 

sucedido) 13
• 

Este hech~ marca otra característica a resaltar de la admiillstración de Moreno y, en 

cierto sentido, una continuidad de las preocupaciones bibliotecarias de ~uis José 

Chorroarín: el interés por los procesos técnicos. Sabemos, gracias a las razones de 

gastos, que Moreno contrató a Ángel Padilla Q.uego dependiente de la casa) en el 

período marzo-julio de .1826, para "copiar el inventario" y para. trabajar "en el 
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caciiogo". Deest~ modo, la institució~ trataba de tenet "~ orden y una .memoria .· . 
. . . . ,· . . . .: . . . ·. 

··. bibliotecarÍa;' ~corde, .aunque insuficientemente, con las nec~sidades de los lect?res 14
. 

El mantenimiento cotidiano del esta:blecÍmiento requerí~, además, de un sinfín de 

"gastos menores" (caja chica) que eran indispensables para .satisfacer todo tipo de · .. . . . 

· necesidades; Lamentablemente, las "raZones de gastos" devadas por el Director de la 
. . . . . . . . . 

Biblioteca no detallan los insumos comprados. Por el contrario, ·Se sabe que en 1824 

. se gastaron 66 pesos en "gastos menores" (un prori:ledio de 5 pesos por mes) y que 

en 1826 la cifra fue de alrededor de $80 (6 pesos mensuales). Una cifra realmente 
. . .. . 

. muy ~XigUa para las demandas diarias y muchas veces inesperadas de una Biblióteé:a 

que pasaba los lS.000 volúmenes 15
• ·. 

Epílogo bibliotecario a modo de conclusión 

Esta primera aproximación cuantitativa de las "razones de gastos" de la Biblioteca 

para los años 1824 y 1826 señala,· provisio~almente,; que el impulso inicial del 

establecimiento (1811-1821), al cual se podría denominar como Edad de Oro o 

·. período clásico de gestión bibliotecaria en la primera mitad dc;:l siglo XIX, ya. 

presentaba signos alarmantes de deterioro e, incluso, de cierto retroceso que se 

.. acentuaría hasta la dirección del D~. Carlos Tejedor (1853-1854) 16 
• 

.. 

· Hay dos hechos inequívocos en la labor llevada a cabo por Moreno. En primera 

in_stancia, mantuvo el funcionamiento del establecimiento en un momento de crisis 

· presupuestaria; crisis, por otra parte, que siempre había. sido un mal endémico en la 

·· institución,~con mayores o menores vaivenes burocráticos. En un segundo mamen.to, 

· ·.su dirección fue, .indudablemente, una admiriistracióll' de "mantenimiento" ante la 

·ingente tarea creadora y de notable desarrollo que realizó su ilustre antecesor:. Luis 
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José Chorroaríri. La comparación,. frente a una brillante administración anterior, 
' . . . . . 

siempre se torna inevitable y, en ocasiones, justificada. 
\,.:. 

Muchos, no ~bstante; fueron los factores que hicierón de su gestión una dirección de 
. ~ . . . 

"manten.imlento". El Dr. Manuel Moreno. no era un bibliotecario de vocación, sino 

. . . . . 

tin intelectual con activa participación ciudadana y política que, en esos momentos, 
. . . 

. , ' . . . . . . . ·. . 

. correspondía al ideal del hombre iristruido y profesional a. cargo de una institución 

cultúral gubernamental .. A esta c~acterística personál deb~n agregarse~ -los cargos 

'simultáneos que desempeñó: una pluralidad de intereses· difíciles de llevar en forma 

. pareja, contin~a ys?stenida. Sus múltiples anhelos.~ inclinaciones no lo impulsaron a 

sentir la Bi):>lioteca como su propia y única morada, ni a donar, desinteresa.damente, 

gran parte de sus honorarios para solventar las carencias bibliográficas, tal como lo . 

hicieron, en. su momento,· Segurola y Chorroarín. No tuvo, como este último, una 

vocación: de fe o una inclinación casi "misionera" hacia el establecimiento. Eran, 

pues, otros tiempos y otros hombres. Hay personalidades que hacen y elevan a una 

insti~ción, y otras que tra~an <;le mantener, ~ún retrocediendo, lo alcanzado: a estas 

últimas corresponde la dirección del Dr. Manuel Moreno. 

Pero lo esbozado hasta el momento sólo es tina parte muy minúscula del universo 

fáctico de la Biblioteca Pública de Buenos Aires: falta el desarrollo de su vida 

cotidiana, ~s d~cir, la aproximación, vívida y palpit~.te, al quehacer cualitativo. 

V.2.5 ·.La mirada .cualitativa: una jornada en la Biblioteca Pública de:Buenos 
Aites (1812-1826) · 

. . . . " . 

. Luego· de recopilar la información existente en las "razones de gastos" de 1824 y 
. . 

1826, y ·de agregar . a estas los datos que. nos suministran tanto el Reglamento de su 
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fun~ionamiento intern9 (redactado, tal como hemos. visto en él. capítulo IV.2, en 

1812 y aún vigente en 1850) como ~tras noticias circunstanciáles aparecidas en la. 

pr~nsa . periódica ~orteña .. de la época, -es posible esbo;ar, dentro·. de un mru:co 

. histórico preliminar, una jornada de trabajo en la Biblioteca Pública de Buenos Aires 

. durante . sus pnmeros lustros de · funcionamiento.· Para ennquecer dicha 

reconstrucción se ha agrupado en un solo discursivo muchos acontecimientos que 
. ' ' 

sucedían á lo largo de un año,· con el. obj~tó de· 'tener un panorama más detallad~ de 

la dinámica de la vida cotidiana de esainstitución entre 1812 y 1826. 

·Una pregunta se presenta_ de modo insoslayable: ¿cómo se desarrollaba, en líneas 

generales, la cotidianidad en esa agencia social? Aunque los datos para aborda.t; dicho 

tema son todavía escasos (el hallazgo de nuevos documentos, indudablemente, podrá . 

· aportar elementos enriquecedores), la jornada bibliotecaria de ese establecimiento 

_· _. fue, verdaderamente,. de gran interés. · 

La Biblioteca abría sus puertas "todos los días del año .por la mañana", a excepción 

de los días ."festi_vos y semifestivos''. ,La determinación, del ho!=ario de apertura había 

ocasionado · un debate ya ·legendario entre_ Bernardino - Rivadavia y Luis José 

_ Chorroarín. El tema· osciló entre discusiones y cambios epistolares, y hasta adquirió 

una tonalidad dramática cuando Chorroarín prácticamente amenazó, en marzo de 

1812, con declinar su cargo de Director si el horario se extendía hasta las horas de la 
. .. . . . . . . . . . . . 

_ . tarde: Finalmente, la turbulencia arribó a su punto más. sosegado al aceptar Rivadavia 

las sugerencias y excusas que le propuso el presbítero bibliot_ecario. E~ horario 

· matutino, tal como se ánalizó en ~l .parágrafo IV.2, se impuso durante muchos años, 
. . : .· . . ·. 

aunque existie~on intenciones gubernamentales · poi: extenderlo. El asunto, además, 

· tuvo sus c~le_tazos, pues varias veées se planteó el problema cie ajustar la apertura a 

. las necesidades de los lectores (Levene, 1938: 110-111 }. 
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El cuadro de funcionamiento de la casa fue estipulado según el siguiente cronograma: 

en el período estival (noviembre, diciembre, enero y febrero) el horariO era desde b 

siete de la .mañana hasta las doce; en la estación más benigna {marzo, abril, 

septiembre y octubre), a partir de ocho hasta las _doce y media; y en la estación 

invernal (mayo, junio, julio y agosto) desde las ocho .hasta la una del mediodía. Esto 

significa que las prácticas y los usos de lectura estaban pautados por el .rigor de un 

horario fuertemente cronometrado. No se tratad~ uh ptoblema menor tal ~orno hoy 

se puede presentar a nuestra realidad. La Biblioteca carecía · prácticamente de 

--personal, tánto para controlar los servicios como para procesar los libros .. · 

· La c~rrespondencia de Chorroarín, como se puntualizó oportunamente, es muy 

~locuente en este punto. Él mismo, durante el período 1811-1813, se transformó en . 

un "empleado múltiple", ya que sus tareas no sólo abarcaban las de un Director sino 

que d~sarrolló diligencia~ propias dé los -dependientes. Por lo tanto, b fép:ea 
. ' . . . . . 

limitacion del tiempo constituía una cruda realidad, pues la Biblioteca corría el riesgo 

d~ no poder abrir si se hubiera extendido la jproa~a a otras horas distinqts de las. 

matutinas .. No obstante, es necesario volver sobre esta temática: el horario de b 

mañana moldeó y limitó los modos y el acceso a la lectura de los usuarios de esta 

agencia social. Finalmente, en el período de la adin.inistración de Manuel Moreno, b 

atención al. público; siempre dentro de la_ línea establecida por_ Chorroarín, _fue 

- . . ·, 

durante "todos los días de trabajo por b mañana -desde las nueve hasta las dos de b 

tarde" (Blondel, 1825: 82). 

Fueron muy interesant~s las razones que, en su opor~pidad, esgrimió Chorroarín 

para imponer la apertura matutina. Además de· los motivos• de su menguada salud y 

de la carencia de personal adecuado, las actitudes y modalidades de la lectura estaban 

pautadas. por lo~ usos sociales de la épo_ca en materia -de alimentación. Para 
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Chorroarín la mañana era el momento adecliado para ejercer las prácticas de la 

cultura impresa, y las primeras horas. de la tarde, luego de la ingesta del me~odía, se 
. . 

reservaban "para el descanso, y para conservar la salud por medio de un ejercicio 

moderado q~e facilita la digestión de. los alimentos" (Levene, 1938: 108-109). Los 

usos de la lectura estaban, también, modelados por el discurso (real o imaginario) de 

las necesidades fisiológicas; la "puesta. en escena" del acto de leer no era sólo una 

. . 

·abstracción intelectual que excluía el repertorio, huidizo y complejo, del cuerpo y sus 

quehaceres físicos. 

. Gracias al Reglamento Provisionai para ei rétf.men económico· de Ja Bibiioteca Púbíica de Ja 

Capitai de /as Provincias Uni~as de/ Rio· de la Plata, podemos s~ber que las auto~dades de 

la institución velaban (o incidían) en los múltiples hábitos de escritura de los . 

concurrentes. Desde hace unos años se ha señalado la importancia de detenerse en 

las prácticas de lectura de las distintas comunidades· de lecto.i;:es, tanto en su vida 

íntima como en su faz privada, ya sea en el hogar como en las bibliotecas particulares 

y públicas (Bouza Álvarez; 1997; Burke, 1998, 2001; Cavallo. y Chartier, 1998; 

Chartier, 1991, 1993, 1995, 1996a, 1996b, 1999, 2006; Cucuzza, 2002; Damton, 1993, 

1998, 2003a, 2003b, 2006; ·Frenk, 2005; Geertz, 1990; Ginzburg, 1999; Mckenzie, 

2005; Mangue!, 1999; Martínei Martín, 1991; Moll, 1994; Piglia, 2005). 

Sin. embargo, no se ha hecho el su_ficiente ~ca pié en el rico horizonte de ~os efectos 

sociales de la escritura (Petrucci, 1999). La Biblioteca Pública de Buenos Aires 

suministraba a sus usuarios, tal como se ha señalado en el principio de este capítulo, 

. tinta, plumas, arenilla, atriles, tinteros, reglas y estuches matemáticos para que estos 

. elementos obraran como aspectos vitales y complementarios de todo ejercicio lector. 

Así, la escritura se transformaba en la "otra voz" solidaria de los usos de la lectura. 
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Este puntó es fundamental: no se puede hablar; por lo menos en una Biblioteca 

pública, de modos de lectura sin apelar a los usos y maneras de la escritura. Los 

hombres que llevaron a cabo la realización de la Biblioteca Pública de Buenos Aires 

eran conscientes (¿acaso en forma inconsciente?) de esa relación íntima y dialéctica: 

no hay lectura sin escritura, y no hay escritura sin lectura (Cucuzza; 2002: 18). 

El "concurrente" solicitaba el libro a un "dependiente" (el término bibliotecario se 

reservaba para el Director y el Subdirector, cuando este último estaba designado) que 

se lo entregaba en la sala de lectura. Es necesario, en cuanto al servicio de préstamo, 

destacar un aspecto de importancia: si bien nos encontramos en una ·Biblioteca 

Pública los libros solo se prestaban en sala y bajo ninguna circunstancia podían salir 

fuera del establecimiento. En este rubro el Reglamento era elocuente: 

No saldrá fuera de la Biblioteca libro alguno por ningún pretexto ni motivo. 
Igual orden se guardará respecto a cualquier impreso o manuscrito que se 
hallase colocado en ella, aun cuando lo solicite una persona de la mayor 
representación y elevado carácter, imponiéndose el Gobierno mismo la 
obligación de ser el primero y más puntual observador de esta orden ... (cfr. 
cap. IV.2, Apéndice No. 1). 

Había, pues, "una orden" que prohibía, perentoriamente; la salida de los libros fuera 

de la institución; es decir, el libro se identificaba como un objeto sacralizado por las 

autoridades. Un patrimonio de todos que no era de persona particular alguna. Pero 

aún ·sin reconocer, desde la esfera gubernamental,· su inevitable necesidad de 

circulación fuera de la Biblioteca, de manipulación gregaria -alentada por el propio 

Gobierno- en la esfera íntima y privada. 

Todavía no había llegado el tiempo del préstamo a domicili() en forma ºgratuita. Esta 

fue una batalla que· llevó a cabo la Comisión Protectora de las Bibliotecas Populares 

en la década de 1870, a instancias de-Domingo Faustino Sarmiento; luego de su 

estadía en Estados Unidos y de conocer las experiencias educativas de Horace Ma:nn, 
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. cuando inlpulsó l~ fundación de las. Bibliotecas- Populares; es decir, las "bipliotecas 

del pueblo": aquellas cuyo principal servicio era el préstamo domiciliario y la 

autoforrnación del ciudadano (Boletín, 1872). 

En esta época nos encontramos ante wÍa circulación restringida. No obstante, debe 
- . ' . . . 

hacerse una aclaración. La Biblioteca Pública poseía · una práci:ica . heredada del 

Iluminismo: el libro estaba imbuido por una pátina utilitaria inmanente: era un objeto 

· para ser usado por un. individuo (y por los otros). en un horizonte común a todos, 

propio de la secularización de las salas de lectura. Co~partía, · por un . .lado, el 

. imaginario· de la instrucción pública y la pragmática del siglo XVIII y, por otra parte, 

. mantenía sus lazos,_ ya más débiles pero aún presentes, de objeto impreso destinado 

al intercambio social (una evocación de los ecos y las voces del espacio urbano). 

Las funciones de los dependientes estaban claramente delimitadas. Cuidaban por el 

·aseo de- los. libros . y de los estantes, tenían que atende; al· público con "toda 

urbanidad, comedimiento y agrado", velaban para que cada libro fuera colocado en 

su)ugar lu~go de la consulta y, por sobre todo, debían esm,erarse ,e.n el buen trato 

fisico delas obras. Su ocupación principal se limitó a tareas de índole admüllstrativa; 

empero, durante la gestión de Manuel Moreno, el dependiente Ángel Padilla, tal 
. . . . 

como se ha señalado, realizó tareas bibliotecarias especi~adas. Por lo que es de 

suponer que los dependientes incursionaban, en _algunas ocasiones y bajo la tutela ?el 

· Director, en trabajos .que de~andaban un grado mínimo de técnica -bibliotecaria. Este 

aspecto implica una.· novedad, pues en tiempos de Chorroarín él era quien, al parecer, 

procesaba los libros que ingresaban en el establecimiento .. De este modo, gracias.a las 
.· - . ; . . .. •·. . . . . . 

. · "razones . de. gastos" de.· 1826 podemos · saber que Ángel Padilla ·fue uno de · 1os 
. . . :. . . ·. . . 

. primeros.catalogadores· de iaBiblioteca·Pública deBÜenos Attes." 
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. Pero el trabajo de los dependiente.s era nmcho más vanado y a.tareado de lo q~e. deja 

traslucir el Réglamento de 1812. En invierno debían acarrear la leña para mantener 
. . 

encendida·s las chimeneas, de forma tal q~e los usuarios pudieran leer eh un ambiente 

·más o menos tolerable; y en el verano teÚían a su cargo la ventilación del.edificio, en 

un 'abrir y cerrar constante de ventana~ y perstanas. 

También era de su responsabilidad el suministro de los materiales de escritura cuando 

. lo·demandaban los lectores. Esta tarea se llevó.a cabo en u.ti comienw, aunque no se. 

sabe a ciencia cierta hasta que época se brindaron plumas de escribir, tinta y arenilla 

para ~'~alvar;, l~ escritúra. El papel~ un elemento operoso y que es~apaba al 

pre_supuesto de la institución, debía ser traício por los usuarios. N() obstante, entre 

sus trabajos más delicados estaba el de hacer cumplir las buenas maneras y el decoro . 

· de los lectores. 
. . 

· El dependiente debía con_trolar. ql).e los usuanos, al interrumpir una· lec:tura, ·no 

doblaran o marcaran las páginas de un libro. En estos casos estaban facultados para 

. proveer de "una cinta u otra señ.al" que no deteriorase el interior del ejemplar. 

Las funciones de policía eran muy significativas; es posible que en . algunas 

. oportunidad.es la relación entre los usuarios y los dependientes se haya tomado en un . 

. vínculo tenso y distante, pues los empleados eran responsables. (y al parecer debían 

responder con su .pat:ri,monio) por l~ pérdida de una obra o por la desaparición de 

. . . 
. otros ,utensilios de trabajo. Existía también, para ciertas circunstancias, u.na pena 

. . . . 

. máxima: si el. personal se atreviera "a hacer alguna extracción élandestina" estaba 

condenado a ser despedido y castigado por el Gobierno ... 

·.Tutelar, cuidar, reprimir con contención, sacralizar y entronizar al libro como objeto 

tutelar, afanarse por su limpieza y conservaéión, atender con decoro, cuidar podas 

buen~s costumbres, airear el ambiente del establecimiento; proveer los materiales 
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propios para el ejercicio de la escritilra, dar los ·ejemplares solicitados con pulcra 

diligencia, permitir el acceso a "los índices"· o catálogos de la institución cuando los 

usuarios lo solicitaran, colocar debidamente las obras en los anaqueles en un orden 

"me:rnorizador" . (cuerpo-estante-lugar), obedecer las instrucciones del Director, 

asentar en los "índices" -las obras que entraban al establecimiento (para perpetuar el 

"registro colectivo" que se tenía entonces de la cultura impresa), en fin, estas y otras 

tareas de diver~a índole, constituyeron la jornada de cada día de los dependientes en 

la Biblioteca Pública de Buenos Aires durante la época estudiada. En· cierto sentido, 
. . 

eran los . encargados de. objetivar el libro y, por extensión, de dar vida a la 

multiplicidad de usos y hábitos; a ellos les tocaba el papel de "cosificar la lectura", de 

"asentarse" en la materialidad de los impresos como si estos empleados estuvieran . 

exiliados (aunque no lo estaban en modo alguno) de la comunidad lectora. 

¿Cuál era, por otra parte, el papel del Director o de un ~ven.tu~! Subdirector? Si los 

empleados se desvivían en numerosos quehaceres las autoridades se trasformaban en 

4na especie de "hombres . orquesta", . p~e.s debían encarar to.do tipo de 

responsabilidades, tanto. de primer nivel por su significativa importancia como por 

los detalles más nimios que hacían al mantenimiento de una institución de este. tipo. 

Gracias a la correspondencia de Luis José Chorroarín sabemos que prácticamente · 

dejó su salud en.las ingentes y variadas_ funciones que ejerció en la Biblioteca. Todo. 

lo hizo: desde. colocar los ejemplares en los estantes hasta confeccionar los índices 

del catálogo institucional. 

¿Pero cuáles fueron las tareas que desplegó- Manuel Moreno entre 1822 y 1826, en su 

cargo de Director de la Biblioteca Pública de BuenOs Aires? Solo una respuesta es 

pertinente: todas, tal ·como sucedió con los que ~jercieron ese cargo dúrante las 

primeras épocas del establecimiento. No sólo debía estar al tanto de la totalidad de 
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los menesteres, sino .. obrar con rapidez e inteligencia para tratar de solucionar los 

problemas que aquejaban a la Biblioteca. 

Para tener una idea, aunque muy somera y reducida, de las labores que llevó a cabo 

Manuel Moreno, detallaremos algunas a continuación. En los años 1824 y 1826 se 

ocupó de las diligencias siguientes: conseguir una alfombra para una de las salas de la 

Biblioteca; comprar leña, velas, sillas, lacre, resmas de papel florete y papel para 

escribir; obtener los vidrios necesarios ·para las .ventanas del establecimiento; 

conseguir toallas, tinajas· de agua y vasos para el personal y los lectores de la 

institución; contratar pintores y carpinteros para el mantenimiento general del 

edifici9; recibir la donación de un conjunto de "bustos"; participar en rifas y loterías 

para obtener nuevas obras; concurrir a los libreros para adquirir libros; vender los 

ejemplares viejos y deteriorados como medio para recaudar fondos; redactar, 

minuciosamel).te, la "razón de gastos" anual de Ja institución; administrar el 

funcionamiento general de la Biblioteca (personal y bienes); ocupar a varios peones 

en tareas de limpieza de la ~asa y en la mudanza de varios estantes; llevar el detalle de 

"los gastos menores" que se presentaban diariamente; pagar los sueldos al personal a 

su cargo; confeccionar los recibos de los gastos realizados; organizar los procesos 

técnicos de la Biblioteca; gestionar las suscripciones a los periódicos; fiscalizar lás . 

tareas . de preservación y conservación del patrimonio bibliográfico; elevar a la 

Contaduría General la relación de los gastos efectuados; mandar a encuadernar los 

libros deteriorados; velar por la higiene y el decoro público de la Biblioteca; organizar 

las tareas de mantenimiento del edificio; establecer una comunicación fluida con las 

autoridades gubernamentales para obtener los fondos indispensables que 

garantizaran el funcionamiento de la Biblioteca; controlar el correcto desempeño de 

los dependientes; cuidar por el orden y por el buen trato de las obras a su cargo; 
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·redactar "los oficios" o peticiones a las autoridades en cuanto a demandas y extravíos 

de libros; etc. 

Las tareas no estaban, pues, marcadamente diferenciadas. Aunque el Director debía 

. cumplir con el perfil de lo que hoy se llamaría un "intelectual erudito" (imaginario del 

bibliotecario que perdurará hasta ya muy entrado el Siglo XX) la realidad se impotúa 

con tal fuerza que la' totalidad de sus funciones oscilaba en quehaceres opuestos a 

una dirección· propiamente profesional. 

La caracteristica más saliente de las prácticas bibli.otecarias era, entonces, la ausencia 

total de· funciones técnicas o · espec~adas. El canon del bibliotecario de ese 

entonces, aun en países con una larga tradición en la organización de bibliotecas, 

estaba dado por la erndición empírica, cuando no francamente vinculada a los espacios 

de poder del clero y de los hombres de letras con influencias. 

En !!Sta instancia histórica de fratricidas guerras civiles entre unitarios y federales, . 

Manuei Moreno ejerció una importante participación pública, señabda por un perfil 

ideológico propio de u~ polemista aguerrido y combativo. No. obstante, también 

poseía otro aspecto no menos interesante: fue médico y profesor de Química, 

mostrando un marcado interés por las Ciencias. Aparentemente, nada hacía presumir 

una posible inclinación para ejercer el cargo de Director de la Biblioteca Pública de 

Buenos Aires. Estaba lejos del perfil l~borioso y de intelectualidad recoleta que había 

tenido el presbítero Luis José Chorroarín, salvo qu~ era hermano d~ quien se 

consideraba el fundador del establecimiento. 

En este punto se impone .un interrogante: ¿por qué Manuel Moreno. llegó a ser 

Director de. la Biblioteca el 5, de febrero de 1822?· La respuesta es inequívoca: el 

· gobierno estaba necesitado de hombres públicos · con una sólida formación 

profesional para ocupar los cargos administrativos y burocráticos. El perfil del 
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. •. religioso erudito, que había ejercido una notable influencia en las grandes bibliotecas .. 
. . . 

·de ·1a.s corporaciones vinculada~ .a la Iglesi~ Católica, ya ern algo vetusto y no se 

cor;esportdía. con las n~evas ideas· revolucionarias que se habían originado· durante. el 

.. Siglo de las Luces. El Director de la Biblioteca debía ser un laico con una rigurosa 

· formación cultural; este, pues; y no otros, era· el requisito necesario para: llenar el 
. . . . 

cargo de Director de-_ nuestra primera Biblioteca Pública. ' 

Se, trataba de un fundonai:io cuya. ~utoridad. no estaba ceñida' al ámbito de las 

bibliotecas. Era un hombre cuyo "fuerte" estaba dado por el uso y Ja° ~anipulatión de 

los libros en el de~arrollo de su formación. Un individ~o familiarizado con la retorica · · 

intertextual del li~ro e involucrado con el centro y la periferia del campo impreso. 

Este aspecto no es menos paradigmático. Pues para abordar los modos de lectura de . 
. . 

los _hombres y las mujeres de esa época no alcanz.a con estudiar únicamente las 

.representaciones de los lectores, ya que las· formas de reiacionariie" con )a (:ultur.á 

escrita e impresa abarcan sectores mucho_ más polifacéticos y complejos . 

. Reconstruir .e identificar esas áreas ccinstituye una labor inevitable, pues hay campos · 

donde casi no se ha estudiado el universo de las actitudes ante el libro, tales como la 

influencia de las prácticas de lectura en el orden topográfico de los libros en las 
. . . ·. 

bibliotecas y ~n las librerías, o las enb:ada~ temáticas (o por autor, o por título, o por 

primer nombre) en los distintps tipos de catálogo~. JJsos y modos. q~e en el fondo 

responden al imaginario de la objetividad material de las práctiéas de lectura. O como en el 

caso Manuel · Moreno: un profesional-bibliotecario · como . ·. product~ de la 

manipulación del. uruverso · tipográfico. Nos hallamos ante .un . debate pendiente, 

. centrado en. analizar los límites móviles· de las· prácticas de lectura; Lúnites que 

invaden con· s~ vocaci6n de • .uso . no solo las . maneras cognitivas . conscientes; 

· inconscientes é imaginarias, sino que además pautan, notablemente, el ejercicio del 
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·trabajo social· (el de las. profesiones, ·por ejemplo) . y. la . sistematización del · 

. conocimiento en las bibliotecas. 
. . . . . ·. . 

Fin:ahnente, ¿cuál era el papel que desempeñaban los ;'concurrentes" de la Biblioteca? 
. . 

Tal como se ha: detallado; una vez que los usuarios. consultaban lbs "índices" de 

. existe.ncias de los lib:ros los dependientes les alcanzaban los materiales solicitados en 

una ·sala ·de lectura· común y pública. Empero, lo realmente ·interesante eran las . 

normas (también'se'ttata~.de rutinas de empleo de los reclirsos impresos) a las ~uales' 

· · estaban ceñidos los lectores. Rutinas que estaban. fuertemente reguladas por el 

. ctiidado físico. de los ma~~riales bibliográficos, pero también por una precaria y bien 

intencionada atención al público. 

Entre otros aspectos a tener en cuenta, la relación con el universo impreso poseía un . 

sinfín de detalles de complejo discernimiento actual. Los ritos de lectura y esc_ritura 

. dentro de la institución estabap. .delineados por las habilidades e intereses del lector y 

por los estamentos, a veces muy rígidos, del reglame_nto de la institución. 

Eh primer término, una vez concluida la lectura el usuario no podía dejarlos libros 

utilizados en la mesa o atril que ocupara, pues tenía la obligación de "entregarlos en 
. . 

propia mano'' al empleado que se los hubiera dado~ a fin de que este los reintegrara a 

su l~gar pertinente. Es decir, el orden de los libros, la topografía del lugar com~ 

necesidad para recuperar_,aquello que se había prestado, era una de L'ls normas más 

importantes. Sin coptrolriguroso, sin una asignación ·topográfica estricta (elementos 

de culto. para la "instrucción del pueblo") las obras corrían el riesgo de ser 

extraviadas.·· 
. . . . . . .· ·. . 

Pero el ámbitó de la lectura pública estaba inequívocamente imbricado con la lectura 

privada, ya que los usuarios, en varias oporturiidades, concurrían con libros propios 

para cotejar; de este modo,· fuentes y citas. En este caso~ .debían dejar sus libros en la 

Alejandro E. Parada • LAI otigenes de '" Biblioteca P1íblka de Buenos Aires 274 

.. -..... ~. 

. .;. 



··:,.:. ·,' 
·.··. ,, .. · ' .: ~-.; . ·. ·-: . ~'·." .·.- .. ·;' .. 

': .. · 

. . 

·~portería y si la necesida.d de estudio los llevaba a ingresar con ejemplares propios 

debían inform~ a las aU:toridades para obtener su permiso. 

No obstante, ese aspecto de eléméntal diferenciación ena;e obras institucionales y 

privadas, pone de ~elieve los tipos de lectura que se ll~vaban a cabo en la Biblioteca. 

Existían, p~es, lecturas de estudio y lectui~s de entre~enllciento; la Biblioteca Públiéa 
. . . . 

. obrnba en varios frentes: representaba, a la vez, a varios tipos de bibliotecas, ya que 

. atendía Ías. demandas de los lectores. comunes y de aquellos inclinados a los estudios 

especializados. · 

Además. de esta divérsidad de tipos. de lectura muchos usuirios concurrían a la 

Biblioteca no precisamente para leer libros, ya .que su interés se· inclinaba. por la 

prensa periódic~ de la época. Esta es una temática, ·si bien conocida, poco abordada 

por la Historia de la Cultura en la Argentina. Una multitud de factores, que escapan al 
. . . . 

presente estudio, han det.e_rminado la importancia vital que t;uvo la prensa p.eriódica 

en el siglo XI.X. En el Buenos Aires de ese período, como en la mayoría de las 

ciud~des del Nuevo y Viejo Mun~o, el acceso de los lectores .a este tipo de impresos 

fue realmente muy significativo. Su precio módico (mucho más áccesible que el 

libro), su notable facultad para ser transportado y leído en cualquier lugar, su · 

capacidad para incorporar todo tipo de temas (desde venales hasta literarios y de 

feroz debate .ideológico), hizo .que los periódicos fueran una·. de las prá_ctic:as de 

"lectura más común, tanto en el ámbito individual~ íntimo.como público. 

A través de los diarios muchos lectores cultivaron us~s y manipulaciones que luego 

trasladarían a los libros. El diario surgió cómo centro-de creación y .de ejercicio de 

nuevas prácticas, . tales conio subrayar y cortar ·los te~tos de interés (pues la hoja 

impresa estaba signada por lo efímero y no por la sacralidad que imponía el libro), 

. doblar y manipular (hasta el extremo) la versatilidad de un formato "que se dejaba 
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moldear'' al. gusto de ~u usuario y,, ~obre todo, alentar la lectura pública entre v:arios 

·.individuos al comentar ·una. noticia y permitir e~tonces el acceso a la lectura de 

amplio~· s~ctores no· alfabetizados. 

· Además de otras reglarrÍentaciones ya conocidas o lógicas, como el castigo por el · 

Gobierno ante iln hurto (designando, a quieri incurriera en ello, "ladrón de los bienes 

del público") o un daño físico a los bienes inmuebles.y culturales, o la prohibición de 

' seaalar' los 'm:.;.presos', o las normas elementales de comportamiento ,. correcto y la 

necesidad de evitar altercados y · situaciones bochornosas, los lectores · teman el 

derecho ~fritroducir el debate y la discusión pública dentro de la Biblioteca 17
• 

Este matiz merece un breve análisis, pues presenta algunos aspectos inherentes. a. la 

evolución de las bibliotecas públicas durante el siglo XIX. La configuración de esta . 

agencia estuvo signada por el aporte (y a . veces por· la competencia) de otros 

establecimientos similares de la época, tales como las . bibliotecas circuh~ntes, los 

gabinetes y cámaras de iectura, las sociedades literarias y otros dispositivos similares 

que surgieron en Francia, Inglaterra y Alemania, donde la caracterí.s.tica común estaba 

planteada por la "lectura pública rentada" (Chartier, 1993: 152-156), vale decir, como 

algo propio de la esfera comercial. A estos lugares se había trasladado un _aspecto 

vital de la cultura del siglo XVIII: el debate y la opinión en el ámbito público. De este 
. .. ... 

modo, una vez _que los_ estados nacientes hispano~ericanos. proclamaron su 

.. independencia y· tomaron las· riendas de la instrucción pública tutelada por el Estado, 

algunas de estas prácticas, propias del comportamiento urbano, se mantuvie~on en las 

flaman_tes. bibliotecas ·creadas porlos nuevos gobiernos para sus ciudadanos. . 

' ' ' 

· Por ello no es ·de extrañar . que la· Biblioteca Pública de Buenos_ Aires todavía 
. . . . . 

man.tuv~era resabiós . de esta práctica, pues entre lo.s semcios que brindaba a sus 
' . ' 

lectores (¿servicios· o demandas de la opinión pública?) también/encontraba un />e. 
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"corredor a alguna pieza" designada por el Direct~r para ejercer. él intercambio de 

ideas y la discusión; un espacio de debate que había tenido sus orígenes. en el campo . 

público (de todos y con otros) de las ciudades, fundamentalmente· en las plazas, los 

mercados, los tribunales, en las diversiones públicas, y en las fiestas religiosas y 

populares. 

En el diario transcurrir de la vida cotidiana de un lector en la Biblioteca acontecían 

además otros hechos que si bien afectaban sus prácticas ponían un poco de color 

local. Tal es el caso, posiblemente para eliminar a un enjambre de mosquitos 

fastidiosos o acaso por tareas de preservación, de la humareda que se dio al edificio 

en enero de 1826 y que ha queda~o lacónicamente registrada por Moreno con las 

palabras siguientes: "por un negro ocupado un día por dar humazo, 2 pesos''. En _ . 

otra ocasión, en agosto del mismo año, indudablemente frente a una situación más 

comprome_tida, muchos de ellos debieron _alarmarse cuafl:dO cuatro peones tuvieron 

que apagar "el fuego de la chimenea del Colegio" que, al parecer, aunque no es 

seguro, corría el riesgo de propagarse a las dependenci~s aledañas. 

Resta mencionar a otro personaje de aparente menor importancia en la Biblioteca y 

que ya ha sido_ identificado en trabajos anteriores: el portero del establecimiento 

(Trenti Rocamora, 1997 y 2000). Individuo acaso iletrado, y que en alguna 

. opor~nidad fue un moreno que llevó a cabo sus. heterogéneos trab~jos con 

dedicación y no cierta importancia. Su tarea principal era el mantenimiento del "aseo 

exterior del edificio" (limpieza de calzadas y fachadas), aunque era frecuentemente 

solicitado para todo tipo de mandados y diligencias. Un aspecto curioso de su 

. quehacer diario era evitar la entrada al establecimiento de los criados que 

acompañaban a sus amos; trabajo sin duda ingrato, pero que iba con la idiosincrasia 

cultural y social de los. tiempos. La Biblioteca era u·na entidad aún estancada 
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sOcialtnerite, que no contemplaba la movilidad s~ciaL En muchas ocasiones, ¿orno en 
' .. . . - -

t~ntas estructuras bur~cráticas administrativas, el portero s~ transformab~ eh . una 
' . - . - . . . . ·. -

foen:te de p"oder mform~, si bien. su. papel no era deterl:cinante en la. dinámica de la. 

·. instituCión, sus auspicio~ y el de los dependientes no debieron de· desdeñarse ·ante 

. . 

. · ci~rtos requerimie.ntos para acceder a algµnos impresos, tal vez, en forma furtiva . 
. - . . .. . . - ... 

La cotidianidad, pues, en la Biblioteca Publica de Buenos· Aires durante el período 

181Z-1826, estaba signada por una multiplicidad de costumbres relacionadas con los 

usos y las prácticas de la cultura escrita e impresa. Los modos de vincularse con esa 
. . . 

. . . 

. cultura, actualmente, están lejos de ser identificados en detalle; es más, estos 

"empleos" obfetivos (físicos) y-subjetivos (propios de la creación de cada ~dividuo) 

son de uria complejidad cuyo asedio se toma imposible. 

El ~étodo cuantitativo posee a su favor el estudio fáctico de la realidad a través de 

un cúmulÓ de datos qu.e se estudian a partir de presupl1-_estos previos. En _cambio, el 

método cualitativo parte de evidencias (no de hechos mensurables) y elabora sus . 

propios conceptos a partir de la interpretaci~n (Wilson, ~003). Pero en esto últi.g10 

. radica su aspecto innovador: no busca ser una ciencia neopositiva en el fragor de la 

interminable creación de prácticas ante el fenómeno de la civilización impresa. Los 

datos nos aportan una aparente solidez que bien puede no corresponder~e con la 

realidad. Por otra. parte, la evidencia cualitativa nos brinda la posibilidad de. una 

aproximación interpretativa de- la historia y, ante- todo, la instancia de reflexionar 

sobre cómo se relacionaron los individuos con el universo escrito y con el de la 

· .lectura ... 

En. un sentido amplio, aunque se corra el riesgo de caer .en un peligroso relativismo 

cttltural, todo es uno .y lo mismo: ia mirada cuantitativa y la cualitativa. Empero, la 

. . 
vida de los hombres y de las mujeres en su acontecer diario escapa a la frialdad de las . 
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estadísticas. En cierta medida, los hechos pueden rastrearse y caer bajo la presión 

unilateral de los guarismos; sin embargo, los .vínculos y las voces cualitativas, signadas 

por los usos y las prácticas, son de difícil abordaje: necesitan de las pasiones, de las 

m~nipulaciones físicas de los individuos, y de los polifacéticos modos con los que 

nos involucramos y adherimos a los objetos (sin descontar, por supuesto, nuestra 

propia imaginación como vehículo creador de una segunda realidad que acaso sea 

más contundente que la realidad misma). El objeto físico libro (su materialidad y 

corporeidad} támbién se construye a través de nuestro propio imaginario de lo que 

significa un "cuerpo" para sostener y transportar el texto escrito e impreso. 

La Biblioteca Pública de Buenos Aires fue una empresa que dependió de los anhelos 

y de las pasiones de los individuos que se vincularon con su desarrollo. Todo _ 

-directores, subdirectores, lectores, dependientes, porteros, libros, estantes, bienes 

_ muebles e inmueb_~es, _tp.ateriales de escritura, reglamentos, ubicación topográfica-

estuvo vinculado con las modalidades (en forma consciente o acaso inconsciente) de 

los hombres en sus "captur~s o aprehensiones" del ámbito manuscrito y tipográfico. . . . . 

No existe un acontecimiento determinado para que esas "textualizaciones" se 

impongan en un momento dado, ya que los usos dependen de las técnicas de 

elaboración del libro y del desarrollo de los medios de producción de una sociedad, 

pues la Biblioteca y l()s libro~ que ella cobija siempre constituyen un reflejo - y no 

. . 
puede ser de otra manera- del ambiente social en el cual estas instituciones viven, se 

desarrollan y mueren. Por otra parte, dichas modalidades siempre-van de la·mano de 

los primeros hábitos de escritura y de lectura, adquiridos (y afortunadamente nunca 

- finalizados) a.lo largo de una vida, sea en la familia, en la enseñanza y el estudio, en la 

lectura recreativa, en la ~arta de amor, en el empleo del libro con otro fin diferente al 

de desenvolver su "máquina de leer'', en la calle a través de la lectura publicitaria, y en 
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la conductainnovadora con la cual los analfabetos . se apoderan del universo de . la 

lectura. 
. . 

Pero aún resta una. última reflexión: ¿cuál era el uso de la colección por parte de los 

lectores? O bien, ¿en qué medida "hacían suyo", mediante sus diversas y complejas 

prácticas, al mundo del libro? 

Aunque pudiéramos evaluar la dinámica del empleo de los fondos de la Biblioteca 

por parte de los usuarios desde el pensamiento bibliotecario moderno (Lancaster, 

1996), poco o nada sabl'Íamos de sus modalidades para apoderarse y conquistar la 

civilización impresa· (una conquista, sin duda, ton fronteras eternamente móviles y 

escurridizas). 

Tal vez, pero no es seguro, los nuevos enfoques de la investigación cualitativa. 

constituyan la oportunidad inmejorable para abordar esta temática (Denzin y Lincoln, 

2000). No obstante, es posible que las mejores. ocasiones .se presenten_ cuando los 

historiadores de la cultura comiencen a analizar documentos "menores", propios de 

la microhis~oria, que revelen cómo los libros de una Biblioteca fueron manipulados 

por sus lectores. En los archivos de muchas bibliotecas existen registros que pueden 

dar luz en este punto. Los inventarios y la procedencia de los libros, el modo de 

elaborar los catálogos y determinar sus entradas, las distintas maneras de clasificar y 

la elección de un sistema en desmedro de otro, el orden de los libros en los estantes, 

las memorias institucion;ies, l~s marcas de l~s lectores en deternÍinado~ ejemplares 

(marginalia), los libros solicitados, perdidos y hurtados, los registros de usuarios, las 

, _listas de desiderata para adquirir obras deseadas, los recibos. de compra de diversos 

materiales bibliográficos, las políticas de preset:Vación y conservación, la mirada del 

bibliotecario ante d mundo del lector, y la de este para construir la imagen de la 

biblioteca por el bibliotecario, entre muchos temas a investigar, sel'Ían un "umbral de 
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partida" P~.ª r~c,:uperai: la~: representacio11es wpresas .cÍ.elos lectore~ que, en cierta 

medida, · han · quedado ·· atrapadas .:...pero no definitivamente cautivas­ eti sus 

expediciones de captura de fa: cultura es~rita y tipográfica. 
·,._ 

.. ·. 

.·:·· 

. ~ : 
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Notas 

·. 
1Para la cronologí~ detallada de los primeros directores de la Biblioteca, véase: Torre 
· R(!vello, José. 1943. Biblioteca Nacional de la República Argentina. En Revista de la 
Asociación Cultural de Bibliotécnicos. Año 2, no. 5~ 15-17. · 

2Aichivo General de la Nación (Argentina). Sala III, 37-3-23. · Las .citas no 
· especificadas, en lo sucesivo, se refieren al presente documento . 

. 
3Para una bibliografía detallada sobre la historia .de la Biblioteca Pública de Buenos 

Aires en sus primeros años de vida, véase .. la sección de "Ref etencias bibliográficas'1 

en d capítulo IV . 

. 
4 Véase el "Apéndice No. 1"del capítulo IV.2 . 

. 
5Archivo General de la N_ación (Argentina). Sala X, 42-8-2. 

6Una breve reseña bibliográfica· sobre los .·documentos contemporáneos 
. (furidamentalme~te public~dos en la prensa porteña de entonces). que trat~ de los 
primeros años de vida de la Biblioteca Pública de Buenos Aires, se enlista a . 
continuación: Gaceta de Buenos Aires, 15 Gueves 13 de septiembre de 1810), 234-236; 
Gaceta de Buenos Aires, 28 (viernes 13 de marzo-de 1812); 112; El Censor, 11 (martes 
17 de marzo de _1812), 41, en Senado de la Nación. Biblioteca_ de May~. Buenos 

·Aires·: Senado, 1960. v. 7, 5845;E!Grito de/Sud, 1, 7 (martes 25 de agosto de 1812), 
54-S6; EfGrito del Süd, i, 8 (martes .1 de septiembre de .1812), 57-61; El Grito del 
Sud, 1, 9 (martes 8 de. septiembre de 1812), 65-68; El Grito del Sud, 1, 10 (martes 15 
de septiembre de 1812), 73-76; La Prensa Argentina: semanario político y económico, 6 
(martes 17 de octubre de 1815), 4-5, en Senado de la Naci~n. Biblioteca de Mayo. 
Buenos Aires: Senado, 1960. v. 7, 5946-594 7); El Americano, 1 O (viernes 4 de junio 
de 1819), p. 4-5; El Argos de Buenos Aires, 21 (sábado 25 de agosto de 1821), en El 
Argos de· Buenos Aires: 1821. Buenos Aires: Junta de Historia.· y Numismática 
Americana, 1937, 129; El Argos de Buenos Aires, 34 (sábado 24 de n_oviembre de 
1821); en El Argos de· Buenos Aires: 1821. Buenos Aires: Junta de Historia y 

. Numismática Americana, 1937, 332; El Ar;gos de Buenos Aires, 19 (sábado 23 de 
marzo de 1822), en El Argos de Buenos Aires: -1822. Buenos Aires: Junta de 
Historia y Numismática Americana, 1937, [77]; El Centinela, 34 (domingo 30 de 
m.ar'.?o <l:e _ 1823), 187-188, en Senado d~ la Nación. ~iJ:?lioteca de Mayo.' Buenos· 
Aires, Senado;1960. v. 9,.8469-8470. - . 
Es importante destacar, acle.más, que Rafael Alberto An;.ieta, en un artículo de. 1936, 
ya había ;eñalado el interés de los viajeros extranjeros por la Biblioteca P.ública de 

· Buenos (cfr. Arrieta, ·Rafael A. 1936. La Biblioteca de Buenos Aires y los viajeros 
·extranjeros .. En La Prensa. Buenos Aires, 23 de agosto de .1936; otra edición del 
· mismo trabajo se encuentra en Centuria porteña: Buenos Aires según los viajeros 
extranjeros del siglo XL-X. Buenos Aires: Espasa-Calpe, 1944, _83-87). 

· 
7Los presupu~stos de . la ·Biblioteca fueron significativamente superiores en otros 

ejerdcios anuales. Tal como lo ha: documentado José Luis Trenti Rocamora en 
1811 el monto total ascendió a 4.829 pesos; en 1812, a-6.377 pesos; y en 1813, a 
2.142 pesos (los ingresos de 1826 fueron levemente superiores). Estas cifras 
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incluyen; por otra parte, ·los sustanciosos ingresos . obtenid9s al transforma! la · 
instit:Ucióri "en un centro de venta de libros". (Trenti Rocamora,José Luis. 1998b. 
Primeros libros comprados ... , 58-59 y _63). También es importante destacar que 

. estos monfos se incrementaron gracias a los salarios donados, en parte o . 
total.mente, por Chorroarín y· por el Subdirector P. Saturnino Segurola. (cfr .. 
además: Levene, Ricardo. 1938. El fundador de la Biblioteca Pública de Buenos 
Aires: estudio histórico sobre la fundación y formación de la Biblioteca Pública en 
1810 hasta su apertura en marzo de 1812. Buenos Aires: Ministerio de Justicia e 

.·Instrucción Pública [Documento No. 37], 152-161). 

8El anunci~ ~omemaba del modo siguiente: "La Biblioteca tiene una colección 
numerosa' para venta, que puede verse en ella. De entre ella se elige .la presente 
·LISTA DE LIBROS ... " Dicho listado estaba .formado por 29 títl.ilos y, tal como se 
colige del ·aviso, solo se trataba de una selección del total ·de los ejemplares 
disponibles para su venta a particulares. [cfr. EIATJ,os de Buenos Aires, 19 (sábado 23 
de marzo de 1822), 77]. 

. . 

· 
9Durante la gestión de Chorroarín las partidas destinadas para la compra de libros, 

tanto en Buenos Aires como en el· exterior, fueron infini~amente superiores. Las · 
cifras siguientes son elocuentes en este punto: en 1811 se destinaron 473 pesos con 
7 1/z reales; en 1812, además de 534 pesos y 5 reales, se ·asignaron 4.605 pesos a 
Manuel Hermenegildó de Aguirre para la adquisición de obras en Loridres; y en 
1813 se superaron los 1.600 pesos ($500 consignados a Aguirre, $600 entregados a 

·Antonio Cándido Ferreyra para la compra de impresos. en Río de J aneiro, $200 
retirados ·por · Sebastián Lezica, · y $366, 3 1/z reales en adquisiciones locales). 
[Levene, Ricardo. 1938. El fundador.de la Biblioteca Pública ... , 154, 156-158. Para 
un detalle de los títulos y los recibc:>s, véase: Trenti Rocamora, José Luis. 1998b. 
Primeros libros comprados ... , 57-64]. 

1ºEntre los libreros que tuvieron una participación activa en la venta de m~teriales a la 
Biblioteca, entre otros,· debe· destacatse la· actuación de Antonio. Ortiz. (Trenti 
Roc.amora, José Luis.1998b. Primeros libros comprados ... , 63). 

11Sin bien en 1824 y 1826 las donaciones fueron casi nulas, en otras instancias de la 
gestión de Moreno los legados fueron muy impmtantes, tales como el ingreso de 
una notable colección de monedas y. medallas griegas y romanas (adquiridas a 
Dufresne Saint Léon) y un valioso elenco de obras clásicas griegas y latinas, 
donadas por José Antonio Miralla: "impresos y encuadernados en los talleres de· 
Bod~ni: en Parma: m~gníficos volfunenes en folio q{ie l.nclwan obras de. Home~o,. 
Horacio, Tibulo, Ovidio, Lucrecio, Juvenal, Tácito. y Camelio Nepote, .entre los 
clásicos, y Tasso, entre los modernos". A esta donación se agregaban, además; 
ediciones impecables y valiosas de Racine, Fenelon, Boileau y La Fontaine. 
(Acevedo,Hugo. 1~92. Reseña histórica dela Biblioteca Nacional ... , 8). 

. . . 

. . 
12El Dr~ Manu~l Moreno dur~~t~ su gestlón en la .Biblioteca (1822-1828) desempeñó, · 

entre otras tareas y nombramientos, las actividades siguientes: profesor de· Química 
(1822), ·diputado por la Provincia Oriental (1826),. designación como Ministro 
Plenipotenciario en los Estados Unidos (1826), nombramiento como Ministro de 
Gobierno de la Provincia de Buenos Aires (1827), Comisionado del Gobierno ante 
la Convención Nacional (1828), y Ministro Plenipotenciario (luego encargado de . 
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negocios). ante su· Majestad Británica; sill contar sus innumerables actividades 
científicas y académicas, tales como Presidente de Ia Acadeinia de Medicina de 
Buenos Aires (1822-1824), ·miembro de la Sociedad .Literaria, investigador y 
redactor de tí:abajos. eruditos y científicos, etc. (Quiroga, Marcial l. 1972. Manuel 
Moreno ... , 243). . . · 
Por otra parte, el esti.ldioso José Luis Trenti Rocaniora señala otros aspectos de la · 
compleja y polifacétiea personalidad de Manuel Moreno: En esta oportunidad se 
relata la poco clara y :no muy altruista venta de libros (que fueran. propiedad de su 
hermano Mariano Moreno, primer protector del establecimiento) por parte de 
Manuel, en 1813, a la Biblioteca (cfr. Trenti Rocamora, José Luis. 1998b. Primeros 
libros comprados poda Biblioteca .... , 59). 

13El infatigable Chorroarín, durante el período 1811-1813, invirtió 442 pesos en 
"composttiras y encuadernaciones de libros". (Levene, Ricardo. 1938. El fundador 
de la Bibliqteca Pública ... , 154, 156, 158). 

14Con respecto a la prÍm.itiva organización técnica de la Biblioteca, llevada a cabo, en 
su conjunto, por Luis José Chorroarín, véase el capítulo- IV: "Orígenes de la 
Biblioteca Pública de Buenos. Aires". 

15Los gastos menores, también denominados "menudos, constantes o diarios'', . 
fueron en 1811, 198 pesos con 3 reales; en 1812, 155 pesos con 7 % reales; y en 
1813, hasta fines de agosto, 68 pesos. (Levene, Ricardo. 1938. El fundador de la 
Biblioteca Pública ... , 154, 156y158) . 

.. 
16Los juicios-·de Paul Grouss~c (historiador y dire.ctor ·d~ la Biblioteca entre 1S85 y . 
. 1929), tanto de la gestión del Dr. Manuel Moreno como de las administraciones 
posteriores hasta.1853, son muy ilustrativos y significativos: "Durante la dirección 
de Manuel. Moreno, puede decirse que la Biblioteca completó su primera 
o~ganización, la cual ~in más cambios notables que los debidos al natural desarrollo 
del establecimiento, se prolongó hasta el año de 1877, en que la iniciativa del 
doctor Quesada preparó la transformación actual". 
No obstante, dicho autor, en el mismo trabajo, comenta sobre la delicada situación 
del establecimiento en la década de 1820: "Durante la direcci6n del canónigo [José 
María] .Terrero (1833-1837), informó acerca del estado de _la Biblio.teca una 
comisión compuesta de los señores· V alentín Alsina, León Bartegas y Octavio 
Mossotti. Comprobaba dicho informe el estado decadente de la institución, desde 
la dirección· de don Manuel Moreno: se calculaba en más de dos mil el número de 
volúmenes desaparecidos ,d~sde 1823 ... , por otra parte, la ausencia de fudices 

·imposibilitaba todo cómputo exacto, . al par que reducía notablemente los 
servidos ... (Groussac, Paul. 1893. Prefacio ... , XXVII Y X}....7XV!I). · 
En esta temática, delicada y compleja, la prensa periódica porteña aporta datos de 
gran inter~s. En agosto de 1827, cuando. el gobernador Manuel Dorr_ego designó a 
Ignacio· Grela como director suplente o sustituto de Manuel Moreno, se presentó 
una agria y tenaz disputa sobre el estado de la Biblioteca. Bajo el seudónimo de 
"Unos hijos de Buenos Aires", en una nota editada por Ll Gaceta Mercantil, se 
sostenía qué el establecimiento estaba en "un lamentable abandono'', y que se 
presentaban numerosos inconvenientes para localizar los materiales pedidos, "ya 
por la mala inteligencia de los bibliotecarios, ya por el desorden de los índices" . 

. Más tarde, a comienzos de 1828, el periódico citado publicó otro suelto del mismo 
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teno~, fi.ttrn1do por "Un am~te dei bien general", dond~ se decíaqúe la institució~ · 
. solo acumulaba libros y que estos carecían de "arreglo' y régimen conveniente". 

(Parada, Alejandro E. 1998. El mundo del libro "j d.e la lectura .. ., 36-38). . 

17En este sentido el Reglamento es inequívoco: " .... si algunos .[concurrent~s] quisieren 
conferenciar o contravertir. [sic] sobre algún punto lo podrán hacer o en los 
corredores o en alguna pieza fuera de la.Biblioteca que les señale el Director". (cfr. 

•cap: rV.2, apéndice no. 1). · 
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: VI 

·LA CONSTRUCCIÓN TEÓRICA DEL PENSAMIENTO BIBLIOTECARIO 

La "Idea liberal económica sobre el fomento de la Biblioteca de 
esta capital", del Dr.Juan Luis de Aguirre yTejeda (1812). .. 

. Vl.1 INTRODUCCIÓN· 

. . ' . 

En los capítulos anteriores se han abordado las distintas fuentes que conformaron y 
. ' . ' 

articÜlaron el origen de la Biblioteca Pública de Buenos Aires. Especialmente, nos 

hemos abocado al estudio de un conjunto de documentos inéditos para desentrañar 

los procesos de organización y gestión adrriinistrativa durante los. primeros años. de 

vida ·de esta agencia social c~eada por la Junta de Mayo, para conocer, con cierto 

·de tille, los quehaceres que hicieron a su cotidianidad bibliotecaria; procesos, por otra . 

parte, que participan de 'U!lª dinámica. dialécti~a con divers~s ·"dimensiones o :esferas 

bibliotecarias".· imbricadas fuertemente entre sí. Por consiguiente, a lo largo de la 

·in~esti~ción;·se han rastreado e identificado sus principales antecedentes ~nEuropa 
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y América, . así como el estúdio del préstamo de obras entre particulares y 

. congregaciones religiosas ... · 

Pero la variedad de estos importantes hechos, cuyas circunstancias han pasado .. 

inadvertidas o sin un reparo profundo y minucioso, motiva una pregunta de compleja 

. : ·. resolución en nuestros comienzos bibliotecológicos: ¿acaso existió en ese entonces el 
. . . . 

. esbozo de un pensamiento bibliotecario?; o en una forma más .directa: ¿se presentó 

·algún discurso ·reflexivo sobre el acontecer tanto axiológico como ontológico, de 
. . . . 

aq~ello que se esperaba de una biblioteca pública? Es más: ¿es posible plantearse una 

constnicción teórica de esta agencia social durante ei período estudiado'? 

La historia del pensami~~to bibliotecario, en la Argentina constituye una encrucijada 

de difícil resolución. Poco o nada sabemos acerca de su evolución, pues es una 

asignatura pendiente para la mayOría de los bibliotecarios argentinos actuales; En 

general, entre nosotros, este tópico se ha caracterizado por su fragilidad y debilidad 
. ' . .. . . .• . .:. - . . . . - . . ,·. . .. . . 

estrucrural. 

Muchas de las .falencias· act:Uales de la profesión deben buscarse en la m1sencia de una 

memoria histórica colectiva. Comprender y tratar de explicar cómo fue que llegamos 

. a ser lo que. hoy somos en nuestras bibliotecas y no otra cosa, constituye, sin lugar a 

duda, la instancia fundamental para intentar una explicación probable del futuro de la 

Bibliotecología. argentina. Así pues, dentro· de este contexto, es necesario rastrear 

nu~stros primeros (y aún·m~y modestos) pasos bibliotecarios en el siglO xtx. 

Por . otra parte, son· escasos los antecedentes conocidos sobre · literatura 

. bibliotecológi~a a~teriores a 1_812. Algunos de ellos se meqcionan a continuación: el 

Reglmnento para/os.bibliotecarios del Index Ubrorum Bibliotheca Co!Úgii Maximi Cordubensis . 

. . Societates Iesu del año i 757 (Catálogo, 1943: xviii-xix; fodex Librc:irU.m, 2005); el 

famoso ·artículo fundacional de nuestras· bibliotecas, Educación, atribuido a· Mariano 
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Moreno (13 de·septiembre .de 1810) (Jurita de Historia y Numismátic~ Americana, 

191 O: 384;.J86); y el Reglamento protiisional para el régimen econó;ico de la Biblioteca Pública 

_de la capital de las Provincias Unidasdel Río de la Plata (1.812), realizado por el presbítero 

. Luis JQsé Ch~rroarín con algunos aportes de Bemardino Rivadavia (cfr., cap. IV.2; 

Apéndice no. 1r 
, . . . . 
··Sin embargo, la respuesta a nuestra pregunta sobre la posible existencia documental 

. de una introspección bibliotecaria, aunque parcialmente inesperada, es afirmativa. 
. .· . . . ·. . . . 

· Pues a pocos nieses · de la inauguración de la Biblioteca Pública, apareció publicado 
. . . . 

en el periódico El Grito _del Sud (1812) Ún artículo. que,· desde nuestra óptica actual, 

pu~de estudiarse como el. primer antecedente· de literatura profesional en la . 

Argentin~. S~ .trata de la Idea liberal económica sobre el fomento .de la biblioteca. de esta capital, . 

cuyo autor fue el doctor Juan Luis de Aguirre y Tejeda (o Texeda, pues la grafía suele 

variar). Dicha contribución, un escrito de largo aliento para la época, se publicó en · - . . . . . . . ' ~ . . - . 

varias entregas durante agosto y septiembre de 1812 (Aguirre y Tejeda, 1812). 

Se trata de un texto, en general, poco. conocido; su mayor difusión se debe a la 

edición facsimilar de El Grito del Sud que realizó la Academia Nacional de la Historia 

(l961). Sin embargo, previamente, se conocían dos breves análisis de dicho 

periódico; nos referirnos al elaborado en 1926 . por Instituto de Investigaciones 
. . 

Hi~tóricas de la Facultad de Filosofía y Letras cUBA), ·y al estudio de Enrique A. 

. ·P~ña (1935: 276-279). En 1972 Osear F. Urquiza Almandcn (221-223) en su libro La 

cultura de Biienos Aires a través de su prensa periódica, realizó un resuinen del periódico. · 
. . 

Salvo estas breves ·referencias, .hasta el momento.no se ha llevado a cabo un análisis 

de· este trabajo pionero en la Bibliotecología argentina:. Es· por ello que nos hemos · 

trazado el objetivo, en este capítulo de la tesis, de realizar un estudio del escrito del 

Dr; Juan Luisde Aguirre y Tejeda desde el punto de vista de la historia bibliotecaria, 
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enmarcándolo como el pnmer . antecedente. conocido de .·nuestra.· literatura .· 

profesional. . 

Es importante, adem¿s, dar unas breves referencias coyunturale~ sobre el referido 

· periódico y el momento histórico de la Revolución de Mayo. Hacia fines de 1811 y. 

corcienzos de ;812 se presentaron una serie de sucesos políticos de gran valor para el 

futuro de la Revolución; sucedieron, con diversos grados de interés e incide~cia en la 

realidad social y culturai"de ese entonces, los hechos siguientes: la instalación de los . . 

sucesivos Triunviratos, la promulgación de los decretos de seguridad individual y de 

libertad de iniprenta, la inauguración -el 16 de marzo de 1812- de la. Biblioteca 

Pública de Buenos Aires, los. acontecimientos relacionados con la conspiración de 

Martín de Álzaga, la prohibición de introducir esclavos, etc. 

En este contexto comenz6 sus actividades la. Sociedad Patriótica y Literaria de 
. . . . 

· Buenos Aires, in~titución. 9ue ya había conta~o cpn algunos. precedentes. Dicha 

Sociedad tenía entre sus fines políticos ~damentales . la búsqueda de la 

· independencia y la lucha contra cualquier tipo de tiranía; también procuró, en todo 
. . - . . ' . ·. 

momento, "exaltar los ideales liberales y atacar a España" (Gandía, 1961: 17). Su 

. órgano de difusión fue El Grito del Sud, cuyo primer número apareció el 14 de julio de 

1812. 

La Sociedad Patriótica sustentó una orientación·· política de tendencia morenista . 

. Pr~curó, pues, mantener parte de los principiOs sustentados por el secretario de la 

. Primera Júnta. Prueba: de éllo fueron varios de los artículos qu~ se publicaron en las 
. . . 

. páginas de dicho pe~ódico .. Entre otros, el interés de la Socie~ad por el "~oinento_ de . 

la Biblioteca Publica", mat.erializado en el trabajo que redactara el~ Dr. Aguirre 

•. (Canter, 1941: .. 287): .. 
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Dentro de esta compleja realidad, la ~dea li~eral económica sobre el fome~to de la bibliote~a de . 
- . . . - . : . . 

e;ta capital, al p.arecer, puede tomarse como.una· continuación del artículo Educación. 
. .· . ·. . .. . . . 

·. En cua~to a los redactores d~ E/ ~rito del Sud, no han sido aún identificados; e~peto, 
tal éomo lo afirma Enrique de Gandía, "nos consta que fue el órgano de la Sociedad 

' . 

Patriótica 'l Literaria; eri. la cual Monteagudo tuvo tanta ascendencia y presidió en. 

varias . oportunidades". El mismo historiador; al finalizar el análisis de dicho 

periódico, sostiene. -y este punto es de. vital importancia para· entender el artículo 

del Dr. Aguirre-,. que la Sociedad y. su órgano· p~riod.ístico, lucharon por co~solidár 
la democracia y la Constitución en la Argentina (Gand.ía, 1961: 44). 

En cuanto a la Idea libera/ económica sobre el fomento de la .biblioteca de esta capital, se ha 

procurado, en un primer momento, acceder a su . compresión . :mediante 

aproximaciones diferentes. No obstante, y a pes~ de aplicar varios métodos, tales 

como el análisis ?e su conte~do en el plano ~telec~al, el estudio de varios 

conceptos lingüísticos y el intento de un acercamiento estadístico al dÍscurso del Dr. 

Aguirre, se ha intentado, en cualquier inst~ncia, mantener como primer objetivo la 

imperiosa necesidad de uria aproximación desde 1a mirada bibliotecológica. 

Esto se debe, entre otras razones, al hecho incuestionable de que esta clase de 

estudios· siempre se~ han contemplado desde un punto de. registro histórico, y no de 

análisis en el ·contexto de la disciplina involucrada. La mirada· del otro; en esta 
. -·. ... - . 

ocasión, adem~s de estar incluida en el acontecer cuiturai de nuestro devenir, es una 

obset:Vaci6n desde el lado bibliotecario, con el objetivo de ir comprendiendo el origen. 

de nuestra his,toriografía bibliotecológica. 

El presente capítulo; desde esta óptica, comprende los tópicos siguientes: datos 
'• .·· . ·-. '., ·. ·-. . . . . '. . . 

biográficos del Dr. Juan_Lllis de Aguirre y.Tejeda, una lectura del conteri.ido de la Idea 

.. libera/ ~conómica ~n el cual se desarrollan varios enfoques-, los posibles significados 
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del título elegido por d autor y algunos aspectos del discurso, el ambient~ iriteri:ext:Ual 

(autoresy lecturas), y los. antecedentes sobre la fabricación del papel y el problerrfa de . 

· ,la conservación de los libros. · 

· . El capítulo concluye con tres apéndices, en cierto modo, inseparables del análisis .del 
'• . . . ~ 

discurso de Aguirre y Tejeda: A) Idea liberal .económica sobre el fomento de la 

biblioteca de esta capital, B) Venta de una máquina para fabricar papel, y C) Carta del 

director de la Biblioteca Pública de Buenos Aires, D. Felipe Elortondo y Palado, en 

la cual notifica sobre el estado del. establecimiento . 

. .. Por último, se· ha numerado entre corch~tes y en forma consecutiva cada párrafo -

quince en total-· del artículo original del Dr. Juan Luis de·Aguirre y Tejeda (cfr . 

. Apéndice A); dichos números, al final de cada cita o subtítulo, remiten a los párrafos . 

mencionados. 

VI.2 SEMBLANZA BI09.~ICA DEL DR. JUAN LUI~ DE AGUIRRE Y TE JEDA 

Jua:n Luis de Aguirre y Tejeda nació en Salta en el año 1753. Hacia 1762 sus padres 
. . 

decidieron afincarse en la ciudad mediterránea de Córdoba: Su destino1 al parecer, en 

ese medio culto y religioso, tal como lo pautaban los estudios que allí se realiz~ban, 
. . 

fue el de ser un il~stre abogado y prolijo funcionario de l~ administración español~ 

(sti he~ano,. Juan Andrés de Aguirre y Tejeda, nacido en 1752,' . también fue 

abogaqo). Así pues, primero se gt:adµó en la Unive,rsidad de San Carlos qe bachiller, . 

. maestr~ y licenciado en Filosofía, en 177 4. Luego, e~ 1776, c~só los .. ctirsos de 

Teología; no obstante, declinó la carrera religiosa y s~ abo~ó a la juri~prudencia: en la 
. . ' . . . 

Universidad de San Francis~o Xavier, en Chuquisaca. Finalinente, luego de practicar 
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en· la Academia Carolina, obtuvo la matrícula .de abogado ~e la Real Audiencia de la 
' ·: . . . .··· 

Plata, el 16 de abril de 1779. 

·A partir ele l780; y hasta su retiro, trabajó plenamente en el ejercicio de su profesión. 

Instalado en la ciudad de Córdoba, allí abrió su estudio de abogado y se dedicó a la 

re;olución de numerosas querellas que le valieron ~. merecido prestigi~; 
- ' 

Entre las muchas actividades profesionales que desempeñó en Córdoba citaremos, a 

. modo de ejemplo, las siguientes: asesor en cuestiones jurídicas suscitadas entre el 

Cabildo y el Gobernad~r, defensor del juzgado de pobres (1790), alcalde ordinario de 

segundo voto (1796) y defensordel juzgado de bienes difuntos (1798). 

Según los juicios de David Peña, "ningún virrey pudo informar a la Corte de asunto 
. . . . ' . . . . . 

' - ' 

piiblico, civil o ~eligioso, anexo a la Intendencia de Córdoba, sin considerar.· 

previamente. el parecer del doctor Aguirre, tal era, en efeCto, su prestigio como 

abogado. Y su interés por la co~a pública y el bien común fue elogiado por el poeta 
.. . . . . . . . . ' . . . 

Cristóbal de Aguilar, quien le dedicó una poesía por su participación en la 

construcción de· la Alameda de la ciudad de Córdoba durante la gestión de· Sobre 

Monte" (Peña,1916; Aguilar, 1989). 

Hacia 1794, en una breve estadía en Buenos Aires, se inscribió en la matrícula de 

abogadóscde·la ciudad. 

A principios del siglo XIX, ya enfermo, se retiró de sus ·funciones oficiales, 

. abocándose a obras de beneficencia. Al ~~tallar ia Revolución de Mayo se io. nombr6 

- teniente asesor de Puey.rredón. Debido a su conooda labor como jllrista de amplio 

·. rec9nOcimient9, la Primera.Junta_ lo designó, con ~l Deán Gregorio F_unes, para qu!! 

diera sú vete.dicto sobre el delicado problema que se presentaba con el real patronato. 

El resultado .del mism:o fue un Dictamen con algunos elementos regalistas (Peña; 1916: 

Alejandro E. Pru:ada • ÚJs ori,'!fnes de '" BihlinletrJ P1íb/i((J de fü1enos Aim- 296 

.. ·.:·'" 



280-285; Luque Colombres, 1943: 38-39; Uda.ond.o, 1945: 40; . Piccirilli-Romay­

Gianello, 1953, 1: 83; Abad de Santillán, 1956, l: 77; Cutolo, 1968, 1: 48-49). 

Vicente D. Sierra afirma, basándose en los juicios del Dr. Faustino J. Legón, que 

ambos dictámenes no constituyen el origen del Patronato Argentino, pues "ponen 

dudas sobre. la legitimidad de la Junta Provisional Gubernativa" (Legón, 1920: 235-

241; Sierra, 1962: 215-16; Zuretti, 1972: 155-56; Tau Anzoátegui-Martiré, 1975: 565). 

El Dr. Aguirre, finalmente, sostuvo que dichá franquicia era propia de los estados 

soberanos. 

En ese año de 1810,. a instancias de Juan José Castelli, se desemp~ñó como Asesor 

Letrado del gobierno de Córdoba, suplantand~ al Dr. Victorino Rodríguez. 

El último cargo público que ocupó fue el de vocal de la Cámara de Apelaciones de ·. 

Buenos Aires, al cual debió renunciar poco después, a fines de 1812, debido al estado 

pr~c~rio de su salud. 

En este periodo final de su vida, al parecer, se vincula con la Sociedad Patriótica 

Literaria; y en el perió~co vocero de esta asociación política de tendencia morenista, 

El Grito del Sud, publica, en varias entregas, la Idea liberal económica sobrr: el fomento de la 

. biblioteca de esta capital; contribución, por otra parte, que debe verse como un acto de 

afirmación y de continuidad de la principal realización cultural. que impulsó la 

Primera Junta y ·su secretario Mariano Moreno: la fundación de la Biblioteca Pública 

de Buenos Aires. 

A pesar de haber sido una figura señera y de consulta obligada en los últimos tiempos 

del periodo hispánico, y de su actuación destacada en el ip:ibito de la jutisprudencia 

durante los primeros. momentos de la Revolución de Mayo, el Dr. Aguirre, por el 

solo hecho. de haber redáctado este notable artículo, merece ubicarse como el 

principal precu:rsor de la literatura bibliotecaria argentina. 
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La lectura de la Idea /ibera! económica, además, brinda la posibilidad de observar a su 

autor desde : otro perfil y con una verd~dera voca.ción · revolucionaria; ya que 

convl.viendo dinámicamente. con. esa tranquila y apacible humanidad, junto a sus . 

. . . . 

obras caritativas y piadosas, por las cuales también fue co~ocido, habÍá un ser con 

.· ideas apasionadas,. un. individuo capa~. de "idear" un proye~to qu~ contemplase el 

desarrollo de la Bibliotec;:a como una institución solidaria con todos los .habitantes de 

estas provincias .. · 

El doctor Juan Luis de Aguirre y Tejed~ falleció en Buenos Aires, el ·16 de noviembre. 

de 1814. 

. . 

. Vl.3 LÁ "IDEA LIBERAL ECONÓMICA SOBRE EL FOMENTO DE LA BIBLIOTECA DE 

. ESTA CAPITAL", DEL DR. JUAN LUIS DE AGUIRRE YTEJEDA (1812) ·· 

Vl.3.1 La Revolución de Mayo y la Biblioteca [Apéndice A, §1] 

Ya desde el primer párrafo el Dr. Aguirre manifiesta, inequívocamente, su intención: 

. reflexionar (,y proponer un plan) sobre el reciente establecimiento de la Biblioteca 

Pública.de. Buenos Aires. 

Es. necesario, • en primer · término,· destacar la noV'edad del temá. En efecto, la Idea 
. . . 

libera/ económica sobre .e/ fomento de /a biblioteca de esta capital, c~1lstituy~ el prhner .artículo. 
. . . -

de literatura bibliotecológica ~n lo que hoy es la República Argentina. Si bien habían 

. existido los antecedei;ites ya .lllencion,ados; nunca fue~o.n concebidos como textos. 

·independientes que abordaran la problemática de la Biblioteca y de la industria del· 

libro. 
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;.•. 
; '. . . 

. . ', . ' . . -

En· este ent~m~, la característica principal del trab~jo radica en la extemporaneidad 
. . . ., . .. . ' . . . . 

de· s~ aparii::ióQ., en la .. falta. de ·apoyatura en . otros apÓrtes siniilar~s. ·Carece. de 
. . 

antecedentes nativos conocidos, aunque posee vastas y sutiles influencias extranjeras; 
. . ·. . 

·· • y lo más interesante es que su novedad se proyecta· en el futuro, ya que no se . 

. . ·.presentará otra contribución similar hasta in u y entrado el siglo XDC. 

Esta peculiiridad, definida desde un . modelo · extemporáneo, le otorga una 

conmovedora y ;sincera ·originalidad,. no obstante la presencia de· ciertos rasgos 

ingenuos. La extraña novedad y lo inesperado, entonces, son las características que 

inauguran el discurso de nuestra primitiva literatura bibliotecaria. 

Por _otra parte, en la introducción_ el autor expresa U? conflicto que se reiterará a _lo 

largo·de la exposición: la dialéctica entre el marco teórico y el utilitario;· Por un lado, 

el establecimiento de la Biblioteca Pública de ·Buenos Aires en ·el ámbito de "un 

. Gobiern.o_ tempestuoso erigido por las. convulsi~nes de Uria revolución" es, sin lugar a . 
. . . . . . 

duda, un. mérito que habla a favor de dicho gobierno. Los revolucionarios no solo se 

han ocupado de . la manutención de los ejércitos, sino que la apertura de esta 

institución debe verse, tal como lo destaca el autor, como un apoyo ineludible al 

"fomento de las letras y la ilustración pública" . 
. , , . 

No obstante, para el Dr. Aguirre esta situación puede se~ aleatoria;. y si bien no carece 

de grandes méritos, se inclina por una idea osada y humanista dentro de ese contexto 
. . . . . . . . - . . 

beligerante. La .ilustta~ióO: públic~, "la ~fluencia de las luce~ del ingenio y de las 

c1enc1as, es de algún modo mas fuerte, que las armas". Vale decir, dentro de una 

concepción pro~esista, sostiene que el mundo del libro es más coherente.y racional 

que .el escenario· de los enfrentaroJ.entos armados, aunque estos últimos se justifiquen 

plenamente en el contexto de una revolución. 
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. Así pues, el establecimiento de la Biblioteca constituye para el autor un acto de 

mayor trascendencia revolucionaria que la propi~. Revolución. Inmerso en este 

. contexto teórico, no duda en comparar dicho acto con los momentos culminantes de 

la cultura latina. De este modo, debido a su formación erudita y clásica, compara el 

. . - . . . . ' 

universo de lo impreso .con la pax romana del reinado de Augusto. Pero esta 

concepción filosófica de la idea de biblioteca convive con otras vertientes más realistas y 

prácticas; 

El pensami~nto de la Biblioteca como paradigma próximo al clasicismo, en últiffio 

término, es una manifestación de los ideales humanistas del autor. Sin embargo, el 

Dr. Aguirre apunta más allá de estos ideales, ya que los emplea como ba~e teórica 

para plantear el problema de fondo: la imperiosa necesidad de la "ilustración . 

pública". Se necesita, pues, una dosis de organización pragmática y utilitaria de la 

Biblioteca y de todos los elementos que coadyuvan a su amparo y desarrollo, para . 

transformarla en una entidad determinante en el desarrollo de los pueblos. Esta idea 

c.entral de s~ exposición la expresa en una frase, en la cual el elemento teórico y 

humanista cede ante la realidad: 

El decoroso establecimiento de la biblioteca en esta capital, cuya augusta 
apertura se hizo poca há, y muy á los principios de su nuevo gobierno tan 
feliz, ·y rapidamente se estableció, y fomentó, será en la posteridad un 
precioso monumento de la prudencia, y acierto· con que ha· pretendido 

· cimentarse sobre las bases solidas de las ciencias, y de la ilustracion pública, 
que l~ ha 'de eiicamlliar mas que el estrépito -d~· las armas, á unir las pro~incias 
al sistéma de libertad, quietud, y prosperidad de la America del Sud. [§1] 

Al m~gen . del .discurso retórico de tendencia clásica, esta institución se 'presenta, 

inequívocamente, como una consecuencia social de la ilustración europea. Por lo 

tanto, tal como lo afirma en el texto, constituye una creación indispensable para la 

"prosperidad de la América del Sud"; afirmándose así, en esta primera aproximación, 
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su vocación utilitaria y didáctica, propia de la historia de ~as ideas del siglo XVIII. La 

"prosperidad" social y . ~conómica d~ América será· una consecuencia, entonces, del . 

atraigo y futuro desarrollo de dicha entidad. 

·. Pero ese tiempo futuro de:. bonanza bibliotecaria, dependerá, sin duda alguna, de 

algunos factores, fundamentalmente de índole material. Pues es imposible concebir la 

prosperidad .del nuevo establecimiento "mientras no se cuide por el gobierno el 

proporcionarle todos · aquellos arbitrios" que garanticen un · amplio y generoso 

"surtimiento y reimpresión barata de libros". 

Uno de ·los argumentos centrales del discurso del Dr. Aguirre se sustenta en el 

desafío que implica construir una industria del libro capaz de solventa! y. alentar la 

prosperidad social y ecónómica de la Biblioteca. Su pensamiento . se centra en la 

opción siguiente: el nuevo gobierno debe instrumentar las bases necesanas para 

prod~cir una gran cantidad de libros, y de este modo aspl!ar a un crecimiento 

in.tegraL 

Es así como el pensamiento del Dr. Aguirre, luego de observar a la Biblioteca como 

una entidad ideal y bajo la .aguda mirada pragmática de la ilustración, recala, por 

último, en una visión moderna de ella, en la cual el éxito de una comunidad se 

encuentra ligado a la capacidad de generar los suficientes medios de producción que 

avalen a sus_ instituciones de uso pú.blico. · 

VI.3.2 La Biblioteca y sus "mejores auxilios" [§ 2-4] 

¿Cuáles son "los mejores au.~os" para que una Biblioteca sea lo que debe ser y no 

otra cosa? 
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. En este punto, el autor también posee una vl.sión adelantada. a su época: la biblioteca. 

constituye una entidad eminentemente social. Es una institución moldeada por el 

acontecer de la sociedad y, sin esta, su contexto gregario no tendría razón de ser. El 

sentido humano de tod~ biblioteca es el reflejo de cómo cada generación se relaciona 

con el libro y la lectura. En cierto sentido metafórico amplio, biblioteca y sociedad 

son dos fenómenos cuyas correspondencias reproducen los mismos anhelos, 

necesidades y objetivos .. 

En estos párrafos el Dr. Aguirre reflexiona sobre el problema del aislamiento de una 

entidad de este tipo en los complejos y· dramáticos ·momentos que vive el antiguo 

Virreinato del Río de la Plata. Aislamiento, por otra parte, que no había sido tomado 

en cuenta por la Primera Junta cuando decidió fundar una Biblioteca Pública en . 

Buenos Aires. · 

El pensamiento del autor, en este punto, se resume en la expres~ó~ siguiente: ninguna . 

biblioteca puede sobreviví! en forma aislada de su contexto social y económico. Si no 

existe ~a industria del libro ampliamente desarrollada, cuya primera y última misión 

sea apoyar y alentar el "fomento" de las bibliotecás, ninguna entidad .de ·este tipo 

podrá mantenerse en América del Sur. Es por ello que el autor ,no duda en afirmar: 

Los mejores auxilios á este · fin son el aumento y prev1s1on de buenas 
imprentas, y · de diestros artistas impre,sores, y enquadernadores, y la 
abundancia, y baratós del papel, lo que se· podría. lograr con facilidad,' siempre 
q~e en estas provincias se estable~iesen fábricas de imprenta -y . papel, 
teniendo en ellas las bellisimas proporciones de minas abundantes de plomo, 
y de las materias primas de algodón, pita, lino, cañaÍno, y cortezas diferentes 
de árboles. [§ 2] 

Su pensamiento se corresponde con la -ilustración española· del siglo XVIII. La idea 

de presentar la Biblioteca junto con el desarrollo ("fomento") de las industrias afines 

al libro, sin duda alguna, es una consecuencia, al parecer, de varios trabajos 
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·. · .. . ..... 

.difundidos · en . ese ·entonces, ·· t~es . como .. · los . aportes de . Pedro Rodríguez 

Campomanes, · J eró~o U ztáriz, R. ·. J\.ntfuiez ·.y·. Acevedo, . José . Gutiérrez. de 
' . . . . 

. . . . . .. . 

· Rubalcava y Bernardo .. Ward (este último citado por el autor). 

El discursó del . Dr; Aguirre posee en esta instancia algunas contradicciones. Sus 

· reflexiones constituyen un ·complejo conglomerado de ideas tradicion~les y 

· revol{icionarias. En primer término, pata él la Biblioteca es un lugar pacífico~ con las 

características propias del humanismo; una ·entidad ajena a las luchas políticas, . . . 
: ,. . ' ; . . . . . 

. . . . . . . . 
. aunque en su íntima esencia no es más que una expresión de la Revolución de Mayo. 

En un segundo momento, la Biblioteca constituye una institución cuya fuerza i:adica 

· ... en la "ilustración" utilitaria· de los ciudadanos, para así garantiz~ la "prÚpe~dad" de.•· 

·los pueblos (ciudades). En tercera·· instancia, nos hallamos ante una entidad . 

. . . 

fuertemente anclada en la sociedad, pues su existencia fuera de ella es inviable. Por 

. último, y como corolario de. ~as instancias anteriores, la biblioteca ~e presenta desde. el 

futuro: su éxito dependerá del desarrollo económico de las industrias afines al mundo 

del libro. 

Pero el fervor del autor no declina en este puhto, pues para lograr estos objetivos . 

. sostiene que es necesario lle.;ar a cabo 

~a expedici[o]n mercantil dirigida á la India, y á la Asia por Acapulco con 
S()lo el objeto ~e comprar, y tratar buenas imprentas, muy baratas, ·Y los mas 
aventajados arcifices, que estableciesen fabricas, y enseñasen en estas 

. provincias á formar los mejores caractéres. de nuestro abundante y riquisimo. ·. 
plomo; [§ 2] · · · 

Al finalizar el presente p~rrafo [§ 2], e\ Dr. Aguirre es~dia el alto precio 9el papel en 

. . 

estas provincias y, por ende, la problemática que dicha situación ocasiona para la 

difusión dé la imprentá y d~ las ideas .. 
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. · Á.pesarde introduc!r el tema del p~pei"Q~ego lo ab~rdará c~n mayor detalle), el autor: 

. vii.elve a insistir en la necesidad del des~rollo económico para "redimir á la patria" de 

su~ pobreza eongénita .. Es por ello :que su concepción bibliotecaria se encuentra 

condicionada por una vigorosa m.itada económica . 

. La wluci6n, en este puntü, r~di~a en tomar las medidas necesanas,. tanto políticas . 

como _ econó!nicas, que ocasionen, en el plazo más breve, uná gran abundancia de 

libr~s- en h dudad de Bue~os Aires. Dentro de este contexto, que implica de hecho 
. . .· ·.· .. . . . - ·. . . . .. . 

una aproximaeión aún rudimentaria a la planificación bibliotecaria, el Dr. Aguirre se 

expresa inequívocamente enestos términos: 

Esta . capital. gastará mucho tiempo y dinero para formar y enriquecer su 
biblioteca, ·sino cuida de adoptar iguales · providencias economicas para el 
acopió y reimpresion de libros. [§ 3] 

Esta 'amplia visión no se encuentra constreñida a la _ciudad de Buenos Aires. Su plan 
. . 

de "fomento" e-c~nóffiico transciende las fronteras internas. La _"afligida situacion" 

. que Vive España ante la invasión del ejército napoleónico debe ser contrarrestada con 
. . .. . . . -

la libre importación de libros de otras latitudes, pues ·"nos bastaría surtirnos por 

medio de los ingieses de las mejoresedicciones [sic] de la peninsula"~ 
. . 

. . . . . . . . . . . 

El discurso no ignora el contexto internacional. La necesidad de surtir y "enriquecer" 
. . ~ . . . . . . . . 

·los fondos de·la biblioteca, de~anda, ante .. t:m eventual _fraca~o del desarrollo . del 
. . . . . - . 

comercio librero. interno,_ de una dinámica política de importación. de libros, siendo 

. este el único camino para garantizar el incremento actualizado de la colección. 

Para_ eLautor, pues, no era factible pensar en el posible progreso de la. Biblioteca sin 

· una rica y dinámica relación comercio-biblioteca, tanto en el plano interno como en el 

·externo; 
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. . . 

VI.3.3 La "abundancia cie papel" y la "preservación de los libros": el éxito del 
desarrollo de las bibliotecas [§ 5-7] . 

La falta de un eficaz desarrollo bibliotecario es, para el Dr. Aguirre, el problema 

cultural que aqueja a la ciudad de Buenos. Aires y al resto de las provincias; una 

compleja coyuntura, por ~tra parte, que demanda rápidas y urgentes soluciones. 

Tal como lo sostiene en el párrafo anterior [§ 4), las condiciones existentes en "la 

nueva vida politica que . empezamos á adquirir con la energía y prudencia del actual . 

gobierno", caracterizado por su "sabiduría y liberalidad", han garantizado la."libertad 

de imprenta". Situación esta que facilitará el desarrollo intelectual de América, 

constreñida hasta ese entonces por el gobierno español. De m?do que el autor no 

duda en que dichas medidas abrirán "el camino á las producciones intelectuales de la 

América hasta aquí tristemente obstruidas". 

Esas n':evas condiciones político-s~Jeifil.es, i.ndispensables para el incremento del libro 

y de las artes gráficas, requieren, sin duda, la presencia de otros elementos vitales: el 

desarrollo de lf! fabricación del papel y el medio de conservar a los impresos _de su constante deterioro. 

La visión del Dr. Aguirre siempre es panorámica y totalizadora. El libro, la. lectura y 

las bibliotecas son para él entidades con relaciones recíprocas y correlativas; el 

crecimiento de una de ellas depende de la expansión de las otras. 

· En este terpa también es un pion~ro,--ya que la -activa presencia de l~s bibliotecas- y de 
. -

la lectura como elementos de "ilustr~ción pública" constituyen,. en efecto, las úrucas 

sólidas garantías· del desarrollo integral de los diversos mundos del libro. 

No obstan.te, en lo sucesivo, su pensamientQ se inclina por la exposicjón del 

problema de la conservación del papel en la ciudad· de Buenos Aires. Pero antes de 

. comenzar con los aspectos inherentes a su fabricación y al modo de conservar los 
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libros, en unas pocas líneas, esboz·a los objetivos que debe cumplir la Biblioteca 

Pública de Buenos Aires. 

En dicho marco, defllle el contexto teórico y práctico de la idea de Biblioteca. No es 

un pensamiento simple, ya que su aproximación se encuentra influida por el saber 

enciclopédico y totalizador que caracteriza a la filosofía ilustrada, y en el cual se 

encuadra buena parte del artículo. 

La Biblioteca tiene que cumplir, según su opinión, con dos fines claramente 

pautados; en primera instancia, se manifiesta como la entidad social encargada de 

propalar el saber a los ciudadanos; y en un segundo momento, dentro de una 

concepción fisiocrática, debe impulsar el de~arrollo de la econonúa y de las ~dustrias 

para incrementar la riqueza del Estado. 

Es por ello que el autor presenta su trabajo bajo el epígrafe del escritor latino Lucio 

Junio Moderato Columela, quien en su De re rustica, escribió: "Neque enim satis est . . 

posside.i:e velle, si collere conservare non possis" (De nada sirve tener una cosa, sino 

se poseen los medios para conservarla). Es~o significa, en la amplia visión utilitaria 

del autor, que de nada sirve inaugurar una Biblioteca si no se poseen fábricas de 

papel, gran abundancia de libros, imprentas y, por sobre todo, la inteligencia y 

capacidad para conservar los unpresos. Tal como lo sostiene en los conceptos 

. siguientes: 

( ... ) debemos co[n]cluir, que si nos es ventajoso y de mucho honor la especial 
. proteccion y fomento de nuestra biblioteca, nos es de sumo interés, que á 

este establecimiento se acompañen las fábricas de papel, el pronto 
surtimiento de algunas imprentas, para que se sostenga sin mayor costo. ( ... ) 
Sino supieramos, quan dificil es baticinar con acierto en la política, nos 
atreveriamos á asegurar que antes de muchos años se hallaria nuestra 
biblioteca en un estado de la mas elevada reputacion, y gloria, con solo poner 
fábricas de papel, imprentas, y los medio· seguros de perfeccionar el papel y 
preservarlo de corrupcion. Estos establecimientos hechos al pronto y 
manejados con prudencia y economía, serian monumentos que acreditasen á 
la posteridad el zelo, sabiduria, y vigilancia con que se esfuerza nuestro actual 
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gobierno para poner las provincias unidas en un grado de igualdad, y tal vez . 
de superioridad á muchas de las riaciones florecientes de la Europa. [§ 7] 

. . . 

Y precisamente en esta instancia se manifiesta una velada crítica al gobierno, a pesar 

de los elogios de los párrafos iniciales. Acaso esa sea la voz oculta y solapada del 

trabajo:. llamar. la atención a las autoridades que· alentaron la inauguración de la 

Biblioteca para que rápidamente tomen las medidas pertinentes que aseguren el éxito 

de la empresa; en caso contrario, la flamante institución, tal como luego aconteció, 

podría vegetar por su falta de incentivos. 

La advertencia del Dr. Aguirre tiende a evitar el aislamiento de la Biblioteca; es ·un 

llamado a las fuerzas productivas de la ciudad. y de las provincias para que la apoyen 

económicamente. Pero no sucedió así. La convocatoria del autor fue, en definitiva, 

demasiado visionaria; su sustento, aunque noble, estaba fuera de la realidad social del 

Virreinato. 

La Guerra de la Independencia, las vicisitudes políticas, los enfrentamientos internos 

demostraron que .la realización de semejante proyecto, de hecho, era ll:na utopía de 

compleja y difícil resolución. No obstante, es importante señalar una frase de notable 

vigencia para los bibliotecarios de hoy; frase, en cierta medida, fundadora de nuestra 

Bibliotecología en su dimensión social: 

Pues si un pueblo civilmente crece eri razon de los medios, que tiene para 
subsistir, si el comercio y ia agricultura contribuyendo á. establecer entre lás 
fortunas de los ciudadanos aquella proporcion tan deseada, y necesaria á un 
estado, son los que multiplicando las riquezas, los trabajos, los alimentos, y 
los hombres simultaneamente dán á una nacion toda fuerza activa, y la 
progresión economica política . de que es sul:>ceptible, una biblioteca bien 
cimentada en la metrópoli, y bien sostenida por medio de estas fabricas 
debería hacer á los habitantes de esta feliz region, sabios, filosofes, y dignos 
apreciadores de las letras, y élevandolos sobre sí mismos tendrian siempre á la 
vista una antorcha luffiinosa, é inextinguible, que les rectificase la razon para 
proniover $U bien, y el mayor explendo.r del estado, para fomentar las 
ciencias, las artes, la industria popular y todos los <lemas objetos públicos. [§ 
7] 
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Por otra parte, es posible iriferu", si bien el te~to es póco claro en este punto, que para 
. . . ' 

el Dr; Aguirre el desa~ro~o de la industria del libro no sólo se limita al. florecimiento 

de dicha actividad fuera del ámbito de· la Biblioteca. En_ la inqUiei:a y creadora mirada 
·. . . . . . . . . . . . . . .. . 

·del autor, al parecer, esta institución debe tener la capacidad suficiente para producir sus . 

· propios libros con sus propias improntas. 
...· .. 

VI.3A Lámoraly la religión en d ámbito de la Biblioteca [§5] 

Hay otroaspecto de real interés que convi~e, en :dinámica y estrecha relación,_ con esa 

?imensión pragmática. Se trata de la fuerte tonalidad moral con la ctial el autor 

impregna la misión de la Biblioteca en la sociedad. 

En el horizonte discursivo del Dr. Aguirre no todo es afanosa búsqueda de utilidad. 
. . . . 

Su mirada de la v~da y :de las in~tituciones, según se desprende del presente trabajo, 
. . ' . : . 

. no demanda y entroniza lo material. exclusivam_ente. 

Adetnás de estar vinculada al progreso de los ciudadanos, la Biblioteca es, a"ute todo, 

una entidad que apunta a la espiritualidad ~el individuo en tanto ser gregario. De este 

modo, gracias a los pensamientos .que se encuentran. en ios libros ubicados en los 

. estante§ . para la "instrucción públi<;:a". y moral qe )os individuos,· esta institución 

permit~ 

· ... precavérse contra las preocupad.ones, ( ... ) reprimir la presuncion, inspirar la 
prud~ncia, inocular el hombre .de ilusiones, y .fo1ma,1:lo·_al·fin circunspecto y ... 
sabio; [ § 5]. .. . 

,• '· . . ... 

Y luego el autor agrega, en aras de despejar alguna duda: 
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Sí. se hallan acaso en la biblioteca monumentos de orgullo, soberbia, ó de · 
. mentira; de ordinario se hallan tambien lo que sirve á aclarar la verdad, y 

honrar el espiritu racional. [§ 5] . 

. . . 

Esa finalidad espiritual también posee un sesgo operativo y concreto, es decir, una 

posición ante la.vida y la forma. de ver al hombre en la sociedad. Para el Dr. Aguirre, 

indudablemente, la Biblioteca tiene que cumplir con un programa ético. Debe tener 

un ·papel. activo -en cuanto instrumento de decoro y de. afianzamiento· de las ideas 

religiosas. Esta concepción del mundo y de la Biblioteca, la expresa en las palabras 

siguientes: 

En ella [en la Biblioteca] se vé como se despliega la inteligencia humana, los 
· progresos cientificos de sus conocimientos, las épocas de perfeccion de sus 
descubrimientos: y si alguna vez nos afligen las faltas que cometió, si nos 
compad~cemos de su vanidad, si desdeñamos las ilusiones á que se entrega, 
no podemos menos de admirar su constante amor á la verdad, lo mucho que 
trabaja en sondear las profundidades de la naturaleza, su aplicación en 
perfeccionar su razon, en arreglar sus acciones, establecer el orden, y asegurar 
el imperio de la religion y de la virtud. [§ 5] . . . 

La cosmovisión bibliotecaria del Dr. Aguirre,. entonces, no solo incursiona en la vida 

práctica y cotidiana de las sociedades, sino que· se manifiesta en una comprensión 

amplia del hombre en su totalidad. La Biblioteca posee una personalidad institucional 

claramente definida: amparar y promover el progreso del individuo y las naciones en 

un ambiente de cálida espiri~alidad .. Nos hallamos apte una entidad que opera como • 

. el lazarillo ético de los ciudadanos. 

Es en este punto donde se manifiesta la lucha interior del autor con el momento. de 

ruptura que . ocasionó la Revolución de Mayo. En él cohabitan, en forma dispar 

aunque solidarias entre sí, la necesidad del progreso proclamado por la ilustración y la 

. concepción, pletórica de escrúpulo y de viejas tradiciones, de la biblioteca como 
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elemento de oposición a la anarquía social y como garantía para "asegurar d imperio 

de la religión y dela virtud". 

El Dr. Aguirre es un hombre de dos mundos y constituye un fi~l exponente del 

·momento de transición que vive el antiguo Virreinato del Río_ de la Plata: en ~l 

moran, en un ámbito de sutil inflexión, la tradición y el cambio revolucionario. 

Vl.3.5 El papel político de la Biblioteca [§ 8] 

En este cuadro de situación cargado de significados cruzados, el autor, si bien con 

_me_nor intensidad, _tanipoco_ha dejado de lado el sesgo político de la Biblioteca. 

A pesar de sus recatos y reticencias morales, de su llamado al orden y al acatamiento 

de las ideas religiosas, a esta nueva institución le cabe, además, un papel de crítica 

ide?lógica al antiguo régimen esp~ñol. 

A primera vista puede resultar paradójica la defensa que presenta el Dr. Aguirre de la 

Biblioteca wmo entidad contestataria hacia aquellos que gobernaron "la América ... 

[con] atróz conducta". Esta contradicción, luego de su defensa de las buenas 

costumbres, se encuadra en un perfil más aparente que real. En realidad no existe tal 

contradicción, pues para él la finalidad política de la biblioteca radica en la sabiduría y 

· la inteligencia, perso~ficada por l~ diosaro~ana Mine_rva. 

La Ín~uguración del establecimiento en el fragor de l~s luchas revolucionarias, no es 

otra cosa que la validaci6n de las nuevas ideas ante el "sistema antipolitico" que había 

impulsado, hasta entonces, el Imperio español.. 

El Dr. Aguirre manifiesta esas ideas con una expresión profundamente democrática: 

. "América con .la biblioteca". Dicha entidad, en estos términos, forma parte de un 

proyecto social con características continentales; un primer esquema de trabajo 
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· contra la ignorancia y la pobreza que "por· tres siglos se· ha · hechó despoticamente 

reynar" en los suelos americanos. 

El presente párrafo. [§ 8] constituye una. firme e inesperada declaraci6n ideol6gica del 

Dr. Aguirre. Si bien durante la administración hispánica la biblioteca pública había 

contado con algunos antecedentes, ninguno de ellos alcanzó la enorme trascendencia 

de su creaci6n por la Primera Junta. 

Esta fuerte reacci6n contra la Corona, tal como lo ha señalado Tulio Halperin 

Dongh,i, se encuadra en el concepto de "restauraci6n de la monarquía prehispánica". 

Y a que la restitución de un gobierno "ilegítamente desposeído por los 

conquistadores", constituía una tentativa teórica de justificar la Revoluci6n de Mayo. 

Es por ello, que muchas de las personalidades vinculadas al movimiento . 

revolucionario, como ser entre varios, por ejemplo, el deán Punes, no vacilaban, en 

un discurso muy pr6ximo al Dr. Aguirre, en reclamar "una restauraci6n del poder . . . . ·' .. . . -· . . 

legítimo" contra la tiranía del dominio español (Halperin Donghi, 1961a: 182-186). 

En definitiva, la dinámica presencia de esta instituci6n encarna una reacción lúcida 
. . . . . . . -

contra el atraso que había reducido a la América española a un "humilde estado de 

labradora y minera". Constituye,· por consiguiente, una reacci6n 16gica contra· la 

ausencia de dicha entidad en la época hispánica; en fin, una réplica social contra el 

estancamiento colonial. 

Vl.3.6 Antecedentes de una Historia dd Libro. l§ 9-11] 

Acaso uno de los temas biblio_tecarios más interesantes que propone el Dr. Aguirre es 

la evolución de los distintos soportes de la escritura, hasta llegar, por último, a la 

invención y fabricación del papel. En este tópico el autor se extiende largamente. No 
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·se trata de Una narración para recreo e ilustración general de. sus lectores; es, porél 

. contrario, un intento serio ~e trasmitir los ncursos artesanalespara la elaboración del papel en. 
" . . . . . 

estas regiones .. 

N~s hallamos ante el aspecto téenic~ de su exposición .. A través de sus expresiones 

. hemos. obs~rvado a la biblloteca ·desde distintos. ái:J.glll.os; al igual qu.e un complejo 

organismo, ha pasado por ~arias etapas que han pautado su profunda y compleja 

; ·. . 

metamorfosis, pues pai:a el Dr. Aguirre esta agencia social se manifiesta como una 

institución revolucionaria, ideal, social, utilitaria, mora:1 y política. 
. . 

Sin· embargo, todas estas propiedades son insuficientes si se· carece de la capacidad 
. . ··. . .· ·. ... .:, . . . . . ' .· 

. técnica de dominio; s~ necesita, entonces, un conocimien.tO especializado! un ámbito 
. · ... 

. que señala el ingreso en la modernidad. La habilidad artesanal .que selecciona el Dr .. 

Aguirre es la fabricación del papel, ya que la narración ·detallada de su elaboración 

constttuye, sin duda alguna, lo primero que deben aprender los ciudadanos. 

Asistirrios, en este encuadre, a un nuevo recurso retórico: la aparición del discurso 

técnico-profesional, aunque, indudablemente, modesto y limitado al ámbito histórico y 

artesanal de su contexto. No obstante, es necesario reflexionar sobre un aspecto 

especial. El esfuerzo técnico-profesionai posee un marcado fin pedagógico, de 

indudable· tonalida:d didáctica .. 

En este .punt9 es posible observar com<? el autor retorna, una y otra vez; a pesar de 

. . 
.su desorden discursivo, a las propiedades y características del siglo A.7VIII; esto es, al 

. . 

enciclopedismó, a la .ilustración· técnica de fos 'individuos m~diante los oficios y a. la 

. necesidad .utilitaria del conocimiento. 

. . . . .. . . 

· Del. punto ·de . vista bibliotecario;· el desarrollo de est~s párrafos nos depara. otro 

·hallazgo. El ·Dr .. Aguirr~ . es el .Primer intelectual que inaugura la· historia de los 
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materiales. de·. escritura' en el Río de la Plata. Su trabajo constituye el· pnmer 

··ánt~cedente co~oci.do de una historia del libro en la Argentina . 
.... 

·,, 

. .. . . 

VÍ.3.7 El aporte bibliotecario: la "Idea liberal económica sobre el fomento de 
la biblioteca de esta.capital" [§ 12} 

Los recursos a los . cuales apela el Dr.· Aguirre, tal. como se ha observado, se 
. . . ··. .. . . 

caracterizan por poseer una compleja pluralidad de sigllificados. El discurso y el 

. orden expositi~o, en ocasiones, incluyen aspectos desordenados y heterogéneos. 
. . . 

Esta retórica algo b~oca, empero, no se debe a una confusiÓn del pensamiento del 

autor; se fundamenta, por. el contrano, en un conglomerado. de ideas bibliotecarias, 
. . . . . . : 

cuya riqueza, en 'más de un sentido, excede la capacidad que demanda la trascripción . 
. . . . 

. ·escrita y su transmisión ·~ los lectores. Así pues, el Dr. Aguirre, en varios momentos, 

es una víctima de su propia -aunque dispersa- variedad de pensamiento. . 
. . - . . . . . . . . ,. 

No obstante, si.empre retorna a sus convicciones principales. Y si bien presenta a la 

. Biblioteca bajo múltiples puntos de vista, a veces poco claro.s, no duda en reasumir el 

objetivo que inspiró la redacción de su trabajo: la idea liberal económica sobre el fomento de 

la biblioteca de esta capital. 

Los párrafos [§ 9-11] constituyen una recapitulación, un regreso cauto y ordenador, a 

la idea .principal de su cont#l:mción. ~l artículo, a pesar de la enorme riqueza q';le 

posee actualniente en el campo de la evolució~ de las ideas bibliotecológl.cas en la 

Argentina, se perfila como.un llamado de atención al Triunvi.Í:ato de ese entonces. En. 

·este clímax exposi.tivo se desnuda la intencipnalidaddel autór, pues el gobierno deb.e 

implementar. ("imperiosamente") las medidas que garanticen la preservación. de la 

Biblioteca y dé los libros contenidos en su acervo. 
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El reclamo del Dr. Aguirre no se fundamenta en una solicitud idealista, realizada por 

un intelectual apasionado por la lectura en sus momentos de ocio, o acaso cimentada 

en cierto prurito propio del hombre de letras ajeno a la .realidad; el pedido del Dr. 

Aguirre consiste, ante todo, en la demanda de acción política al gobierno. 

·Una solicitud que exige y manifiesta, ya en un contexto americanista, que las armas y 

la situación beligerante con España, una vez acallado el combate, nada tienen que 

hacer ante el ímpetu de las bibliotecas. Para el Dr. Aguirre, la biblioteca cc:mstituye, 

en esta urgente instancia histórica, la fuerza silenciosa que au.-.cilia y alienta a la 

Revolución de Mayo. 

En defulltiva: ¿en qué consiste esta taxativa y compleja solicitud? No se fundamenta 

en otra cosa que no sea llevar a cabo una idea liberal económica; es decir, de libre y . 

amplio intercambio económico y político, en aras de lograr el sostenido "fomento" o 

desarrollo de las bibliotecas en toda la América del Sud~ gracias a la implantación de 

n~erosas industrias papeleras y al incremento de las imprentas; sin dejar de lado, 

por otra parte, la urgente necesidad de instrumentar las medida~ pr.7ventivas para 

evitar la "progresiva cortupcion" del papel y los libros. Ese, entonces, y no otro, es el 

compromiso político que debe asumir el gobierno. 

Las palabras siguientes confirman el pensamiento del autor: 

. Con que_ venimos á ip.ferir que poc;o ó nada se .a.vanzana con el noble 
establecimiento literario de bibliotecas en esas · capitales con la copia de 
buenas imprentas, con las fab.t;icas de papel, y con su conocida utilidad, sino 
se adoptasen medidas económicas dirigidas á precaver del papel y de los 
libros su progresiva corrupcion, defendiendolas de la injuria del tiempo, y de 
la polilla. El gobierno pues deba imperiosamente interesarse en un objeto de 
esta importancia ( ... ). [§12] 

Es oportuno abordar esta firme expresión del Dr. Aguirre desde un ángulo dialéctico, 

para entender, además, aquello que oculta decir o que calla ante el temor de su 
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posible falta de :realizaci6n: Conseiente o no, sus palabr~s evocan, almenos en ·parte, 
. . . 

. tina .trama ocu'ita del texto, una voz silente -aunque _p~rcialmente. sonora-· - en los 

• ' • 1 

pliegues del discW:so. _ 

_ Su_ taxativa demanda para que· el gobierno apoye el rápido incremento· de la industria 

del libro; implica, de h~~ho, la incertidumbre -acaso tambien la.certeza-· -· de que las 

autorid.ades_ hagan algo en esa materia. Es posible que el autor intuya, aunque sea 

parcialmente,· que una vez finalizado ~l período revolUcionariO las urgencias de los 

gobiernos se trasladen hacia otros ámbitos e intereses. · 

Es· por ello que el Dr. Aguirre (a pesar de la coyuntura desfavorable para el 
. . . 

. desenvolvimiento _·de la lectura Y. del universo impreso),. presenta ahora -·y no en. 

otro momento- su proyecto; pues sospecha, occltándolo en los pliegues del text~; . 

que de no llevarse a cabo en esos instantes de euforia creadora de la Revohición, se 

postergará ante'la urgencia de otras necesidades. 
' . . ' .. . . . . · .. 

Los acontecimientos posteriores . corroboraron su temerosa convicción .. Las 

vertiginosas demandas de los hechos polític()S y militares, el arrollador cambio. de_ la 

realidad interna y externa, · los enfrentamientos . fratricidas, la · lucha por la 

emancipación americana, los complejos problemas· de -los -primeros gobiernos 

independientes, todo, en un amplio . y. caótico . cuadro coyuntural,. influyó 

·. negativame?te en: el d~sarrollo de ~a Biblioteca :PúbJ!ca de Buenos Att.es. 
. . . 

El gr~~ . kpcls~ qtie esa entidad había . alcanzad~ durante el p~ríod~ · 181O~1812, a . 
. . 

partí! de su creación por. la Prker~ Junta, pas~do después por la ~onmo~edora 

. dol).ación de libros .Y ~ero a instanci~ de los .ciudadanos, p~a lu~go finalizar cqn su ... 
. · ... ·' . . .· . . . ·.. . . 

inauguración formal por el Primer Triunvirato, lamentablemente, ·fue una etapa 

surera.da e irrepetible~ A partir de entonces, l~ego del últirD.o acto de. apertura, el 
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· establecimiento comenzó un agónico letargo que ~e extendería hasta la caída de 

Rosas. 

Por otra parte, se presentó una limitación que excedía los buenos deseos del 

gobierno: la orientación económica de la nueva b:urguesía criolla. Esta nueva fuerza 

social, que había comenzado a gestarse principalmente en Buenos Aires durante el 

siglo XVIII, sé inclinó, en general, hacia el intercambio comercial y la ganadería de 

corte latifundista. De este modo; los capitales se orientaron hacia esas dos grandes 

vertientes, llegando, muy ocasionalmente, a invertirse en la industria. 

La burguesía criolla, íntimamente relacionada con el puerto de la ciudad, no apoyó, 

. en este primer momento, el establecimiento de importantes factorías y, por ende, la 

apariCión de fábricas o talleres de elaboración de papel u otras industrias relacionadas . 

con el libro. 

VI.3.8 La importancia de la conservación del papel [§13-15] 

A partir de esta instancia y hasta su finalización, el artículo del Dr. Aguirre se centra, 

nuevamente, en otro de los temas de su mayor interés: la conservación del papel por 

el deterioro que le ocasionan los insectos, en especial la polilla . 

. . E~ e_ste _caso, tal como aconteció en otras ocasiones, el autt?r se anticipa a su época. 

No se trata en esta oportunidad de una anticipación relativa al deterioro de los libros 

ante los insectos o la humedad, tópicos, por otra parte, que ya contaban' con una 

abundante bibliografía, tanto antigua como contemporánea. El adelanto del autor 

radica en su conciencia -casi profesional- de un tema que· hoy. embarga a la 

Bibliotecología moderna: el problema de la conseroación del papel. . 
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Entre las inúltiples cfuécciones de su discurso ~aracterizado, indistintamente, por . . . 

aspectos idealistas; utilitarios, técnicos o didácticos- resta aún la aproximación a una 

nueva temática: el paulatino abordaje a un conocimiento especialiZf1do .. 

En efecto, el texto se ha desarrollado de lo general a lo particular. Así, luego de 

exponer sus puntos de vista en forma amplia y generalizadora, con una marcada 

tendencia eneiclopedista, al finalizar su exposición, se centra en la preservación de los 

libros; esto es, en· la imperiosa necesidad de un saber especializado que regule la 

. . . . 

suerte final de los impresos en el tiempo. 

En la comprensión amplia de esta problemática, en su genuina y honesta insistencia, 

en la racionilidad. con la cual plantea la situación, en· la conciencia his~órica que 

implica el cuidado de los materiales bibliográficos para las generaciones venideras, 

subyace, en parte, la originalidad del Dr. Aguirre; una originalidad que le permite 

. predecir, _con dos siglos de antelación, la complejidad de_ la preservación de los 

documentos, una de las coyunturas bibliotecarias más dramáticas de la actualidad. 

Vl.4 FILOLOGÍA Y DISCURSO 

. VI.4.1 .. Las palabras .del título y los diccionarios del~ épo~a 

La aproximación al texto del Dr. Agwrre no sólo i.rhplica un análisis de sus ideas y del 

desarrollo .intelectual de la exposición en un contexto histórico determinado; entre 

otros múltiples abordajes es importante, a modo de ejemplo ilustrativo, reflexionar 

sobre la pregunta siguiente: ¿cuáles eran los significados de las palabras con las que 
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·. titttló. su trabajo?; es de~, ¿qué quiso decir el autor al elegir _esta e~presión: Idea liberal 

económica spbre e/fomento de i~ biblioteca de esta capitaP. . 

No es ~cioso detenerse e~ este punto, ya que el encabezamiento de toda obra, tal 

como acontece con el título seleccionado por el Dr. Aguirre, constituye el resumen o 

la. idea principal del autor. Por otra parte, el análisis del significado .de las palabras 

elegidas plantea el problema.dé la intencionalidad del m:1tor en el nivel de su discurso.· 

Así pues, en un primer acercamiento preliminar, es irnp.ortante analizar el significado 

de esos vocablos ~n los más importantes repertorios del ~iglo xVIII; centuria, sin 
. . . . . . . . ~ . 

. . .. 

·duda, enla cual se había f~rmado intelectualnlente el Dr. Aguirre. 

En primer término: ¿qué se entiende por ''.idea"? La Encic(opedia Iluminista de Diderot. 

y D' Alembert, incluye dicho término en la lógica, afirmando que 

encontramos en nosotros la facultad de recibir las ideas, de percibir las cosas 
y el.e representarlas ( ... ) las ideas constituy~n los primeros grados de nuestros 
conocimientos ( ... ). Nuestros juicios, nuestros razonamientos; el método que 
nos presenta la lógica, no tienen propiamente por objeto más. que nuestras 
ideas. (Encydopédie, 1751, 8, 489). 

Se puede conjeturar que la "idea" que presentó el Dr. Aguirre es una representación 

o percepción lógica y metódica de su pensamiento; un modelo de plan o proyecto cori 

.una base.fuertemente racior~al; aplicado a una situación concreta: el d.esarrollo de la 

)3iblioteca; l~jos, por lo ta11to, qe cualquier ·prop~sición azarosa o·irllprovisada .. 

No obstante, dicha "idea" se ~ncuentra modificada, en primera instancia, po~ el ri~o 

significado del vocablo "liberé'. En el Diccionario de la l~ng~a castellana cie la Real 

Academia 'Española, ·,editado a. principiqs. del siglo X1X, se define el concepto del 

modo siguiente: "el que obta con liberalidad, ó la cpsa hecha con ella"; luego, en una 

· segunda acepción; ~os tiene:· "expedito, pronto para executar qualquier cosa"; y· por 

. últii:no aclara el vocablo 'liberalidad': "virtud moral que consiste en distribuir los 
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·. ·· bienes gracios.amente. y solo por el motivo de la honestidad,' y es el medio entre la 

prodigalidad y la avaricia" (Real Academia Española, 1803: 514). 

Otro prestigioso .tepertmio de la época, el Diccionario castellano· con las voces de ciencias y 

. arles de Esteban de 1: etreros y . Pando, en líneas generales, · afirma lo mismo, al 

expresar que "liberal" es el individuo "dadivoso"; pero, en la entrada siguiente, aclara 

que "se toma tambien por expedíto" (Terreros y Pando, 1787, 2: 447)~ 

El concepto, pues, en el discurso del Dr. Aguirre apela, inequívocamente, a estas dos . 

vertientes; se trata, por un lado, de llevar a cabo una "idea" de proyecto de un modo 

amplio, honesto y desinteresado; es decir, en un justo término medio que abarca .a 

todos los habitantes de_ lo que hasta entonces era el Virreinato del Río de la Plata; y 

por otro lado, este generoso plan debe ser ejecutado en fÓrma rápida y eficiente, sin . 

dilaciones. 

_Empero, las palabras "idea" y "liberal", . cargadas de . múltiples signific_ados 

pertenecientes a la lógica y al mundo moral, indudablemente, resultaron insuficientes 

cuando el Dr. Aguirre intentó. llevar a la práctica su proyecto. Es por ello que, una 

VeZ delimitado el marco teórico y filosófico de SU. propuesta, debe recurrir a dos 

vocablos activos y dinámicos para ejemplificar sus convicciones en el mundo real; 

estos vocablos·"-· -"econonúa" y "fomento"- son los encargados de llevar la acción a 

. lo largo _del discu,r_so. 

A fines del siglo XVIII, el ya cit~d~ Terreros y Pando ~xpilca el. tÚmino econ~núa· 

· como el "arte de administrar bien [;] conducta y gobierno prud~nte ( ... ) dicese, no 

solo á ce,rca de los bienes, sino de la razon, ciencia, &c. Dios hizo con economía todas las , 

cosas" (ferreros y Pando, 1787, 2: 4-5). De este modo, la condición fundamental para 

que el gene~oso y expeditivo plan del Dr .. Aguirre sea un~ realidad se sustenta, 

entonces, en un manejo dinámico de la Biblioteca Pública de Buenos Aires; una 
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· .. política administrativa que.contemplara a esa institución como el centro del cual, en 

el futuro, se irradiará la "ilustración pública'' . 

. Sin embargo, esta primitiva política de gestión no debe ser pasiva ni tener como único 

objetivo la posibilidad de un prudente gobierno. No es suficiente, por· consiguiente, 

la fuerza equilibrada de la palabra "administrar"; es por ello que el autor no vacila en 

utilizar --en lo sucesivo y ya redondeando el título de su trabajo- un verbo caro a la 

ilttstración: "fomentar". Una palabra, en definitiva, que le sirve. para afirmar la 

dramática intensidad del desarrollo integral y coordinado de la Biblioteca con los 

medios de producción, por más artesanales que sean. 

La edición .de 1771 del famoso Dictionnaire de Trévoux, sostiene sobre 'fomentar': 

"término de Medicina. Aplicar una fomentación sobre una parte enferma"; luego, en . 

la entrada correspondiente a 'fomentación', la define como "remedio líquido que se 

aplica sobre alguna parte enferma" (Dictionnaire universel, 1771, 4: 223). ~n cuanto 

al repertorio de Terreros y Pando, este autor agrega un matiz de interés, pues 

incorpora a la voz 'fomentar' las ~ociones .de "acalorar, mantener, aumentar, llevar 

adelante" (Terreros y Pando, 1787, 2: 175). Finalmente, el Diccionario de la Real 

Academia precisa, entre otras cosas, que dicho término significa "excitar, promover, ó 

proteger alguna cosa" (Real Academia Española, 1803: 410). 

_Además, es interesante 9bservar, aunque! sea en· forma colateral ya q:ue escapa a la 

temitica de esta kvestigación, el hecho de que ~caso el voc~blo "capital'.' (término 

que también se encuentra utilizado en el "Reglamento provisional" de la Biblioteca) 

.constituya una referencia léxica de carácter centralista por parte de Buenos Aires en 

detrimento de la identidad de los "pueblos" -ciudades-· del Interior, esto es, la 

presencia y el uso de un centralismo lingüístico . . 
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En líneas generales, y a modo de conclusión provisional, es posible ensayar una 

explicación.de las palabras que forman parte del título elegido por el Dr. Aguirre. Así 

pues, en esta J?rimera aproximación a la Idea liberal económica sobre el fomento de la 

biblioteca de esta capital, podemos conjeturar, según los repertorios más importantes del 

siglo XVIII y ·cómienzos ·del XIX, que el autor intenta presentar un plan para el 

desarrollo integral de la Biblioteca Pública de Buenos Aires. 

Pero dicha planificación consiste en un amplio y ambicioso proyecto, cuyo último fin 

es el bienestar cultural de todos los habitantes de "estas provincias"; un plan ideal 

pero expeditivo en su realidad y coherencia interna; un designio que va más allá de 

. una simple y correcta . administración de fondos bibliográficos y . posibles 

presupuestos; en fin, una idea revolucionaria, pues concibe la Biblioteca como una . 

entidad íntimamente vinculada con el pleno desarrollo económico y social de estas 

_regiones. 

Vl.4.2 Análisis cuantitativo del discurso 

Es interesante, además, observar la frecuencia de algunas palabras empleadas por el 

Dr. Aguirre en su discurso; vocablos, por otra parte, que caracterizan las 

partic~aridades filosóficas e ideológicas de la_. época. Indu~ablem~~te,. y con la 

precaución que demanda ~l empleo de estos métodos, .la palabra-polo (Goldman, 1988: 

46) que aglutina la totalidád del pensamiento del autor de la Idea libera/económica es el 

término Biblioteca. 

Alrededor .de este término se estructuran, en una nea y vívida relación de 

cmzamientos múltiples, un conjunto de palabras que expresan el desarrollo 

conceptual y práctico de lo que se entendía e.n ese entonces por Biblioteca. 
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. . . ~ 

. De este modo, los vocablos . y su ocurrencia definen y condicionan a la palabra · 

, Biblioteca, tal como se desp~ende de la lista si~ente, eri la cual se identifican 

térmirios y fre.cuencia dé aparición: 

Biblioteca /establecimiento = 28 . 
fomento/fomentar= 7 . 
libros/s =.19 

· imprenta/ reimpresión = 15 
· ilustración = 5 . · 

preservar= 12 
corrupción (papel/libros) = 11 
polilla/insectos = 20 
papel/s = 51 

Gracias a estos guarismos es posible observar que el discurso del D~. Aguirre, en 

. primera instancia, tal como se había esbozado, se.centra en el análisis del desarrollo 

de la estrUctura bibliotecaria. Pero en un segundo momento, ya en forma . más 

acusada, se aboca al p~o~lema de la c~nservadón del papel. Nos ha~amos ante las 
. ' . . . 

dos grandes vertientes temáticas de su exposición . 

. En este punto se plantea una pregunta de real significado: ¿cui! de esos dos temas 
. . 

privilegió el Dr. Aguirre? Sin lugar a dudas, el tópico principal fue la Biblioteca, pero 

. su interés por la conservación de los impresos lo lleva, sin bien a no abandonar este 

·asunto, a incursionar en el otro, aunque, inequívocamente, en estrecha.relación con el 

P,rimero. Pe ahí, en cierto punto, su confusiém expositiva y la relativa falta.de <;htridad 

. · . del discurs.o en la tran~íción dei primer te~a de :su interés (la Biblioteca) al segundo 

(la preservadón). 

Esta confusión ·es más. aparente que re.al. Según el .pensamiento del autor, el trayecto· 
: . . . ·, . . . . 

temático que ejemplificad itinerario de la palabra Biblioteca, transcurre, a lo largo de la 

exposición, por las distintas etapas de lo que él entiende por desarrollo bibliotecario. 
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_Luego d~ a6larar esta situació~, se centraen la ~periosa O:ecesidád de la·preserv~ción 

de los materiales bibliográficos. 
. . . . . . - . . 

Las actuales investigaciones referidas a los discursos políticos durante la Revolución_ 
. .' . ., - .-· . .' . . . . . . 

· - de Mayo, plantean la posibilidad de un entendimiento más rico y profundo de la Idea 

liberal económica; análisis, por otra parte, q~e excede las posibilidades del presente 

-estudio. 

Sin embargo, es en dicho tópico donde los futuros aportes serán más necesarios. Es 
.. - . 

. . . . . . 

-así como el estudio del discurso de Mariano Moreno, juan José Castelli y Bern~do 
. - - . 

Monteagudo, entre otros, en relaci6n con el empleo de cierta~ palabras, tales como · _· 

patria y pueblo/ s, puede compararse .con el uso de esos .términos (u otros afines) en el 
- . . - . . . . ' . . . 

caso del Dr. Aguirre. ~sí se podrá determinar en el texto de este último, aunque aún · _ 

- en el ámbito de posibles. conjeturas, lá red semántica de opos1ciones entre Jos 

diversos vocablos y_ las relaciones _de estos _en -distintas circunstancias del texto 

(atributos, equivalencias, vínculos, asociaciones, jerarquías, etc.) (Goldman, 1988 y 

1_992). 

Entretanto, es importante· observar el llamado que hace la Primera Junta en la Gaceta 

de Buenos Aires, el 13 de septiembre ·de .1810,- en el conocido artículo -atribuido a 

' . . . 

Moreno- titulado Educación.-Allí, el secretario de la Junta, solicita el auxilio de los 

.. "hombi:es s;tbios· y ·paU.--i-()taS" para llevar a cabo la fundación de la_ Biblioteca 

(Goldffian, 1988: Í40; Junta d~ -Hlstoria, 1910: 384). · Y e~. este contexto, 

- -

probablemente, 1a' Id~a libera/ económica del Dr. Aguirre posee otra lectura, pues el 
. . - ... . : - . . . . . 

proyecto parafomentar la Biblioteca no sería otra cosa que la respuesta que demaridaba 

Moreno de parte de- los hombres "ilustrados"; esto es; el compromiso de los más 
- . - . . -

instrtridos con la suerte dé la Revolución. 
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. . . ~· 

. ~ . 

Lá creación d~ la Biblioteca PúbÍica por laPrimera Junta revolucionaria ·constituye un 

acto _de política culturaL Lo novedoso no es su inauguración, pues la idea de esta 

. entidad pública ya estaba en l~ sociedad porteña desde mucho tiempo atrás; lo 

realmente novedoso es el uso político que se hace de este establedmiento · ctiltural para afirmar los. 

· prindpios de la Revoltú:ión. 

· D~sde esta óptica, el discurso del Dr. Aguirre es coherente con la. idea coordinada e 

integral que él posee de· aquello que debe ser una Biblioteca: un lugar .revolucionario 
' . . . . 

en cuanto a su capacidad para instruir a los. ciudadanos. 
. . . . 

: En un futuro, ria obstante, el presente análisis. cuantitativo deberá completarse con 

una interpretaci?n cualitativa de los disC1.ll'.sos existentes entre el poder político y la 

sociedad civil, entre la construcción de ~~nsenso y el disdplinamiento de la opinión . 

·pública, . entre la ciudadanía y· su participación política (Goldman y Souto, ·1997; 

· Goldman, 1998; Sabato y Lettieri, 2003; Chiaramonte, 2004 y 2007; Ternavasio, 2004 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. y 2007} y, fundamentalmente, con. el análisis y la identificación co1lceptual de los 

·términos del lenguaje político y social en Iberoamérica (Fernández Sebastián, 2007). 

Estos enfoques, necesariamente, se abordarán con los nuevos aportes teóricos de la 

Bibliotecología moderna (Thompson, 1977; Urquhart, 1981; Malina Campos, 1995; 
: . . . . . 

Rendó~ Rojas, 1997; Budd, 2001) ... 

. . 

Vl.5 LiBROS y LECTURAS 

·El .estudi? de los ·autores citados por el Dr. Aguirre para· fundamentar el aparato 

. erudito de la: exposición, corresponde, inequívocamente, tal como se ha _mencionado,· 
. .. . 

· · a los lineamientos generales de la estética de la Ilu-~tració~. La literatura y la estructura 
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de sus referencias . se orientan hacia el pensamiento del · siglo XVIII, con 
. . . . . . . . 

características tales como el enciclopedismo, el cosmopolitismo y la intencionalidad 

didáctica. 

Sus lecturas, dentro de este marco, abarcan varias tendencias bibliográficas que son, a 

grandes rasgos, las siguientes: neoclásicas, técnicas o profesionales, de· cultura 

general o paraprofesionales, y ·propias de la Ilustración. 

De los 30 autores citados en su trabajo, nada menos que 11 (casi el 37%) 

corresponden a personajes o divinidades de la cultura latina, tales como Horacio, 

Virgilio, Octavio, Ovidio, Salustio, Cicerón, Plinio el Viejo 1
, Columela, A polo, Ceres 

y Minerva; afirmándose, de este modo, la influencia del neoclasicismo en las lectura_s 

. del Dr. Aguirre, 

En segundo término se destacan, en un pie de igualdad con el tópico prece?ente, un 

wnjunto de autores y editores provenientes del área técnica o profesional, divididos 

en dos grupos distintos. Los relacionados con la conservación del papel, tales como 

Christoph Emst Pr~dige! (1701-1768) 2
, Lemo?te (probablemente se refiera a Mr. Le 

Moine)3 y Decandez (al parecer se trata de Augustin Pyrame de Candolle, 1778-

1841)4
; a estos últimos debe agregarse un nombre no identificado: Mr. Reybellon. Y 

aquellos autores; finalmente, vinculados con la imprenta o que hacen referencia a 

ella:. tü_geógrafo Edme.Mentt:lle 5 (1730-1815), John Baskerville. (1106.-1775), Benito 

M~nfort y Besades O 715-1785)·, JoaqtÚn Ibarra y Marín (1725-1785), etc., _sumando 

ambos grupos 10 menciones (el 33,3%). 

A continuación, se _encuentra un grupo de escritores (en Jos que se incluye. un 

traductor y un rey azteca) que forman parte de un saber enciclopédico o de cultura 

general, tales como el Infante Don Gabriel (traductor de Salustio), Moctezuma II 

(1466?-1520), ·el naturalista y erudito español José de Acosta (1540-1600), los 
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historiadores Blas Valera (1551-1597) (Cabral, 1913: 56-59; Valera, 1945; Porras 

Barrenechea, 1963: 127-28)y El Inca Garcilaso de la Vega (1539-1616), y Miguel de 

Cervantes y Saavedra (1547-1616), citado illdirectamente por El Quijote, totalizando, 

eti su conjunto, 6 menciones (el 20%). 

En último término, tres autores (10%) vinculados con la Ilustración: Andrew Kippis 6 

(1725-1795), el polémico polígrafo y biógrafo del capitán Cook; José Gálvez (1729-

1786), el político español que - dio nueva forma al comercio con las colonias 

españolas; y Bernardo Ward (fl. XVIII), autor del famoso Prqyecto económico en que se 

proponen varias providencias, dirigidas a promover los intemes de España, con los medios y fondos 

necesa_rios para su plantificación (1779), libro en el cual se plantea el aspecto positivo de la 

introducción de productos extranjeros en América. (Es importante señalar, además, _ 

que el título de la obra de Ward -autor aparentemente leído por el Dr. Aguirre-

despierta ciertos ecos y correspondencias con la Idea liberal económica sobre el fomento de 

la Biblioteca de esta capita~. 

Otro aspecto de_ real interés en las lecturas del Dr. Aguirre, es la presencia de su 

vocación cosmopolita pautada, en líneas generales, por un franco optimismo. En 

cierto ·modo, el autor es un ciudadano del mundo. Es por ello que cita una -gran 

_ cantidad de países, ciudades y lugares geográficos. Las menciones son abrumadoras 

para la extensión del trab~jo. Esta inc::~acióJ?, por ~a oopografía mundial, conta.ndo los 

. - -
nombres repetidos, suma en total 62 citas, tanto de sitios antiguos como modernos 

(incluye una importante lista de localidades americanas).'· 

Una mención aparte merece su refinado gus_to por los libros bellamente impresos, 

pues además_ de haber sido un consumado _ lector cuyas inclinaciones estéticas 

abarcaban una variada amplitud de materias, fue _también un hombre con tendencias 
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bibliófilas. Estas inclinaciones se manifie~tan cuando · menoona Jas · notables 

.·impresiones de Baskerville, Monfort, Ibar:i:a y los elzevirianos. 

Era un hombre, entonces, cuya· relación con la lectura implicaba, entre otras cosas, 

un conjunto de prácticas y usos característicos de la modernidad. Esta afición por las 

obras bien impresas, tanto en forma como en contenido, demuestra su·refinamiento 

estético en dicha materia; estética, por otra parte, que fue compartida, ya en esos 

tiempos, por otro ilustre hombre culto íntimamente vinculado a la Biblioteca Pública 

de Buenos Aires, el presbítero Luis José Chorróarín, quien poseía entre los libros que 

doriara a esta nada menos que· el famoso Manuel du libraire et de /'amateur de livres de 

Jacques Charles Brunet (Parada, 1998a, 1: 360). 

Nada escapa a la mirada erudita y enciclopédica del culto jurista cordobés. Sus 

lecturas ponen en evidencia una amplia gama de inter.eses y hábitos lectores, tales 

como la Historia Antigua y Moderna, la fabricación del papel, la historia de la 
. . . . . . . . . 

escritura y del libro, el estudio de la cultura latina, el detalle curioso y didáctico por la 

geografía, el interés por la imprenta y los b~Uos libros, etc. 

Sin embargo, este bagaje de obras y lecturas orientadas hacia bibliografías 

fragmentarias y de difícil identificación, posee una fuente común, un. sendero 

principal del cual se bifurcan otros, tanto o más complejos: el amor por el libro y la fe 

didáctica en la Biblioteca 7
• 

Vl.6 OTROS ANTECEDENTES SOBRE. LA FABRICACIÓN DEL PAPEL Y EL 
PROBLEMA DE LA CONSERVACIÓN DE LOS LIBROS 

Resulta curioso, o al ID,enos de interés, observar la frecuencia de aparición de algunos 

· temas bibliotecarios durante el siglo XIX y que hoy poseen una significativa 
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. . '·." 

actualidad; tópicos, por otra parte, que presentan ·ciertas características rele~antes . 

. ·.· Algunos cÍ~ ellos, tales como la fabricación del papel y la conservación d~ los libros, 

fueron estudiados por prim~ra vez en la ArgeÍitina, por el Dr. Aguirre. Y debido a su . 

··mención en distintos impresos de ese siglo permiten conjeturar la presencia de una 

.. 

. tendencia bibliotecaria desconocida hasta la fecha, si bien modesta y elemental,· 

_El Dr:Aguirre fue el primero en plantear en 1812, muy.anticipa.~amente, el problema 

de la fabricación del papel y su conservación en las bibliotecas. Pero esta inquietud 

no se presentó como un acontecimiento aislado; por el contrario, durante varias 
: ... ··. . . . ·. . . ' ·. , .. 

.. ·. décad~s fue un tema recurrente en la pre°'sa periódica porteña, aunque con intereses 

cJisímiles y diversos .. 

La primera referencia· detectada, en cuanto a la elaboración papelera, es un aviso que .· 
. . . 

se publicó e:n ],_,a Gaceta Mercantil del sábado 19 de mayo. de 1827, . quince años 

.. después del artículo del Dr. Aguirre. En es~ ocasión, el comerciante de origen francés · · 

·Eduardo Loreilhe (~ Loreille) (Cutolo, 1968, 4: 272), cuya casa de comercio -situada 

·en la calle Florida No. 28 y 30- _estaba en sociedad ~on Washington de Mandeville, 

· ofreció en venta "una máquina para hacer papel y cartón". (Apéndice B). 

En el anuncio se punhializaba que la máquina poseía todos "útiles necesarios" para 

su correcto funcionamiynto y lo más interesante; . además, era que. el Sr. Loreille 

ofrecía, al Jutur~ comprador, un oficial entrenado en su fyncionamiento (Parada, 

. 1998b: 43). 

· • Se trata de Un aviso muy sugestivó. En 1827, cuando la totalidad .del papel era 

importado de Europa o. Estados_ Unidos, debido. á_. la. ausenc~a de fábricas en. estas 

.. ~.tillas, ya ~xistía, aunque al parecer mur precariamente, una "máquina" que fabricaba 

.papel :Y cartón .. y elanuncio, en este punto, es elocuente:_·la máquina no solo 

•·•funcionaba, lo que implitaba que ya había pr.~d~cido papel, sino que,.además, existía. 
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un operario especializado en su uso, lo que significaba, sm duda, que había un 

. conocimiento idóneo del oficio. 

Otra importante referencia relacionada con la elaboración de papel, apareció 

publicada en El Recopilador del año .1836. Este periódico, dirigido por César Hipólito 

Bacle e ilustrado con numerosas láminas, era continuación del primer periódico con 

litografías editado en Buenos Aires: El Museo Americano o el lJbro de Todo _el Mundo, 

·también fundadp por Bacle (González Garaño, 1933; Trostiné, 1953). 

En el número 11 de El Recopilador de 1836, se publicó un artículo. breve, titulado 

Fabricación del papel. Y en esa instancia, nuevamente, se repetían las etapas de su 

elaboración, tal como lo había hecho el Dr. Aguirre en 1812, aunque ahora con un 

lenguaje más directo y sencillo. 

Así pues, apenas un cuarto de siglo después, .la intencionalidad seguía siendo la 

misma: transmitir, en forma didáctica y utilitru:ia, los procedimientos para la 

fabricaeión del papel. Aunque el artículo era muy modesto -acaso su. finalidad 

última fuera brindar un conocimiento formal y elemental-· su presencia señalaba, en 

esta segunda ocasión, aquello que también había sostenido el Dr. Aguirre: la urgente 

necesidad de impulsar la fabricación del papel en el antiguo Virreinato del Río de la 

Plata. 

Pero el principal interés que _el Dr. Aguirre manifesta~a en su artículo era e! problema· 

de la conse~ación d~· los libro~. Para él, dos agentes ocasionaban el det~rioro de los 

materiales bibliográficos: la humedad (tópico que cita pero que no desarrolla) y, 

fundamentalmente, la acción de los insec:tos (polillas). Estos dos tópicos, al igual que 
. . . 

la fabricación del papel, tuvieron varios antecedentes en nuestro país durante el siglo 

XIX; antecedentes, por o~a parte, que subrayan la necesidad de estúdiar el origen y la 

evolutión del discurso bibliotecológico de la época. 
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' ' 

El Dr. Aguirre se anticipó. a muchos de Jos inconvenientes. que .debió afrontar la 

Biblioteca Pública de Buenos Aires; limitaciones, sin duda alguna, que· pudieron 

evitarse si se hubiera ejecutado su plan. 

Un ejemplo de ello es la carta inédita que remitió el 13 de febrero de 1841 quien era a 
... : . . . . . .. 

la sazón el Director de dicho establecimiento, D. Felipe. Elortondo y Palacio 

(Apéndice C). La esquela, dirigida en forma dramática al "Señor Oficial Mayor dei 

Ministerio de Gobierno", resumía el grado de deterioro y abandono en el que había 

caído la Biblioteca. En ella, preocupado por el deterioro de los libros, 

· · ineqtiívocamente, afirmaba: 

. ' . 

Su esi:ado [el de la Biblioteca] cada día es mis aventajado á una completa 
ruina en la mayor parte de sus habitaciones. Especiahnente ·en los días 
lluviosos sufren notablemente los libros, porque siendo muchas las goteras, · 
no hay el arbitrio de trasladarlos de un punto a otro. 

Elortondo y Palacio, en última· instancia, sosterua la necesidad de· una solución 

"urgentísima" a esa compleja situación, pues ya era la tercera vez que recurría a las 

. autoridades sin recibir respuesta satisfactoda alguna. Ignoramos si en esta 

oportunidad sus requerimientos fueron escuchados. 

A continuación, dentro de este conjunto de documentos que revelan la existencia de 

una modesta tendencia relacionada con la fabricación del papel y la conservación de 

los libros; e~ opo~tuno citar, al sintetizar di~ha te~ci~ncia, una importante monogra~a ' 

de Bartolomé Mitre. Se trata del artículo Los bibliófagos (Mitre, 1881). 

En este trabajo Bartolomé Mitre se ocupa "del mundo tenebroso de la polilla" y de 

otros insectos, en cuanto a su perjudicial incidencia e~ las bibliotecas. Luego de 

mencionar a varias autoridades en este tema (Réaumur, Vanquelin, D' Alambert, 

Nodier, Rupveyre, Humboldt, Westwood, Berg, Burmeister, etc.), y de describir con 

su debida taxononúa científica a varias especies del Río de la Plata, reflexiona sobre 
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los métodos más eficaces para combatir esta plaga; algunos de ellos . similares . a los 

esbozados por el Dr. Aguirre: 

No sabemos fehacientemente si Bartolomé Mitre conocía el escrito del Dr. Aguirre, 

pero ante este dilema una respuesta positiva no estaría fuera de la realidad, pues fue 

un amante de los libros y consumado bibliógrafo; además, entre el notable acervo de 

diarios argentinos que poseía en su nutrida biblioteca, figuraba la colección de El 

Grito del Sud (Museo Mitre, 1907: 471, sig. 21.4.7) . 

. Luego de mencionar estos tempranos ejemplos sobre el mundo del libro_ y las 

bibliotecas en la Argentina, cuando el panorama bibliográfico se caracterizapa por su · 

pobreza, resulta de importancia resaltar dos aspectos relevantes del escrito del Dr. 

Aguirre, ya que es necesario esperar a las. contribuciones de Domin~o Faustino 

Sarmiento y Vicente G. Quesada para poseer referencias, de esa envergadura, 

relacionadas con la literatura bibliotecológica. 

En primer. término, no obstante la escasez de escritos similares, el artículo del Dr. 

Aguirre inauguró una on·entación bibliotecaria sobre la elaboración del papel y la 

preservación de los impresos -aunque menor y humilde- que se extendería por 

; v~~s décadas hast~ .culminar en.1~ contribución de N!itre; y en segunda ~s~ancia; es 

significativo observar que el trabajo titulado idea lib~ral económica sobn: el fomento de la 

biblioteca de esta capital del Di< Juan 'Luís de Aguirre y Te)eda, que fuerá publicado en el 

.. año 1812 8 ·en el periódico porteño El Grito del Sud, constituye, hasta la fecha, el 

primer antecedente de literatura bibliotecológica en la Argentina, en cuanto a texto 

concebido como · estructura independiente para abordar discursivamente los 

problemas bibliotecarios. 
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Escrito a pocos meses de la ii:iauguración de la Biblioteca _Pública de Buenos Aires,. 

· no solo es una temprana contribueión a esa disciplina sino que, ante todo, resulta un 

proyecto de dúarrollo integral y coordinado del libro y la biblioteca, similar, en este sentido y 

salvando las distancias, a lo que hoy se denomina planificatión bibliotecaria . . 

Su mayor curiosidad reside, acaso, en su carácter de creación inesperada, aislada y 

extemporánea; un aporte original que, al parecer, carece de un horizonte siniilar tanto 

en el pasado como en el futuro inmediato; aunque se trate de un texto con varias 

voces intertextuales y con constantes referencias a "otras" lecturas'. 

No obstante, dicho aislamiento se refiere a nuestra literatura bibliotecológica de la 

primera mitad del siglo XIX, ya que su estructura y su ámbito discursivo, señalan, 
. . . 

·inequívocamente, la apropiación. de las ideas filosóficas y económicas de la 

Ilustración. Por otra parte, su configuración . comparte varios elementos de la 

concepción estética neoclásica; de allí la constante referencia a la cultura latina. 
. . . . . 

Las ideas bibliotecarias del Dr. Aguirre se encuei:tran íntimamente vinculadas con el 

pensamiento político de la Revolución de: Mayo. Muchos de los elementos que 

caracterizan a este momento social del Río de la Plata se hallan en el texto de la Idea 

. . 

. liberal económica. En líneas generales, es posible identificar algunos de estos aspectos. 

El proceso revolucioJJ,ario había heredado de la época colonial una compleja tensión 

de identidades _grup(lles disímiles. Esta situación fue propicia l?ara l~ existencia d~ 

múltiples soberanías, representadas· por las distintas ciudades ("pueblos") y sus 

regiones de influencia (las futuras provinci~s) en disputa con el poder centrilista de 

. Buenos_ Aire,s que preconizaba una_ única soberao,í_a. Por lo tanto, los discursos.· 

políticos de la época reflejan, a través de una terminología cambiante, la ambigüedad 

de este proceso. Vocablos como "pueblos'', "provincias", "capital", "patria", 
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etcétera, manifiestan un momento donde las definiciones político-sociales se 

identifican por ~apr~visionalidad .. 
. . . . ·. 

En este campo, el disc~sci lingüístico del Dr, Aguirre no ·es una excepción. Su 

· _ terminp~ogía, al igual que la que se empleaba en los impresos gubernamentales, tanto 

· Íntemoscomó oficiales, o la qu~ reproducía la. prensa periódica de ese período;posee 
. . . : . . . 

_. pr~cticamente la mÍsma inteO:cionalidad de.apropiación:y·uso . 

. Otro dementó significativo, cotnun en una gran cantidad de textos de. los primeros 

años de ia Revolución e inequívocamente presente en la Idea liberal económica, lo 

· constituye una· espeCle de identidad política con variadas referencias . al ámbito 

español-americano' (Chiaramonte, 2007: 122). En el caso· del Dr. Aguirre, esta · 
. . . . .. 

: . . . . 

-·presencia lingwstica se -hace patente·· en su amplia concepción "americana" de ·la 

Biblioteca Pública, cuya profusa mención es suges.tiva. 

A todo 'estq debe a~egarse ~ concepto clave para muchos líderes de la Revolución 

de Mayo: la' lln.periosa necesidad del derecho de todo ciudadano para acceder al 

_- conocimÍen~o. Esta idea se toma casi obsesiva en_ el Dr. Aguirre cuando sostiene, en 

reiteradas ocasiones, la impostergable necesidad de fomentar la instntt:ción. 

Nos hallamos, pues, ante un proceso de amplia laicización de las representaciones y 

las prácticas de~la civilización escrita e impresa. Estas s.e plasmaron; ·especialmente, en 
. . 

·- la m~te.ilalidad d,e un conjunto de prod~ctos culturales,. entre ellos, las ~'textualidades 
. . ·. ' . .-· : . . . . -. . 

discursiva~" q~e p~sibilitaron la creació~ de la Biblioteca Pública de.Buenos Aires. 

Sin embargó; el punto clave se centra en el tratamÍento político del disc~so del Dr. 

Aguirre. Este -tópico es el que vincula y enlaza, en diversos .grados. de idi;:ntidad, a su _ 

_ contribución con el pensamÍento revolucionario de Mayo: Es en esta esfera entonces 
. . . . . 

· donde se obs~rva la imbricación y la dinámÍca convivencia entre ,la creación de la 

-B~blioteca Pública y el pensamÍento bibliotecario de la época. 
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El texto no se agota en estas primeras aproximaciones. La Biblioteca· para el Dr. 

Aguirre es, además, u~a institución gregaria y paradigmátic~, pues en ella conviven, 

en una rica y compleja dinámica, aspectos ideales, filosóficos, pragmáticos y 

utilitarios, técnicos, morales y religiosos. Empero, en última instancia, esta entidad 

requiere un importante desarrollo . económico e industrial para cumplir con sus 

designios filantrópicos . 

. Asimismo, el texto del· Dr. Aguirre constituye un · pnmer antecedente de la 

importante difusión que, en el futuro, alentaría la enseñanza estatal a lo largo del siglo 

XIX. El discurso bibliotecario de esa centuria se caracterizó, tal como ya se encuentra 

modestamente prefigurado en las palabras del jurista cordobés, por la unión estrecha 

y solidaria entre biblioteca pública e instrucción públicá · (Chartier-Hébrard, 1994: 

113). 

Es necesario señalar, al mismo tiempo, para no caer en una exce~iva valoración del 

·trabajo del Dr. Aguirre, que este es un aporte con varias aristas modestas y limitadas, 

sin restarle por ello su notable t;rascendencia. Por momentos, por ejemplo, la 

exposición es confusa y desordenada; la riqueza de ideas, en ocasiones, se torna 

contradictoria (tal el caso de la concepción --en forma simultánea- de la biblioteca 

desde una mirada idealista y utilitaria); y la tendencia a la. estética del neoclasicismo, 

en varios tramos. del texto, conduce al autor al . ~mp~eo de figuras retóricas qu~. 
. . . - . - . 

desdioujan sus pensaffiíentos. Su interés por exponer los problemas que hacen a la 

conservación del papel y de los materiales bibliográficos, divide el artículo en dos 

partes independientes. y casi inc9nexas: el "fomento" .de las .biblioteca~ gracias al 

desarrollo de la. industria del libro Oos párrafos más importantes), y las técnicas y 

procedimientos para fabricar el papel y asegurar su conservación. 
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·A pesar d~ estasliin.itaciones, más de forma que de contenido, ·el ardcul~ inaugura,. 

sin duda ~guna, nue~tra li~eraÍ:ura. bibliot~cológica conjuntamente con la Re:volución 

de Mayo. Asimismo, aunque con ~na intensidad aún débil y dispersa, también esboza 

el inicio . de ~~a· constante bibliotecaria alrededor de la elaboración del papel y la 

conservación de los libros durante el siglo XIX; tema que en la actualidad· goza de 

pleria vigencia y que constituye un tópico de primera línea en la Bibliotecología. En 
. . . ·. 

ese sentido el disctirso del Dr; Aguirre posee algunos elementos característicos de la · 

modernidad. · 

Es necesario recotdar que la Biblioteca . Pública . de Buenos Aires ·debió su 

·. inauguración al l~gado decidido y desinteresado, tanto pecuniario como de _libros, de . 
. . . . . . .. . . 

. · . los habita~tes, en su may~r parte, de la capital (existieron además fundamentales 

aportes desde· Córdoba y otros lugares del antiguo Virreinato). En ese entonces 

existía un am¡;:>lio consenso sobre la urgencia impostergable de dicha institución.· El 

texto del Dr. Aguirre, al leerlo hoy, trasmite ese anhelo político de la Biblioteca tomo 

entidad em.irientemente cultural y. social. Sin embargo, cuando la Biblioteca dejó de 

. ser una prioridad ciudadana y comunitaria; cuando el gobierno, debido a otras 

emergencias mayores, · no · pudo · destillarle recursos, el establecimiento, · 

inevitablemente, decayó. 

-Lo sugestivo del art,ículo r~dica, .sin_ duda, en la .capacida_d de tt;asmitir ~l i?ipulso 
~ . . . . - . .· . 

civilizador y de libre circulación del universo impreso q':le significó la inauguración de 

esa entidad en ese entonces, ya que la Biblioteca Pública, tal coino lo expresó J es se 

: H. Shera; '.'debió_ su nacimiento a los deseos, a .las necesidaqes y .. a las experiencias de 

la gente". (She.í:a, 1965:. 24 7)~ 

De e;te modo, aun con su modestia y sus vacilaciones, nos. hallamos ante un · 

.. documento ·inaugural de la Bibliotecología. Argentina, ante ·un texto precursor de 
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nuestra historia: de las bibliotecas, ante un artículo ineludible para compr~nder los · . 
. · ' : . . . . . 

inicios de nuestro-pensamiento bibliotecario . 

. Notas 

1Eri más de unaocasión el Dr. Aguirre consultó la Historia nátural de PliniÓ para la 
redacción de su trabajo. No solo lo hizo cuando describió los distintos materiales 

. de escritura, sino quetambién menciona al autor latino, como fuente de ptimera 
mano en la fabricación del papiro, al afirmar: "Plinio describe circunstanciadamente 

.· ias diferentes qualidades[,] formas y metodo del papel, el modo de prepararlo y 
colarlo, las distintas materias de que se hacia, y las alteraé:iones que ha padecido un 
articulo tan necesario" [§11].(cfr. Pline L'Ancien. 1956. Histoire naturelle; texte 

.. établi, traduit et commenté par A. Ernout. Paris: Les Belles Lettres. Livre XIII, § 
xxi-xxvi, p. 40-45). . . . . . 
No obstante, la constante presencia· del naturalista romano en la exposición del Dr. 
Aguirre aún nos depara otra sorpresa. Al conientai: el jurista cordobés la facultad 
preservativa de las hojas de los cítricos, menciona al autor Decandez 
(prnbablemente Candolle) como la fuente bibliográfica de la información. Dicho 
autor,_ inequívocamente, se básó también en un pasaje de Plinio, que sostiene en su 
Historia natural: "Et libros citratos fuisse; proptereá arbitrarier tineas non tetigisse" 
[Los libros envueltos en las 4ojas de los cítricos no son atacados por las polillas] 

. (Ibidem, Livre XIII,.§xxvii(13), p. 46) · 

2El título de la obra de Christoph Ernst Prediger (citado en dos otasio~es por el Dr. 
Aguirre como Mr. Perdiger [§ 13 y 14]), es el siguiente: Der in aller heut zu Tag 

. üeblichen Arbeit w6hl an~eisende accurate Büchbinder · und Futteralffiacher ... 
Anspach: Poschische- Hofüuchhandlung, 1751-1772, 4 vol. Se trata dela obra más 

· importante en lengua. alemana sobre "encuadernación .y forros (o cubiertas) de 
· libros" del siglo XVIII, editada en varias oportunidades. Fue una obra cuyo 

-. prestigio· se• extendió hasta .c_omienzos del .siglo XX, :plil=!S aparece- en, -la bibliografía: 
consttltada .. por C. Houlbert en Les insectes ennemis des livres: leurs moeurs -
nioyens de les détruire (París: Alphohse Picard, 1903, Index bibliographique, p. 
xxvii, 1); este último libro figura, además, entre las obras que fueran del general 
Bartolomé Mitre· {Museo Mitre. 1907. Catálogo de la Biblioteca. Buenos Aires: 
Ministerio· de Justicia e InstrUcción Pública. p. 265, Sig. actual: 13.4.13). Por otra 
parte-, en Alemania.{1976 y 1978) se han realizado ediciones, estudios o antologías 
de este important~ libro de Prediger. · · 

. . . . . 
. . . . 

. 
3Es muy prolnble. que. 1'l mención a. Mr. Lemonte [§ 15] se refiera (pues los errores 

de grafía son frecuentes en el artículo de_l Dr. Aguirre) a Mr. Le Moine; autor de un 
·· ··trabajo titulado Sécre_t pour preserver les livres, les parthemins, les papiers de la 
· . moisissure, des mites & des vers. (cfr. Gazette Saiutaire. Bouillon, 1766, No. 8) 
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4 Posiblemente, el apellido Decandez [§ 13] se refiera aJ. botánico Augustin Pyrame de 
Candolle, quien a comienzos del siglo XIX editó una importante obra: Plantarum 
succulentarum historia ou Histoire des plantes grasses (Paris: Garnery, 1799-1803, 4 
vol). 

5El Dr. Aguirre, al parecer, se refiere a la obra de Edme Mentelle titulada Noveau 
voyage en Espagne (¿ Paris?, 1787, 3 vol.). Dicho autor alcanzó una significativa 
divulgación durante el siglo XVIII, tanto en Europa como en América; su libro más 

. importante (acaso también consultado por . el Dr. Aguirre) fue la· Géographie 
comparée, ou analyse de la géographie ancienne et modeme des peuples de tous les 
pays et de tous les ages (Paris, 1778-1884, 7 vol.; vols. 6 y 7: Espagne ancienne y 
Espagne modeme). No es de extrañar él conocimiento delos libros de Mentelle por 
el Dr. Aguirre en el Río de la Plata. Francisco José de Caldas, en el Virreinato de la 
Nueva Granada, lo había consultado con cierta frecuencia e influyó en su 
formación como científico y naturalista; situación que demuestra la difusión de los 
trabajos del geógrafo francés en los ámbitos científicos de la América española. (cfr. 
Caldas, Francisco José. 1992. Un peregrino de las ciencias. Edición, introducción y 
notas de Jeanne Chenu. Madrid: Historia 16. p. 97). 

6La obra de Kippis que alcanzó mayor divulgación en América fue: Historia de la 
vida y viajes del Capitán Jaime Cook. Traducida por Cesáreo de Nava Palacio .. 
Madrid: Imprenta Real, 1795, 2 vol. 

7Es posible -aunque no es seguro- que el Dr. Aguirre haya leído otras fuentes de 
amplia difusión en ese entonces en el Río de la.Plata. Es así como para.la invención 
·del papel, el estudio de los soportes de la escritura y el deterioro de los libros por 
los insectos, al parecer, pudo haber consultado dos obras de gran divulgación: el 
Espectáculo de la naturaleza, o conversaciones acerca de las particularidades de la 

· historia natural, de Nod Antoine Pluche (4a. ed. Madrid: Imprenta Real, 1785, 
Tomo 13, p. 181-196; lbidem, Tomo 1, p. 60-62) y el Teatro crítico universal, o 
Discursos varios en todo género de materias, para desengaño de errores comunes, 
de Benito Jerónimo Feijoo y Montenegro (Nueva impr. Madrid: Imprenta de Blas 
Román, 1778, Tomo 4, Discurso 12, XX, 54, p. 333-334; lbidem, Suplemento de el 
[sic] Theatro crítico o adiciones y correcciones. Madrid: Imprenta de los Herederos 
de Francisco del Hierro, 1746, Tomo 9, p. 93-95). 
Otra obra cuya posible incidencia debe tenerse en cuenta, si bien antigua y con 
niayót iniprobabilidad _en cuanto a· su- consulta p,or Aglliri:e, es la famosa Plaza 

. universal de todas ciencias y artes, del polígrafo español Cristóbal Suárez de -
Figueroa (cfr. Madrid, 1733, Discurso IX, p. 582-586 y p. 591-592) 

~ A todo esto deben, agregarse los estudios realizados por el gran entomólogo francés 
René Antoine Ferchault de Réaumur (1683-1757), en cuya obra capital Mémoires 
pour servir á l'histoire des insectes (Paris: lmprimerie Royale, 1734-17 42), fue el 

. primero en ti:atar fos ºmétodos para combatir la destrucción de los libtos por las 
polillas; métodos, por otra parte, que recogieron todos los autores que consultó el 
Dr. Aguirre. · 

8Es oportuno señalar que el tema sobre el deterioro de los libros debido a la acción 
de los insectos, alcanzó cierta difusión popular cuando la revista PBT. publicó en 
1910 urt artículo -profusamente ilustrado- titulado "Los insectos que comen los 
libros". (PBT, Año 7, no. 311, 12 de noviembre de 1910). 
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APÉNDICE A 

IDEA LIBERAL ECON.Ó:NIICA SOBRE EL FOMENTO DE LA BIBLIOTECA DE ESTA CAPITAL. 

. Neque enim satis est possiderr: ve/le, 'si col/ere conservare non possis. Columella de re rustica. 

[1] En un gobierno tempestuoso erigido entre las convulsiones de una revolucion, 
nada puede prosperarle mejor, que el . fomento de .las letras y de la instruccion 
publica. La influencia de las luces del ingenio, y la de las ciencias, es de algun modo 
mas fuerte, que la de las armas, de la autoridad, y del exemplo. [¿]Que exemplos tan 
maravillosos no ·produxeron en el espiritu de los romanos :un Oracio, un ·Virgilio, un 
Ovidio, y otros sabios del primer siglo del imperio? Ellos con su enérgica pluma 
elogiaron sus primeros monarcas, y celebraron altamente las delicias del imperio de 
Octaviano; y al punto los mas zelósos, y sobervios republicanos de Roma se 
prosternaron, y besaron con respeto los hierros con que habian sido aprisionados. El 
decoroso establecimiento de la biblioteca . en esta capital, cuya augusta apertura se 
hizo poca há, y muy á los principios de su nuevo ·gobierno tan feliz, y rapidamente se 
estableció, y fomentó, será en la posteridad un precioso monumento de la prudencia, · 
y acierto con que ha pretendido cimentarse sobre las bases solidas de las ciencias, y 
de la ilustracion pública, que la ha de encaminar mas que el estrépito de las armas, á 
unir las provincias al sistéma de libertad, quietud, y prosperidad de la America del 
Sud .. Mas no se conseguiri.an. por cierto las ventajas, de que es capaz este 
establecitniento, mientras no se cuide por el gobierno el proporcionarle todos 
aquellos arbitrios, que redimiendolo de dificultades y mayores gastos, le facilite el 
surtimiento y reimpresión barata de libros, que haga un abundante acopio d~ ellos. 

[2] · Los mejores auxilios á este fin son el aumento y prevision de buenas 
imprentas,_ y de diestros artistas impresores, y enquadernadores, y la abundancia, y 
baratós del papel, lo que se podria lograr con facilidad, siempre que en estas 
provincias se · estableciesen fábricas de imprenta y papel, teniendo en ellas las 

· bellisimas proporciones de minas abundantes de plomo, y de. las materias primas de 
algodón, pita, lino, cañamo, y cortezas diferentes de árboles. Las relaciones 

. comerciales al presente, con P9rtugal, Inglat~rra, y Boston podrían proporc;:ionar la .. 
comp¡a de algunas edicion~s copiosa:s, y baratas, semejantes á Ja q~e poco há r~galó. 
la corte del Brasil á la ciudad de Montevideo, las quales podrian por ahora suplir 
nuestr~ vergonzosa escaséz: y mucho . mas se remediaría ésta formandose una 
expedici[o]ri mercantil dirigida á la India, y á la Asia por Acapulco con· solo el objeto 
de comprar, y tratar buenas imprentas, muy baratas, y los mas aventajados artifices, 
que estableciesen. fabrica&., y enseñasen en estas provincias á formar los mejores 

· caractéres de nuestro abundante y riquisimo plomo. Entre todas las naciones ninguna 
aventaja á Ja India, y á la China en la excelente calidad de sus imprentas, y en la 
abundancia y baratós de su finisimo papel, que establecido nuestro· fácil trafico á estas 
regiones, podria formar un gran ramo de nuestro comercio como dice Ward y 
Andres Kippis. ¿y porque nuestra dexacion y falta de economia no ha de redimir á la 

.. patria por un . medio tan facil de las . escaseses perniciosas de papel, que con 
freqüencia sufre, como la actual, en que la carestia ha hecho subir en varios pueblos 
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interiores á treinta y mas pesos Ja resma de papel, que surtido por medio de fabricas 
establecidas, jamas podria ascender á mas de tre~· pesos con proporcion á su~ ;costos? 

[3] Esta capital gastará mucho tiempo y dinero para formar y enriquecer su 
biblioteca, sino cuida de adoptar iguales· providencias ecori.omicas para el acopio y. 
reimpresion de libros. Si me fuera permitido en la estrechez . de un periodico 
profundizar, y no hablar con demasiada precipitacion como lo hago en esta materia 
fecunda,· guardando rigurosa imparcialidad, sin declinar entre el espiritu de rivalidad, 
que maldice; quanto se le presenta y el entusiamo que tOdo lo exalta, y aplaude .diria 
francamente por. los rapidos progresos que hizo en estos ulti.mos tiempos nuestra 
España en punto á edicciones; que nos bastaria surtirnos por medio de los ingleses 

· · de las mejores edicciones de la perlinsula, ·que tal vez jUzgando las no muy precisas en· 
su afligida· situacion presente nos las venderían acomodadas. E/ arte que_. mejores 

· progresos ha hecho ·en España, dice Mr. Mantelle en su nuevo viage, ó geografia 
conipai:ada, es· la. imprenta. Todos los aficionados conocen, y han preferido á las 
obras d~ Baskerbille y Bar[??] el Quixote, y Salustio traducido al castellano por el 

·infante D. Gabriel, y oti:os libros impresos por !barra en Madrid; y por Menforo en 
V alencÍa obras maestras tipograficas, y que buscarán nuestros nietos, como buscamos 
nosotros las de Elzebim. Poco ha se dio un· paso favorable al progreso de nuestra 
biblioteca con la llegada á Balpárayso y Chile de una imprenta preeiosa y su impresor, 

· y buenos artistas de papel y loza, de que nos dió noticia la gazeta. 

[4] La nueva vida politica que empezamos á adquirir con la energía y prudencia 
del actual gobierno, y la casi universal incomunicacion con la Europa, á que nos 
fuerzan las ideas ambiciosas de la Francia, nos estrechan despoticamente á ver nos 
privados del manantial precioso de libros, y á solicitar por todos medios écli~iones, 
que reproduzcan los · que tenemos maltratados; y que ·abran el camino á las 
producciones intelectuales de la América hasta aquí tristemente obstruidas, mucho 
mas quando la sabiduria y liberalidad de un gobierno, tiene ya sancionada la libertad 

. de la imprenta. Si á las escasas y defectuosas ediciones de esta capital y Lima se 
sostituyerán • [sic] otras buenas y abundantes, aquí y en los pueblos interiores de 
Caracas,' Santa Fé, Quito; Cuzco, Arequipa, Cochabamba, Charcas, Cordoba, y otros 
semejantes ¿qué de progresos literarios no se experimentarian en estás provincias, y 
quan facilmente se lograria el surtimiento de buenos libros? Se hallan en todos estos 
pueblos ineditas varias obras de conocida utilidad, porque aquellas imprentas son tan 
escasas de letras; que no son bastantes á llenar mas que pocos pliegos y la ilustracion 
periódica delos.pueblos; y aun ya.se dexa segtir la gener~l es.cas~z de libros sagrados,_· 
como la biblia; ,~sales, bi:evarios[;] devocionarios, rituales, y otros,_.cuyo defecto 
podria ·lastimosamente influir en la ·inmoralidad, y embarazar el desempeño de las 
funciones del sacerdocio, á menos que no se tomase la pronta evidencia de implorar · 
de los portugueses ó ingleses un proporcionado surtimiento de ellos. 

. . . ' . ' 

. [5] Nó se puede dudar por~ momento las· grandes utilidades que acarrea á las 
provincias ~das el noble estable~imiento de nuestra biblioteca. Pero no basta crear 
las cosa:s que contribuyen á la ilustracion del hombre, sino se cuida del modo de 
conservarlas. La naturaleza próvida siempre en suministrar los medios de reparar 

· nuestr~s necesidades, vé muchas veces con indiferencia .el modo, como el hombre 
hace uso de ellas. Y quando formó el papel, materia preciosa de los libros, no cuidó 
de adornar toda .SU razon, para darle á conocer, si éste forma Ó destruye las. 
bibliotecas. Solo una buena politica y ecónomica debe prevér las necesidades, y yá 
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que conspira . á una ilustracion general debe facilitar los medios de conseguirla y 
perpetuarla. No se habria malogrado el establecii:niento costoso de la biblioteca de 
Alexandría, si se hubiese previsto la gran dificultad de surtirse del papel necesario. La 
enorme dificultad de conservar bibliotecas en la America española, sin ser antes 
provista de fábricas de papel, siempre será un obstáculo verdadero á la universal 
instrucción y cultivo de la[s] ciencias. Se sabe muy bien que en una biblioteca se 
encuentran juntos regularmente todos los medios de proporcionar la instruccion 

·pública. En ella se -halla una série de ideas, de inquisiciones, y trabajos de los mas 
grandes hombres sobre qualquier objeto, sirviendo todo esto de base á las nuevas 
observaciones en que quiere uno ocuparse. En ellas se hallan reglas. que prescriben 
las sendas, que deben seguirse, y deben evitarse. Los errores que se adoptan, 
extravían . alguna vez, sirven, quando son conocidos para precavérse contra las 
preocupaciones, para reprimir la presuncion, inspirar la prudencia, inocular el 
hombre de ilusiones, y formarlo al fin circunspecto y sabio. Si se hallan acaso en la 
biblioteca monumentos de orgullo, soberbia, ó de mentira; de ordinario se hallan 
támbien lo que sirve á aclarar la verdad, y honrar el espíritu racional. En ella se vé 
como se · despliega la· inteligencia humana, los progresos científicos de sus 
conocimientos, las épocas de perfeccion de sus descubrimientos: y si alguna vez nos 
. afligen las faltas que cometió, si nos compadecemos de su vanidad, si desdeñamos las 
ilusiones á que se entrega, no podemos menos de admirar su constante amor -á la 
verdad, lo mucho que trabaja en sondear las profundidades de la naturaleza, su 
aplicación en perfeccionar su razon, en arreglar sus acciones, establecer el orden, y 
asegurar el imperio de la religion y de la virtud. 

[6] Todas estas, y otras muchas ventajas nos presenta el establecimiento .de una 
biblioteca. Este establecimiento hace por si el elogio mas honorificó de la presciencia 
y sabiduría de un gobierno, porque prepara el camino por donde el espíritu humano, 
no pudiendo verlo, ni conocerlo todo, dá lugar á contemplarse a~i mismo, y 
reconocer la flaqueza de sus facultades. Si alguna llega á ensoberbecerse, de lo que 
sabe, ºno hay duda que hace mal: ¿pero ha de libertarse de este error, quando no tiene 
á la vista de una bibliotecca el cuadro mas exacto de sus conocimientos que hubieran 
podido instruirle, y preservarle de sus extravíos? Si esto es cierto, no es por ventura 
de la misma certidumbre, que jamas podrá sostenerse en un pais una biblioteca sin 
tener abundancia de papel acomodado, para la reimpresion de sus mejores libros y 
sin cuidar de preservar estos, y el papel de la delesnable corrupcion, á que de 
ordinario los expone la humedad, y los insectos?. Vé hay [sic] uno de los grandes 
objetos .de economia, que imp~riosamente exagia espec~arse, y tratarse. con alguna 
extencion en un discurso más dilatado, que el que permite un periodico, para que se 
lograse felizmente el fomento y permanencia -de la biblioteca de esta capital expuesta 
por su temperamento demasiado humedo á la mas pronta caducidad: si me fuese 
permitido cÚi.daré hablar de el en otra ocasión . 

. [7] Entretanto debemos co[n]cluir, que si nos es ventajoso y de mucho honor la 
especial proteccion y fomento de nuestra biblioteca, nos es de sumo interés, que á 

· este establecimiento se acompañen las fábricas de papel, el pronto surtimiento de 
·. algunas imprentas, para que se ::;ostenga sin mayor costo. Nada es, decía el docto 

Columella, querer establecer, y poseer una cosa sino se sabe proporcionar los medios 
de -guardar y conservarla, neque enim satis est &c. Sino supieramos, quan dificil es 
baticinar con acierto en la política, nos atreveríamos á asegurar que antes de muchos 
años se hallaría nuestra biblioteca en un estado de la mas elevada reputacion, y gloria, 
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con solo poner. fábricas de pap~l, imprentas, y los medio seguros de perfeccionar el 
papel y preservarlo de corrupcion. Estos establecimientos hechos al pronto y 
manejados con prudencia y econonúa, serian monumentos que acreditasen á la 
posteridad el zelo, sabiduria, y vigilancia con que se esfuerza nuestro actual gobierno 
para poner las provincias unidas en un grado de igualdad, y tal vez de superioridad á 
muchas de las naciones florecientes de la Europa. Pues si un pueblo civilmente crece 
·en· razon de los medios, que ti.ene para subsistir, si el comercio y la agricultura 
contribuyendo á establecer entre las fortunas de los ciudadanos aquella proporcion 
tan deseada, y . necesaria á un estado, son los que ·multiplicando las riquezas, los 
trabajos, los alimentos, y los hombres simultaneamente dán á una nacion toda fuerza 
activa, y la progresión economica política· de que es subcepti.ble, una biblioteca bien 
cimentada en la metrópoli, y bien sostenida por medio de estas fabricas debería hacer 
á los habitantes de esta feliz region, sabios, filosofas, y dignos apreciadores de las 
letras, y. elevandolos sobre sí mismos tendrian siempre á . la vista una antorcha 
luminosa, é inextinguible, que les rectificase la razon para promover su bien, y el · 
mayor explendor del estado, para fomentar las ciencias, las artes, la mdustria popular 
y todos los <lemas objetos públicos. 

[8] Yá que hasta aquí en la América por un sistéma anti.político ha· sido una 
especie de moda el ser ignorante, y por la atróz conducta de los que gobernaron, no 
se permitieron establecer aumentos de fábricas, porque con el interés de precaver 
qualquier revolucion feliz, que pudiese regenerarla, negandole todos los auxilios y . 
conocimeintos políticos é industriales la intentarón reducir á la mayor pobreza, y á 
sol~ el humilde estado de labradora y minera como queria el célebre ministro D. José 
Galvez; es menester que en la nueva vida, que felizmente se emprende, se extinga 
esta moda goti.co-bárbara, y que veamos sobre la faz del globo del nuevo mundo en 
nuestros dichosos dias los laureles de Marte hermosamente hermanados con los de 
Apelo y Ceres; pues la gloria del espiritu, y talento igualmente apreciable en todo el 
universo, no debe ser un don peculiar de la Europa, negado con crueldad á nuestro 
suelo; yá que no hay oposicion fisica en las ciencias y las riquezas abundantes que 
produce; yá que no debe existir esta odiosa antipatía y desprecio, que por tres siglos 
se ha hecho despóticamente reynar en sus suelos; y yá que desplegando hoy dia sus 

. gentes las bellisimas dotes, que les dispensó con generosidad la naturaleza, me hace 
presentir, que la América con la biblioteca, y la proteccion distinguida de su nuevo 
sabio gobierno, será dentro de poco el domicilio de Minerva. Hic cursus fuit, hoc regm1m 
Dea gentib11s esse, si qua fata sinant, jam mmc tetendit, fabetq11e. . . 

_ [9]. Si el mas segi.lro medio de fomentar . nuestra bibliot_eca, y consultar su 
·permanencia, estriba eri . proporcionar un abundante surtimiento de papéi, é 
imprentas por medio. de artifices y ·fabricas establecidas en estas provincias, y en 
preservar del módo posible el papel y los libros de su pronta corrupcion y vejéz 
deberian ser estos objetos del mayor interés el especularlos, el dirigirlos, y llevarlos á 

. la perfecta verificacion; yo por ahora me-contentaré: con indicarlos superficialmente 
para que se reconozca que no es imposible,. ni muy dificil de execucion reservada á 

. genios emprendedores y benéficos, que no rehusan el mayor trabajo qµando se 
encanúna al bien comun. Nadie ignora que los marmoles, peñascos, y troncos de 
arboles fuetón las materias en que la antigüedad escribió sus libros, y por donde 
transmitieron á la posteridad sus hechos y conocimientos, en aquellos tiempos 
incultos se usó tambien la escritura en laminas de metal, de barro, de ladrillo, de 
madera, en pieles de pescados, é intestinos de animales; á proporcion que los 
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· ho~bres se fueron civilizando recqnoé:ieron el ímprobo trabajo de usar. la fuerza y la 
punta de fierro para esculpir la letra en piedta, metales, y mader~s, y se v~lieron de 
ciei:tas hojas .. de vegetales, del pergamino,· y marfil,· y recurrieron al pincel ó cañas· 
cortadas para escribir conmayor facilidad, Los egipcios, griegos, y romanos escribian 
stis libros y cartas Ínisivas en pergaminos y hojas de marfil: Los indios de México 
avisaron á Mote suma su emperador. del . desembarco de los españoles por unos 

·lienzos, que con pincél diestramente dibuxado le retrataron quanto habian visto; y los 
naturales del Perú y de foda esta América Meridional á semejanza de los chinos en su 

· antigüedad ho · hubieron oti:o modo de escribir como dicen A costa, V alera, y 
Garcilazo,'ni .de comunicar por sus anales á la posteridad sus pensamientos, que por 
medio de unos cordeles, o hilos de' lana y algodon de diferentes colore[s], que 

. llamaban · quippus anudados .. á ciertas distancias con .· simetria,. :con que ·formaban 
difetentes combinaciones, y figuras, para expresar sus conceptos, y estos guardados 
formaban sus ·registros, archivos, y bibliotecas que contenian los anales é historia 
individual del imperio, el estado de los tributos y rentas públicas, y las mas exactas· 
observaciones de su historia, agricultura, y astronomia. 

[10] ·Como estos métodos deescribir presentaba~ dificultades escabrosas á fuerza 
de investigaciones descubrieron las naciones cultas el auxilio del papel. Los· egipcios, 
.chinos, y aun los europeos usaron del papiro que se encuentra en los bañados del 
Nilo, en Siam, y Tonquin, y en la Sicilia, Calabria, Pulla, y otras muchas regiones del 
Asia, A&ica, y Europa. Á porfia y á esfuerzos de investigaciones formaron de esta · 
preciosa planta el papel, no solo para el importante uso de la escritura, sino para estos 
ramos de industria. y comercio, descubriendo el arte de saber beneficiarla de mil 
modos, separarla y .darle cierta preparacion á su corteza, fibras, y hojas que les 

.. proporcionó ·la cortstrUccion de toda . especie de . papel fino y tosco, con que 
facilmente se cultivaron .las· ciencias y las artes, y se formaron las velas de navios, 
manteles, y ropas finisimas, que hasta el presente usan en Egipto, y la China de que 

.. vemos en nuestros dias hechas. muchas telas preciosas que nos proveen los ingleses 
por el comercio~ Verdad. es que los Chinos, Japones[es], Siameses, y la gente del 
Tortquin no se han contentado con usar de esta planta para formar su papel, sino 
tambien del algodón Bambou; y de una cortez~ de arb9l que llaman Tancoe; y el 
papel que forman de ella aunque muy blanco es demasiado delgado por lo que 
muchos creen erradamente que es ceda [sic], mas lo cierto es, qtie este papel es de 
muy corta duracion, pues el gusano le ataca con facilidad~ de que nace renovarse con 

- freqüencia los libros y _bibliotecas en estos paises. Posteriormente se Usó con tanta 
.. freqüenc~.~ el papel de,algodón,, quese disminuy_ó, y.aun abandonó el uso cie.la planta. 

papiro oliber, y la activa industria de los fraO:cese~ · llegó á d~sc~brir, que podia 
buenamente hacerse ·papel con otras materias, que el. papiro y ~lgodón, -que era 
demasiado escaso y carci en la Europa; y con este feliz descubrimiento proporcionó 
en el siglo doce, y trece un ramo de comercio, que le ·fue Ínuy ventajoso á la nadon; 
este es el uso· de toda especie de trapos para su constrt.iccion, que ha hecho por su 

.. . felicidad, y ahorro de costoi;,. olvidar en todo elmundo los ciernas modos de escribir .á 
.·. excepcion del·noble y.subsistente del pergamino, que se inventó en.Petgamo, quando 

Tolomeo enemigo de las ciencias, y de las·glorias de sus predecesores, arruinó todos 
los papeles y libros de Egipto, .. 

- . 

[11] Plinio describe circunstan~iadamente. las diferentes. qualidades, formas y 
metodo del papel, el modo de prepararlo, colarlo, las distintas materias de que se 
hacia, y las ateraciones que ha padecido un articulo tan necesario. La manera como 
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hoy en las fabricas se acostumbra hacer el papel muchos la saben, y convendria que 
entre nosotros pocos la ignorasen. Consiste regularmente en el metodo sencillo de 
recoger y tomarse de todas las basuras andrajos y lienzos viejos sean de lino, algodón, 
ó yervas, y todos los trapos inútiles de qualesquier tela, los quales juntos y colocados 
en cubas, tachos, tinajas, ó peroles se dexan macerar y no se· sacan de ellos hasta 
quedar enteramente podridos, y convertidos en hilas ó lamas espesas. Esta masa 
corrompida con agua proporcionada se reduce en una especíe de caldo fluido, que se 
cuela, pasa, y purifica, y despues se pone en una agua limpia y clara, y bastante 
caliente, la que se cuida mover mucho y con cuidado, para que se distribuya é 
incorporen bien sus particulas glutinosas: al fin todo este liquido bien preparado se 
derrama ·en los moldes ó laminas que le dan la forma y consistencia de las hojas ó 
pliegos de papel que se encolan por igualdad para que no se calen; y para hacer el 
papel tosco que llamamos de as traza no es· menester colar, y purificar el caldo; las 
colas según el mismo Plinio se preparan con la flor de harina de trigo templada en 
agua liirbiendo, ó con la miga del pan cocida desleida, y templada en agua hirbiendo, 
y pasada por un paño o cedazo fino; las naciones asiaticas situadas mas allá del 
Ganger [sic] hacen to.do su papel de solo cortezas de arboles, pero las <lemas 

· generalmente lo confeccionan con trapos de telas sean de seda, algodón, lino, y 
yerbas diferenciando solo su método del arriba expresado, en que sus instrumentos 
son mas sencillos, y ordinarios; y no' por esto dexan de construir un excelente papel. 

[12] Nadie dexará de celebrar el descubrimeinto del papel; pues no hay duda, que · 
ademas de las grandes ventajas que ha acarreado á la sociedad y los destinos útiles á 
que en los pueblos se hace servir el papel es por cierto de una gran ventaja emplear 
en su fabricación las· materias viles, que no sirviendo mas que para aumentar las 
inmundicias y basuras, adquieren estas un nuevo ser, y precio formando con ellas un . 
objet<? de una necesidad, y utilidad general, que tanto ha contribuido por el uso de la 
imprenta al progreso de las ciencias y la ilustracion del hombre. Subiria de punto la 
utilidad y esti.macion del papel, y deberia por cierto ser mas preciosa, si este fuese 
mas inalterable, y pudiese resistir mas á las injurias del tiempo, y de la corrupcion. En 
los payses humedos y calidos, como el de esta capital Lima y Parag~ay, no es facil 
poderse conservar por mucho tiempo los libros y el papel sin corrupcion, porque la 
misma humedad excesiva les acomete y penetra atacandoles inmediatamente varias 
especies de insectos que engendra, y á pesar de toda precaucion se ven roidos. Con · 
que venimos á inferir que poco ó nada se avanzaria con el noble establecimiento 
literario de bibliotecas en esas capitales con la copia de buenas imprentas, con las 
fabricas de p~pel,.y,<,:on su conocida utilidad, sip.o. se adopta~en medidas.~C'.onómicas . 

· dirigidas· á precaver del papel y de los libros su progresiva corrupcion, defendiendolas 
de la· injuria del ti~mpo, y de la polilla. El gobierno pue~ deba ilnperiosamente 
interesarse en un objeto de esta importancia, del mismo modo que en años pasados 
hizo el Consuiado con intencion de redimir los cueros al pelo de la polilla, señalando 
premios á los que descubriesen medios ciertos que hagan· el papel y pastas capaces de 

·resistir _á la corrupcion é insectos. 

[13] Hasta aquí se han hecho en varias partes del mundo prolixas especulaciones, 
para lograr este fui de importante; pero las mas han sido infructuosas, y otras pocas 

· eficaces. La materia misma de que se forma el papel, según el metodo comun como 
trae, quando se emplea un grado de alteracion putrida, y es por su naturaleza feble y 
poco constante, pone ciertos obstaculos para preservarlo de toda corrupcion. Este 
mismo estado de alteracion putrida, que debe acopiar un· tropel de semillas, y 
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huevecillos de insectos, ·ie. hace suceptible, y inas propenso á su corrupcion, y á 
.. proporcion de este grado de alteracion, en los tiempos~ y climas trias cal.idos; y 

humedos debe necesariamente aumentarse las disposieioh nocivá, para instruir y 
abrigar otros insectos, que le roan: Ja calidad, preparacion, y mayor eficacia de la cola 

·con que se baña el papel al tiempo de _su formacion puede tal vez influir i preservarlo 
de insectos. Debe en consequencia cuidarse; y hacerse lo mas prolixos ensayos en la 
confeccion de estas colas, empleando los ingredientes trias analogos y fuertes, como 
el binagre, el· limon; ye.rVas, ·y ·substancias mas amargas y del modo, tiempo, y. 
cantidad, con que sé emplean, para desterrar· los insectos y su· propagacion. Mr. 

· Decandez dice que los antiguos envolvian al papel fino en· hojas de naranjo ó · limon 
para. preservárlo dela polilla. No han faltado quienes con algun buen· suceso 
persuadan, que las sales minerales, como · la alcaparrosa, alumbre; victriolo, y las 
yerbas . amargas; ó . ai:omaticas, . como el romero,. tomillo, ~lu"cema, rosa, . ruda, 

. yerbabuena, mansaililla &c. empleados en la putrefaccion de los trapos, influyen . 
poderosamente á hacer resistible el papel á su corrupcion: pero ademas ·que la 
experiencia ha acreditado" que no son suficientes como dice Mr. Perdiger, .la razon 
natural persuade, ·que ·estas · substancias · apenas pueden producir un efecto 
momeritaneo, porque es natural que su amargor y olor fuerte se disipe con el tiempo, 

· ·y ·que aun pierdan . sus.· .. propiedades contrarias a -los insectos ·.con la misma 
clescomposicion expontanea que experimentan al tiempo de su maceracion en· los 
cubos. ' · . 

[14) · Tengo noticia que en varias fábricas de papel se ha observado por algun 
tiempo mezclar la cola con algunas substancias yá amargas, yá olorosas para preservar 

· .. el papel de la polilla: pero como el tiempo y el ayre debe necesanamente evaporar 
todo · 10 que halla impregnado la cofa, J seria peligroso . al • color del pápel, se si 
conse.rVase; no merece mi aprobacion este arbitrio, pues aun no esta demostrada con 

. la experiencia su absoluta eficacia; con mayor razon recomienda la academia de 
Berlin siguiendo á Mr. Perdiger que para preservar el papel de la polilla, s·e use del 
alinidon, y no de Ía hariria de pan en la confeccion de la cola ó engrudó. Tampoco se 

· puede convenir el uso de venenos minerales como el arsenico, sublimado, &c. que 
despidiendo_ efluvios nocivos, pueden exponer á · 1a muerte á muchas personas y 
n.iilos, que masquen el papel, y seria de temer fuesen muchos victimas por falta de 
experiencia,. o distraccion. Imprudentemente por cuanto adoptaria un medio tan 
horrible, supuesto que sus ventajas que presenta aun quando se pongan ciertas, y 

· · qualificadas no pueden compararse con los peligros y daños, que prepara. No debe 
hal;l'er_ n.acion tan avru,:a, y cruelen todo el !Ilundo, _que pret~ncl,~_ mejo~ar su~ fábricas,, 
ni adoptar ningun desc'ubrimiento con sacrificio de la humanidad. Asi lo inspira la 

. razón y una buena politica, debiendose graduar un rigoroso derecho natural todo 
. ··aquello como dice Cic[e]reon, en que interviene el consentitriiento general de las 

gentes: in omni re consentio omnzum gentium /ex naturae putanda est. · 

-[15) Algunos con Mr. Lemonte han observado la eficacia de v:arios. olores fuertes 
· como el de lá tremeg.tina, tabaco, y alcanfor, cuyo. vapor es. mas congruente para 

preser\rar los libros. de toda casta de insectos. Estos olores mezclados _con ·azufre se 
frotan con· la esce~cia de trementina: sobre la faz del pape~, y causan á lo menos 

· . prese.tvacivós momentaneos ele la corrupcion. de los libros. Solo la atmosfera que de 
.. . estos y otros. olores se forma en las boticas, es sin duda la causa de la presei:vacion de 

·sus papeles de polilla,· é insectos, como la experiencia la ha mostrado; en todos los 
. libros por comuil~empieza la polilla por la pasta y por los lomos de los libros, que 
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. reciben inmediatamente la humedad y. a~aso por esto convendria,_ qlit? los libro~ de . 
que_ se. vaya surtiendo nuestra.· biblioteca,· fuesen mientras. se indagan· mejores· 
preservativos, enquadernados á la rustica con tapas de papel doble azul bien teñido 
de añil que según el sentir de Mr, Reybellon es un excelente preservativo de la polilla . 
• Acaso por esta secreta causá 'se ha dicho gerieralmente que el papel de · Genova, y 
todos loi; azulados por muy finos; . y ·delgados ·que sean, son los suceptibles de la 
polilla, por. que en su fabrita<;:ion se confeccionan con algun aníl. _En esta América 
donde; es tán abundante esta especie, y donde debe conservar este vegetal su mas 
activa qualidad nos presenta un modo facil para desterrar ·la. polilla . de nuestra 
biblioteca. - · · 

Dr. Juan Luis Águirr.e. 
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·: APÉNDiCE B ' 

. . 

VENTA DE UNA !vlÁQUINA PARA FABRICAR PAPEL (1827) 

. :, . SE VENDE . 

·.Una máqwna·para hacer papely cartón,· con ~odos los útiles.necesarios. El motivo 
. de la.venta' de esta máquina, es únicamente porque ella se halla en un terreno que su. 

dueño necesita pru:a edificar. El comprador podría h~cer una contrata por dos o tres . 
;: años con el oficial que entiendepe.tfe~tamente deesteoficio. · · 
. .· Ocurtasé a D'. EdU:ardo'Loreilhe; calle de la Florida No. 28 y 30 . 

.. [La Gaceta.Mercantil, Buenos Aires, no.· 1055, sábado 19. de i:nayo. de 1827]. (El rrusrrió . 
· aviso apareció también en 105 números.1056, 1057 y 1058) · 

- ·, ... · 
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APÉNDICEC 

CARTA DEL DIRECTOR DE LA BIBLIOTECA PÚBLICA DE BUENOS AIRES EN LA CUAL 

"A VISA DEL ESTADO DE LA CASA DE ÉSTE ESTABLECIMIENTO". 

El Director de la Biblioteca 

Buenos Ay'. Febº 13 de 1841 
Año 32 de la libertad, 26 
de la independª y 12 de la 
Confederacion Argentina 

Viva la Federación! 

Avisa del estado de la casa de éste establecimiento 

AlSeiíor Oficial mayor dei ministerio de gobierno 

El Director de la Biblioteca pública se ve premiado á llamar por tercera vez la 
atención del· superior gobierno sobre la casa que sirve á éste establecimiento. Su 
estado cada día es mas aventajado á una completa ruina en la mayor parte de sus 
habitaciones. Especialmente en los. días lluviosos sufren notablemente los libros, 
porque siendo muchas las goteras, no hay el arbitrio de trasladarlos de un punto a 
otro. 

El Director ha sida. informada. que existen alguna.s antecedentes en el ministeria. 
de gobierna. 0.brad0.s á ca.nsecuencia de 10.s avisa.s que sa.bre este misma. asunto die. 
en ,otras 0.casi0.nes; entre 10.s que se encuentra un presupuesta. levantado . por el 
Maestro Mayor Dn Santos Sartorio. Después del tiempo que ha ocurrido &eguramente 
hoy no será exacto por la alteración del valor de los materiales, y también porque el 
deterioro de la _casa ha ido en aumento. Se hace, pues, indispensable un nuevo 
reconocimiento de ella, que podrá decretarlo el Superior gobnº si lo tuviese á bien, ó 
cualquiera otra medida q.° ocurra-al remedio de la necesidad que queda manifestada, y 
ésto lo cQnsidero.urgeg.ti~ito:o. . _ 
Dios guarde al S. Oficial mayor del triin:isterio de Gobnº·muchos .años. 

. . . . . . . 

Felipe Elottondo y Palacio 
.[firma] 

Archivo General de la Nación. Gobierno. Sala X. Legajo 17-3-1. 
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VII 

CONCLUSIONES 

A lo largo del presente trabajo de investigación, y en el momento de señalar algunas 

conclusiones sobre Los orígenes de la Biblioteca Pública de Buenos Aires: antecedentes, 
~ . . . . . 

prácticas~ gestión y pensamiento bibliotecario durante la Revolución de Mqyo (1810-1826), se han 

rescatado aquellos aspectos inéditos o poco conocidos sobre esta agencia cultural 

para comprender y señalar nuestro desarrollo bibliotecológico en ese entonces. 

En primer término es fundamental destaca un hecho ineludible: la inserción de· los 

estudios históricos bibliotecológicos dentro de la Nueva Historia de la Cultura. En 

este ·punto, tal como se lo fundamentó en el capítulo I.1 y I.3, poco o nada 
.. 

· .podríamos conocer sobre los orígenes modernos de Ja Biblioteca Pública en la 

Argentina sin estructurar estos inicios con las tendencias actuales historiográficas en 

el campo de la .Nueva Historia del Libro, de las Bibliotecas y de la Lectura. 

Disciplinas, por otra parte, que plantean una profunda relectura de la historiografía 

tradicional, incorporando la visión crítica e interpretativa de tópiCos antes no tenidos 

en cuenta, coino ser, entre muchos, las representaciones de los registros culturales, la 

articulación de los lenguajes, la presencia creadora de la microhistoria, la influencia 
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' de! ,text<;> histórico c:omo objeto narrativo, la -presencia del 'contexto urbano y de los . 

espacios público.s, el creciente entrecruzatnierito de las metodol~gías de las. Ciencias 

. Sociáles con las Humanidades, el -rescate de la~ estruc~as fuigüísticas y de "sus 

rastros" en el diversos discursos, ' la creciente importancia de la corporeidad y 

materialidad de los -registros, el anilisis formal de la Sociología de los Textos, la 
.. '. ·... . . . . . . . '· . . -· .. · . ' . 

aparición en la escena histórica de las voces de "los de abajo" ,la trascendencia del 

minimalismo y l~ ·Historia de las Imágenes, . el uso creciente. de "la inirada 
' . ' . . 

~ntropológica" para construir la historia" etcétera. Comprender, pues; que las 
. . . . -

aci:iVidades, los gestos y hi.s producciones textuales bibliotecarias forman una parte 
. . . . . 

insoslayable de este proceso de reinterpretación de las representaciones culturales, es 
. . . . . . :· . 

un ma"rco fundamental para abordar fos orígenes de la Biblioteca ~ública de Buenos 

Aires. 

No. obstante, una vez- definido el ·problema d~ estudio dentro de .las prácticas 

·. . . : . 

culturales modernas, se impone la inclusión y la individualización de los distintos 

· tip~s de bibliotecas que existían_ eri esa época. Es por ello que es factible abordar la 

importancia.de la Biblioteca como agencia social.ineludible a través de su taxononúa 

- (parágrafo I.2), para así tener una visión de conjunto de los distintos "fragnientos 

cul~ales" que manipularon y dieron forma a los registros impresos~ La inauguración 

.. de la Biblioteca- no fue_ ~n.~vento de la Revolución de NJ:ayo sino_, por el contrario, el . 

- resultado de un larg~ proceso cuyas raíces se encuentran tanto : en el. período 
' ' -

hispánico coin:o en nume~osas influencias extranje~as contemporáneas, tal como lo 

- confirma la varieda~_-de tipos de:bibliotecas qu_eexistió.hasta_.1.830, lo que permite 
. \ . . ' . 

-·. articular una tipologí~ de estas entidades gregarias y, por añadidura, los num~rosos 

antecedentes bÍbliotecari~s previos a su inauguración (c_fr., cap. II). 
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La Biblioteca Pública constituyó, además, más que una evolución continua, . una 
. . . . . . . 

necesidad • social impostergable. La presencia de una agencia de estas características · 

estaba, sin duda, en "el ambiente" de la sociedad de ese período y, por consiguiente, 

. . sería temerario considerarla como la creación de un solo individuo. La novedad que 

instala la Revolución de Mayo fue, en definitiva, la decisión de llevar a cabo una 

empresa de política cultural desde el ámbito del gobierno desplazando, de es.te modo, 

la preeminencia que hasta el momento· había tenido la Iglesia en la organización de 

las bibliotecas. 

No obstante, es necesario reparar que los hombres más idóneos para materializar este 

"anhelo bibliotecario" provenían de las filas religiosas, tales como Fray Cayetano 

Rodríguez, Luis José Chorroarín, Saturnino Segurola, y Dámaso Antonio Larrañaga. 

De ahí que el proceso de gestión bibliotecaria deba estudiarse a la luz del 

pensamiento tradicional ?ispánico en convivencia (a veces en pugna) con el cambi? 

revolucionario. No debe descartarse, entonces, en los primeros tiempos de la 

Biblioteca, la exis_tencia d_e dos mundos: el de la tradición y el del cambio. A esto 

debe agregarse, como se lo .ha citado, el marcado proceso de laicización de la cultura 

rioplatense desde fines del siglo XVIII, donde "la mayoría de los nuevos productores 

culturales habrán de ser laicos o, paradójicamente, clérigos cuya condición de tal es 

apenas perceptible'~ (Chiaramonte, 2007: 103-04) ..... 
. . 

Uno de los aspectos más interesantes de la Biblioteca se puede definir por "el interés 

mancomunado", tanto de los ciudadanos como de las autorídades, en el momento de 

propulsar su. inauguración. En esta instancia radica _.una de sus _originalidades más 

significativas. La Biblioteca fue un fenómeno de participación popular desconqcido hasta 

entonces. Su concreción s_e debió, inexorablemente, a .la intervención del pueblo con 

constantes donaciones de libros y dinero (cfr., cap.' II.2). Las iniciativas individuales, 
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por o.tra parte,. fueron determinantes en nuestia: hist()ria bibliotecaria. Basta· recordar 

que el 23 de s~pti~mbre. de Í870 Domingo Faustino Sarmiento promulgó la Ley no. 

419,. ''Ley de Protección de Bibliotecas Populares'', donde retomaba la idea del 

esfuerzo comúri entre el gobierno y los ciudadanos para garantizar el desarrollo de las 

·· bibliotecas. De modo tal que Ja participación popular en nuesti::a primera Biblioteca 

Pública fue un acof).tecimiento cuya fertilidad se extendió en el tiempo y que,. 

ciertamente~ constituye un fenómeno que debe estudiarse con mayor detenimiento . 

. Otro punto ineludible consist.e en rescatar la influencia directa de las bibliotecas 
. . . 

particulares en el proceso de gestación de la Biblioteca Pública de Buenos Aires. Dos 

ejemplos taxativos de esta realidad fueron la biblioteca pública que funcionó en el 
. . ,· . 

convento de ·La Merced (1794) por iniciativa legataria de Francisco de Prieto y· . 

Pulido, y el legado: par~ uso público, del obispo Azamor y Ramírez (1796). En el 

• momento, entonces, de abordar el establecimiento de la Biblioteca Pública en nuestro 

territorio, es necesario reparar en estos procesos de larga duración, en cuanto a sus 

antecedentes y, fundamentalmente, ei:i la dialéctica de entrecruzamiento entre la 

posesión particular de los libros y su. uso comunitario. En este sentido, estos 

. . 
planteles bibliográficos particulares coadyuvaron y establecieron un feraz umbral· para 

el advenimiento de la Biblioteca Pública, tal como se lo demuestra en el capítulo III. 
. . . . . ' 

Posteriorm~r_l.te,. una v~z al?ordado el universo delos prececlentes bibliotecariq~ de. 
. . 

esta entidad, es significativo demostrar que existió· un "mund~ de · actividades 

parcialinente ocultas o subalternas" y muy po~o conocidas en su histona tradicional 
. . 

qu~, en definitiva, fueron las tareas .que permitieron inaugurar el establecimiento el 16 

de marzo de 1812; Ese período de notable trabajo, ·dedicación y gestación 

bibliotecaria se ha denominado, a lo largo de la investigación, como "Orígenes de la 

Biblioteca Pública de Buenos Aires" (cap. IV). Nos referimos, c;on esta 
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denominación amplia y genérica, a la totalidad de la importante documentación 

existente sobre esta especie de "protohistoria", representada, en gran medida, por la 

notable correspondencia de Luis José Chorroarín con las autoridades de la Junta de 

Mayo. En este punto, tal como se ha observado, la riqueza y variedad de "los 

orígenes bibliotecarios" del establecimiento son tan trascendentales como los 

acontecimientos que hicieron a su desarrollo durante las primeras décadas de su 

existencia. Además, . el hallazgo ·de una fuente de prunera mano como el 

"Reglamento", cuya· normativa establece el marco legal-bibliotecario de su 

funcionamiento, permite reconstruir, con cierto detalle, . el "universo . 

bibliotecológico" de la gestión administrativa de la época. Los "reglamentos" -del 

mismo modo que lo hacen las leyes- se encargan de pautar y registrar situaciones de 

hecho, usos y costumbres previos, muchas veces aun difusos que, a través de la 

fijación por la norma, se vuelven parte de la conciencia social colectiva. Así se 

demuestra que, a pesar de la improvisación empírica y la celeridad por la apertura de . 

Biblioteca, se posc::ía . una significativa . conciencia de la labor técnica_ bibliotecaria 

(servicio al público, elaboración de índices, suministro de materiales para facilitar la 

es~ritura y la lectura, división temática por salas, etcétera). 

En la instancia siguiente se rescata la real importancia del Libro de cmy,o y data o de 

.cue(lta coment~ de los encarg(ldos. de los gastos d.! la Biblio_teca Pú~lica (-1810-:-1818) y de la~ . 

Razones de gastos (1824 y 1826), ya que estos manuscritos originales permiten conocer 

en detalle la estructura cotidiana de una agencia cultural y política creada por la Junta 

de Mayo; bajo sus escuetas y sobrias páginas contables, estrictamente burocráticas, se . 

encuentra el universo administrativo de la Biblioteca, tal como se desarrolla en el 

capítulo. V. E~ta. cotidianidad que establece el uso, la memoria y el orden de los 

. libros, también r~ivindica otras facetas veladas pero no definitivamente perdidas: el . 
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.. mundo de .las prácticas y representaciones bibliotecarias en el quehacer del ·día a día .. 

· En un concepto amplio, pues, el análisis de estos documentos nos permite identificar 

1as articulaciones existentes entre el lenguaje bibliotecario y los diversos ámbitos que 

daban vida a la Biblioteca, como el perfil de urbanidad y moral que se demandaba a 

los "concurrentes", las medidas que propiciaban la sacralización de los impresos, la 

. gestualidad bibliotecaria en el momento de la circulación interna de las obras, la feraz 

convivencia entre lectura gregaria y lectura privada, las manipulaciones y los modos 

de apropiarse de los discursos· por parte de los lectores, las medidas prohibitivas y 

disCÍplinarias, la necesidad de lecturas marcadamente instrumentales y utilitarias 

·(aunque sin menoscabar. la de enti:etenimiento), la presencia de un lugar "para 

·contravertir" en un marco de lecturas compartidas (acaso en voz alta), etcétera. 

Entonces, gracias a sus asientos surge además una variedad de tópicos inesperados de 

compleja pero apasionante identificación: la ven~a y compra de libros, el detalle de las 

obras repetidas, los ingresos y egresos presupuestarios, las adquisiciones en el 

exterior, el personal y sus salarios, el mantenimiento y adorno del edificio, el afán 

sostenido por dotar a la institución de un adecuado mobiliario, los utensilios que 

garantizaban y apoyaban al mundo de la lectura y la escritura, la inevitable y 

agotadora tarea de las. estanterías, la limpieza, la necesidad constante de la 

encuade~aci_ón; Jos gastos mep.or~s, la urgenci~ de. vidrios y cerrªmientos, etcétera. _ 

A . todo esto es . fundamental ; agregar un aspe~to admirable y conmovedor: la 

dedicación, hasta la extenuación, de muchos de sus bibliotecarios, como el caso 

paradigmático . y aleccionador de Luis José . Chorroarín. Dentro· de ese abundante 
. . . 

marco historiográfico, estos humildes documentos burocráticos constituyen una 

herramienta futidamental.e imprescindible para restaurar y conoce~, todavía en forma 
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· · parciai,Ia variedad de las prácticas y represeritacione~ bibliotecari~s en los comienzos 

d~ la Historia. de la Bib~otecologfa en la Argentina: 

. Por Ílltimo, -una reflexión que encuadra y brinda la base imprescindible sobre la 
. . . .· . ' . . . . . . ' . . . . 

. apertura de la Biblioteca Pública: .. la .. construcción teórica del pensamiento 
. . . - . . . . ~ . . . .. . . . . ·. 

· bibliotecario (cfr., . c~p. · VI);. e~ decir; los fundam~ntos de índole filosófica que 

sustentá:.rori la "idea paradigmática" . de esta agencia . de lectura· social y pública . 
. ' .·. 

· .... Indudablemente, se planteó, tanto directa como indirectamente, y. en esto radica su 

interés.· casi epistemológico, · aún en una ·fase tan temprana de nuestra historia 

bibliotecológica, el debate sobre ~J tipo de biblioteca que necesitaban· las Provincias 

Unidas del Río.de la Plata. Una discusión de l~ga data en la histori3: contemporánea 
. . . . 
. . " . '· . 

·. · de la Bibliot~ca, cuyas raíces se remontan. a varias fuentes, tales como el artículo 

fundadonal "Educación" (atribuido.· a.· Mariano Moreno), el "Reglamento" 

institucional de 1812 (elaborado po_r Chorrroarín con aportes de Bemardino · 
. . 

Rivadavia) y, principalment~, la. "Ideal liberal económica sobre el fomento de la 
- ,. . . . . . . 

Biblioteca de esta capital" de Juan Luis de Aguirre y Tejeda, la más fiel expresión del 

· pensamiento bibliotecario autóctono de ese entonces. ·. 

Pero todavía resta contestar una gran cantidad de preguntas· sobre· Los orígenes de la 

Biblioteca Pública de Buenos Aires. Acaso muchas de ellas, lamentablemente, sin una 

resolución .definitiva·o, .al m,enos, proyisi()~al. :pues a~ .falta .detectar e indi_igar una .. 

gran variedad de documentación que, o bien se encuentra perdida o está dispersa, o 

.. -reqmere una nueva reinterpretación basada en los nuevos modelos aportados por la 

Historia de.la Cultura. 

Entre todas las dudas emerge una pregunta de real interés: ¿en qué medida estos 

. precedentes, . ade~ás de su intrínseco valor de hechos precursores, fueron los 
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promotores que dieron corporeidad y realidad material al establecimiento y posterior 

· desarrollo de la Biblioteca? 
. . . . 

La mayoría de estos antecedentes, indudablemente, coadyuvaron para hacer de la 

Biblioteca Pública de Buenos Aires_ no solo una realidad donde se plasmó uno de los 

primeros actos ·de política cultural revolucionaria, sino un lugar donde se dieron cita, 

en. una compleja urdimbre de articulaciones discursivas, las más diversas prácticas de 

la ccltura ilnpre·sa. 

Esta primera aproximación a sus orígenes desde el ámbito de la Nueva Historia del 

Libro y las Bibliotecas, ubicada en la compleja y cambiante taxonomía de las 

bibliotecas hasta 1830, inequívocamente, devela una realidad poco conocida hasta la 

fecha. Entre otros aspectos, .. uno de · .. vital importancia: la . existenci~ de un . 

pensamiento bibliotecario íntimamente vinculado con la Revolución de Mayo, tal 

como lo demue~tra el _análisis del articulo de Aguirre y Tejeda. Pero este tópico aún 

presenta un aspecto realmente novedoso para la época: la presencia de la 

construcción teórica de ese pensamiento bibliotecario. Aunque estos conceptos 

tenían sus raíces en Europa, Estados Unidos y la América española, en el Río de la 

Plata lograron manifestarse con la suficiente capacidad de reflexión como para . 

diferenciarse y así configurar una concepción autóctona y nativa. 

N<;> obstante, d_ado q~e l~ co.nsh}lcción 4e un~)3iblioteca_involucra la org~u?iz~ción 

del universo material de los libros, esto es, su orden. topográfico, su canon de 

ºelección o exclusión de las obras, su clasificaciónº y, ante todo, su circUlación para la 

apropiación lectora, los bibliotecarios que estuvieron a cargo. del establecimiento 

implementaron y desarrollaron un conjunto de representaciones · y prácticas 

bibliotecarias acordes con el desarrollo técnico de· ese período, aunque modestas en 

razón de la situación. de emergencia revolucionaria. Por lo tanto, se instrumentaron 
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. las técnicas básicas y necesarias que permitieron el acceso a los registros impresos 
. . .. 

(índices o catálog~s, trazado de la signatura topográfica, ubicación temática por salas, 

etcétera) . 

. A esto debe agregarse; tal como ya hemos señalado, un elemento invalorable: el 
. . . 

rescate de la ,¡cotidianidad en la vida bibliotecaria institucional'' graeias al libro de · 

Cazy,o y data, y a las Razones de gastos. Un mundo donde · se entrecruzaban 

dinámicamente las distintas manipulaciones tipográficas de los libros, y donde los 

. . . . 

hombres decidían si el último destino de los impresos era el estante o su apropiación 

por la lectura y la escritura. 

Es importante . destacar, . nuevamente, ia íntima vinculación · .entre autoridades, 

participación ciudadana y opinión pública en el instalación definitiva de la Biblioteca. 

Su establecinllento no fue exclusivamente una decisión e iniciativa de las altas esferas 

del poder p~lítico. Los ciudadanos, con sus legados de libros y peculios personales, · 

empuja.i:on y, por cierto, asediaron a las autoridades para su pronta apettura (las 

ansiedades y urgencias de Chorroarín y los secretarios de la Junta son elocuentes al 

respecto). Pero también, y esto es aún más interesante, reclamaron sus derechos a la 

circulación y al uso público de los registros culturales. El espacio urbano y el espíritu 

gregario de participación común, entre septiembre de 1810 y marzo de 1812, ganó un 

. terreno qesconocid.o hasta Ja fecha por su_ icl(;!ntifi¡;a~ión. con: _un. proyecto. de 

"instrucción pública".· Un tema que hasta la fecha no ha sido estudiado en. 

profundidad, salvo por sus menciones puntuales, pero que constituye un tópico que 

demanda una detallada investigación en el futuro. 

En cierto sentido, los orígenes de la Biblioteca Pública de Buenos Aires, a la luz de la 

presente documentación, constituyen un cambio de textualidad en· el discurso 

narrativo histórico. Las historias tradicionales sobre esta ageneia social estaban 

Alejandro E. Parada • Lo.r orígenes de la DiblioleetJ Ptibli'a de Bueno; Aires 360 



ceñidas por una. aproximación estrictamente fáctica y política de ·su acontecer. El 

devenir historiográfico actual, . donde ganan terreno . los intercambios y las 

mediaciones culturales, subsana, quizá provisoriamente, las dilaceraciones y cesuras 

. entre el quehacer fáctico y las prácticas ·culturales. Como ·en muchos contextos de la 

realidad se podría afirmar que para reconstruir la historia de la Biblioteca Pública 

deberíamos apelar a una especie de término medio (mittelding) entre microhistoria y 

narración política. Pero la historia de los antecedentes de este .éstablecimiento se 

manifiesta en una urdimbre compleja de acontecimientos, tanto cuantitativos como 

de investigación cualitativa, cuyo resultado final se encuentra delimitado por la 

incer.tidumbre. · 

Sin embargo, la identificación de estos precedentes demuestra que su historia no solo 

comenzó en el momento de la inauguración. Por el contrario, sus orígenes se deben 

incluir en un proceso de larga dur~ción, c~m raíces en el período hispánico. E1.1 su 

dinámica y ambigua construcción que, en definitiva, también fue una característica 

del. discurso político y social de la época, hubo una connivencia articulada de 

representaciones culturales que hicieron de sus antecedentes y de su historia posterior 
. . 

un fenómeno único y, acaso, irrepetible. 

La Biblioteca Pública de ·Buenos Aires, en este entorno, emerge como una entidad 

!=9n. vida propia. y roru,nqa, Más allá .de las retóric.as y metáf9r_as discursivas, fue una 

realidad que merece ser rescatada, pues en ella moran en forma palpitante e inefable 

los humildes pero pujantes inicios bibliotecarios de la Argentina. 
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ca públlca con .un í?/oqu,ente -Jiscurro que proúun-
cio el Dr. D. José Jottquilt R iiiz; del 1_lt é dris- ~ 
tfrroñ el superior gobierno y to·ios lós z ef es L ,; ! 
biblioteca se fianqu~d ál púbtr"co desde· l is 8 á 
las ~ ~ y . ~ned!a del dia hastá fin .d'd abril en I · 
que se "Variar1t~. . . t 

' Por V. P. j 
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BIBLIOTECA PUBLICA_. 
En la n u<e v& c~sa <lestinL<da por el go~icroo pnra. cou~crvnr los 

Hbro~ <le Ja biblioteca, qul? am:::uaiaba ruil:rn, y roud~tdos desde 
lf.:I iugr c> !_.;O <lcl at.:tual director del csta.blecimíento, ~e halla la pieza 
JJl'Íl.ICipá} dis~ne~tu f?ªl'~ lo~ CStU?ioGOS ~ COO toda;,; las comodidades 
}JO~tb!es, y hbro$3 de c1enc1a9, lnerútura, y ele uso g·cncral > que 
t';.n-mau un completo Atheneo, en cuanto su capacidad lo ha per· 
.s-nitido. Tambicu s~ tierien papeles pubt:cos asi del pai~ como de 
á fuera, conforme ~ uuu óráen superior reciente. Se ban ps.sacio 
á el\t.tl. cosa ?6fl9 ~roJUm.eU~S, que COHCspondt!n a Ü"€B de: !as ~alns 
del egtah!ecimi~nto. 
A~ i estoo coro.o todas las obras que contiene la Bíb 1 i ateca , y 

t<ig-lHH\ eu parte de: su ca~:i antigua, están de modo que pueden frau-
~ueursc con 1rr.outitud a Jo5 que• n~c<?sitcn consultarlos. . 
· t.a cas~ nceva es ta primera <le altos de las del E rndo, viniendo 
~e la Rancher\a a la Imprenta de }.'..~pósitos, y se di ~tinguc por 
fa f)Scalera doble que tiene. Esta abierta para ei p,ublico desde 
<!1 jueves 21 del . p1·esente )forzo desde fas 9 de lu I;JJ.af.;aoa h~sta 
las 2 de la terdt>. 

14. Nota sobre la Biblioteca Pública (EI A rJ,OS de Buenos A ires, no. 19, sábado 28 de marzo de 
1822). 
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Tom. 1. Nupt .. 9~ P~g. 6S 

~j;..:t..:t.~.t.±:.t.±.±.:t..:t: ·x.x~±±.±$C.±±..x.~Jt 

EL GRITO DEL SUD~ 
BUEN.OS-A YRES 

DEL MARTES 8 DE SETIEMBRE DE t8t2. 

Rara .tempo1,.u111 _felicítate, u'bi -sentirc 
~u.re ve lis , et qure sentias > 

dicere ticet. 

Tacit. Lib. x. Hist-

Ccntinuac.ion .Je la iauz eco116mfra par11 el fonunt• 
ú la blbliotua. 

si el mas seguro metlfo de fomehtat nuestra biblioteca, 
f to multar su pe1 manen'-ia, estriba en proporciot\ 'lr un Qbun .. 
dante surtimi~nto de p;ipd. é imprentas por medio de artifi· 
<:es y fabricas e:-.cablecídas en estas provincias, y en preservar 
del mórlo posible el papel y los libros de. su proura conup· 
cion y vejéz deberían ser estos objetos del mayor interés el 
especnbrlos, el dirigirlos. y llevarlos á su perfecta ve: Hica­
cion; yo por ahora me contentaré con indicarlos supedi...ial­
menre parn ~u.; se reconoz~ (¡ue no es imposible, ui rnuy diM 
ficil de cxecudon reser 'l:ida á genios 4mprcndedorc:; y !J;;:né­
~~vs, que no rchu au el mayor trabajo quanlo se eac:lqi .Ín a ul 
bien c0nnM. N.i·i1e ig•or:1 que los m:umoles .. pe:l:i «: o ~ • y 
tror:co) Je :u boles ful.!.ron bs materi:ts en que la antigüi;-dad 
cscriDió ,} tL5 ii.nus, y por donde transm!ticron á la. pt> S t~ ri · 

20. Pensamiento y discurso bibliotecario, el artículo de Aguirre y Tejeda. 
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21. Autógrafo del Dr. Juan Luis de Aguirre y Tejeda, iniciador de la literatura 
bibliotecológica en la Argentina (1812). 
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